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historia externa de la lengua francesa.--Orá« 
Senes.—La lengua latina.—Latín papular y la­
tín clásico.—La baja latinidad.—El idioma 
Salo-rocuauo.—Su desarrollo.—Opiniones de 
Poitevin y Bracbet sobre los orígenes 
de la lengua francesa.
Historia externa de la lengua francesa.— 
Orígenes —La mayor parte de los historiadores, que 
han investigado los orígenes del idioma francés, comien­
zan sus estudios por aquella famosa jornada que realizó 
Julio César, pasando el Rubicón y lanzándose á la 
Conquista de las Calías, para incorporar sus territorios 
^ Imperio Romano. En esta época dos razas se divi- 
Jon el suelo galo; al norte, es decir, entre el Carona, 
'el Oceano y la Mancha, los galos ó celtas, y entre el 
Carona y la cordillera pirináica, los iberos. La fusión 
de los galos y celtas con los belgas, dio nacimiento á 
mía nueva raza, la de los galos-kymrris, que se mul­
tiplicaron en numerosos pueblos, cuyo idioma proto- 
histórico, es difícil conocer, antes del período de 1.a
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dominación romana, porque si bien los iberos y celtas 
dejaron algunos vestigios de su lengua primitiva,, los 
primeros en el Vasco y los segundos en el bajo Bre­
tón, sólo podemos afirmar que los conquistadores ro­
manos, cumpliendo la célebre profecía virgiliana: Tu 
regere imperio populos romance memento, impusieron su 
lengua á los vencidos, borrándose en su memoria, sin­
gularmente en las relaciones públicas de la vida social,, 
el lenguaje primitivo de las Gallas, que desapareció» 
casi totalmente ante el influjo de la organización polí­
tica que Roma comunicaba á todas las provincias.
La lengua latina.—El idioma francés, como nues­
tra hermosa lengua, la Italiana, Portuguesa, Rumana 
y Pro venza!, nació en el seno de la lengua latina y con 
ios vigores y las energias que ésta había recibido de 
las lenguas llamadas indo-europeas, contribuyó 6 la 
larga série de metamorfosis, que constituyen el pró­
logo que preside al nacimiento de todos los idiomas. 
Es cosa corriente entre los sabios, colocar á la raza Aria 
en la llanura central del Asia, desde donde sus pobla­
dores dirigiéndose á Europa, trajeron sus costumbres, 
sus instituciones políticas y su lengua. Una parte muy 
importante de estas tribus, emigrando hacia el Medite­
rráneo, formóla raza llamada Greco-Itálica, á quien 
deben su origen los dos pueblos, compendio y resumen 
de toda la civilización antigua, Grecia y Roma.
No cumple á nuestro propósito de este momento? 
«estudiar todas aquellas hermosuras filológicas, que la 
nombrada raza, derramó en el suelo de Grecia, con 
tanta belleza en el Atica y entre los dorios, jo ni os y 
eolios; limitando nuestras investigaciones á Italia, re­
cordaremos que después de los dialectos samnitas, 
umbríos, oscos y etruscos, apareció en el Latium, la 
lengua latina que logró absorber á todos los demás.
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dialectos itálicos, existiendo, como veremos en otra 
lección, cierta semejanza, entre este suceso y el qne se 
produce con el francés de la Isla de Francia.
Latín popular y latín clásico.—Sobre este punto 
dice con muchísima oportunidad, Arsenio Darmesteter, 
que en los primeros tiempos de la República Romana, el 
latín se presenta bajo un aspecto diferente al que más 
birde había de proporcionar tantos monumentos de 
gloria á la literatura clásica. Durante los siglos de las 
Primeras conquistas, la lengua latina, que podemos 
apreciar en algunos monumentos'epigráficos, no mani­
festó tendencias á conservar su pureza primitiva, mo­
dernizándose por el influjo de sus escritores y poetas, 
c<>m<> Níp.vío, Pacuvio y sobre todo Ennio, que fué 
por decirlo así. un verdadero revelador del latín clá­
sico, como Dante para la lengua italiana, Lutero para 
Alemán y Ronsard para el Francés,. En Roma exis­
ta una lengua hablada por la. aristocracia, lengua que 
se aproximaba al latín literario de los escritores clá­
meos, pero desde el siglo V fué. poco á poco, apare­
ciendo una nueva forma del idioma latino, influenciado 
Per dos causas principales: el Cristianismo y la inva­
sión de los bárbaros. La primera de dichas causas se 
manifestaba por el deseo de los sacerdotes de la nueva 
religión, cifrado en propagarla- hablando la lengua de 
pueblos en que realizaban sus predicaciones y mez­
clando en éstas, frases de las lenguas oficiales de la 
iglesia griega ó latina, naciendo la llamada Lingua lio- 
mana, denominación popular de La lengua que se ha­
blaba en las provincias del imperio y que había de 
dar origen más tarde al Hispano-Romano del que na­
cieron el Español, el Portugués y el Rumano; y el 
Calo-Romano, que dio á su vez origen al Francés, Pro- 
vcnzal y Catalán.
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La baja latinidad.—Se entiende por este concepto, 
el latín literario qxxe se escribió por ciertas gentes que 
se lanzaron sin la cultura necesaria á escribir en lengua 
latina, mezclando con algunas palabras de este idioma 
todo linaje de barbarismos, como se observa en los Glo­
sarios f 1) que se publicaron en las dalias y en otros 
países, hasta que en las primeras, se verificó el re­
nacimiento clásico, sirviendo la baja latinidad como 
de transición, para formarse los idiomas modernos, 
merced al influjo de la lengua popular. La, baja latinidad 
predominó hasta el siglo XVI en que los esfuerzos de 
los Humanistas, reprodujeron los mejores tiempos de la 
lengua romana, por el estudio y traducción de los clási­
cos latinos.
El idioma Calo-Romano.—Realizada como he­
mos dicho la conquista de las dalias, desapareció casi 
por completo la lengua céltica que en ellas se hablaba- 
La conquista de César, hizo borrar también la ideado 
nacionalidad y principiaron entre los galos los trabajos 
que sus historiadores, conocen con la frase gráfica de 
' Romanizatión». En efecto, fundáronse nuevas ciuda­
des, á quienes los conquistadores concedieron toda clase 
de derechos, mucho antes de que el emperador Caraca- 
lia, otorgase el de ciudadanía á todos los súbditos del 
imperio, y la primitiva civilización gala, desapareció 
arrastrando tras de sí, aquel idioma h i erético de los 
druidas, para ser reemplazado por el latín popular, que se 
extendía desde el Mediterráneo hasta las bocas del Rhiu 
y desde el Atlántico hasta las cimas de los Alpes. Así 
vemos derivarse del lenguaje usual, muchas palabras 
como cheval, que se formó de caballus y no de equus; 
chat de catus y no de felix; cille de villa y no de urbs y
(1) Los dos principales Glosarios son el de la Abadía de Richenau y el 
de la Biblioteca Real de Cassel publicado por W. Grimm en 1848.
°ti*as muchas locuciones en que pueden observarse las 
mismas etimologías, sin que por esto desconozcamos 
que existen en la lengua francesa, frases derivadas del 
latín literario y del griego.
Opinión de P. Poitevfn, sobre los orígenes de 
la lengua francesa.—Bel Romance ó de la lengua 
vulgar hablada en la Baila, desde el siglo Vil al IX, se 
ha formado la lengua francesa. De todas las lenguas ro­
manas ó neo-latinas, la francesa, es la que ha recibido 
más elementos de la lengua griega, respecto á los tér­
minos y construcciones que después facilitó á los idio­
mas germánicos. En cuanto á las analogías que pueda 
tener el francés con el hebreo no se descubren por me­
dio de una trasmisión directa, y es preciso acudir al 
idioma celta, porque éste tenía indudablemente mayo­
res analogías con aquella lengua y una multitud de 
raices comunes. Los druidas no escribían; su enseñanza 
era puramente oral y así se explica que no hayan tras­
mitido á la Francia ningún monumento epigráfico que 
haya perpetuado su lenguaje. A fines del siglo IX se 
hablaban, en la Dalia, dos lenguas distintas, la lengua 
de Oíl y la de Oc: los tres dialectos de que se ha for­
mado la lengua francesa son, según Poitevin, el Nor­
mando, el Picardo y el Borgoñón.
Opinión de Augusto Brachet.—Este distinguido 
•escritor, se propuso en sus laboriosas y concienzudas 
investigaciones, establecer un lazo íntimo éntrela histo­
ria de la lengua francesa y la historia nacional de Fran­
cia, afirmando que si se tienen pocas noticias del anti­
guo idioma Balo, se aprecia perfectamente que el 
trances antiguo se forma del latín popular de los ga­
lo-romanos de los siglos V y VI, lenguaje del que se 
apoderan los pueblos por una larga serie de alteracio­
nes bajo el influjo del clima, del genio, del tempera-
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mento y de los acontecimientos políticos. La conversión 
de los reyes francos al Cristianismo, sus conquistas,, 
l.is excursiones á Oriente y la preponderancia del sobe­
rano y del pueblo que ocupaba el territorio, conocido 
en la Geografía de la Edad Media con el nombre de 
Isla de Francia, que representa el primer sillar del 
monumento levantado á la unidad francesa, tales son en 
opinión de Brachet, las causas más directas que influye­
ron en el primitivo y lento desarrollo de la lengua que 
explicamos. En medio de todos estos acontecimientos- 
históricos, cumplíase el principio tan repetido: Natura 
non facit saltum, porque en efecto la ley de continuidad, 
se observa por todas partes, sin que desaparezcan los 
eslabones que unen el lenguaje de los siervos de la épo­
ca del emperador Claudio, con el de los pecheros de las 
marcas que habían recibido sus o iseñanzas de los fran­
cos, salios y ripuarios, y que las trasmitieron á los 
siglos por una serie no interrumpida de progresos en 
los que se observa la energía y espontaneidad del pueblo 
para constituir su lenguaje con frases propias y origi­
nales, mientras las gentes doctas y literatas guardaban 
cierto respeto á la lengua latina y prescindían del genio 
nacional que tan hermosas manifestaciones alcanzó en 
el Siglo de Oro de la literatura francesa.
LECCIÓN 2 *
El latín vulgar y el romance.—Estudio de su» 
relaciones.—Eos dialectos del latín déla G?a-
lia.—influencia céltica.—La influencia 
germánica.—Lengua de Oc.
El latín vulgar y el romance.—Estudio desús
relaciones. — Ya hemos dicho en la lección anterior, 
que en el seno de la misma Italia y aún en el centro del 
Latium, lo mismo que en Castilla la Vieja, por lo que á 
la lengua castellana se refíe re, había un latín hablado, di­
ferente del escrito, y entre las dos formas de expresión 
diferencias importantes ya reconocidas por los romanos,, 
con las frases siguientes: sermo inconditus, cotidianus% 
usualis, vulgaris, plebeius, rusticus; á cuyas denomina­
ciones correspondían en la lengua francesa, las de 
langa-ge, sans fagon, saris appnt, ordinaire, commun, tri­
vial, pojmlaire, populacier, provincial, formas expresivas 
que determinan esas diferencias que tanto influjo habían 
de tener en la creación del lenguaje nacional, y sobre 
este punto, del mismo modo que se formó en tiempo de 
los Escipiones un buen latín, se formó desde KiOl) á 1Í550 
1m buen francés y ni Ausonio hablaba como Virgilio,. 
Jii Constantino según afirma Petit de .Tulleville, arengaba
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■en el Senado como César: desde los suburbios á la curia 
y al foro, había la misma diferencia que de la plaza, 
Mauver á la Sorbona.
El influjo del romance iba haciendo desaparecer 
lentamente las declinaciones de la lengua latina, que 
pronto quedaron reducidas á tres; los géneros, tam­
bién reducidos al masculino y al femenino, desapa­
reciendo el neutro; los pronombres demostrativos, 
aumentáronse bajo la base del ecce latino; el compara­
tivo sintético, desarrollándose en formas analíticas, con 
magia ó plus; los pronombres que habían dado naci­
miento á los artículos unus, Ule, ipse, desprendiéndose 
de éstos: pero donde la variación se bacía más sensible, 
era en la conjugación, desapareciendo ios verbos de­
ponentes, asimilados á los activos y de los antiguos 
tiempos del indicativo no quedaban más que el presente, 
-el imperfecto, el perfecto y el pluscuamperfecto; del 
subjuntivo, sólo quedaron el presente, pluscuamper­
fecto y el imperfecto. Desaparecieron también el 
supino, el participio futuro y el infinitivo pasado, 
sustituyéndose todas estas formas verbales por otras 
formas analíticas compuestas de auxiliares que in­
sensiblemente iban modificando la sintaxis por el in­
flujo de las preposiciones y de muchas partículas con­
juntivas. La mayor parte de las palabras nuevas del 
romance, salieron del fondo del lenguaje popular y de 
aquel latín hablado por el vulgo, en el que se mezcla­
ban muchos extranjerismos de todos los pueblos some­
tidos por la conquista de los romanos..
Los dialectos del latín de la Galla.—La mayoría 
■de los filólogos, se inclina á reconocer la unidad del 
latín popular en todas las provincias del imperio. Así 
«opina Darmesteter. cuando asegura que todos los datos 
-demuestran esta unidad casi completa, existiendo la
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misma gramática y la misma sintaxis desde el mar Ne­
gro al Atlántico, desde las orillas del Rhin á el Atlas- 
Es indudable que la pronunciación determinada por es 
acento tenía que ofrecer necesariamente diferencias 
según los lugares, como se distingue un picando de Un 
marsellós, hecho del que decía con toda elocuencia Ci­
cerón: «Sed tu, Brute, jam intelliges cum in Cia lia verna­
ris, audies tu quidem etiam verba quaedam non trita Ro­
mae, sed haec mutari dediscique posunt (Brutus)...» 
pensamiento que sintetizó San Jerónimo, diciendo que 
la latinidad, no sólo se modificaba según los lugares 
sino según los tiempos, y por el influjo de éstos se fué 
realizando el misterioso trabajo de gestación de las len­
guas neo-latinas, á medida que se iban desarrollando 
las nuevas nacionalidades y cuyo período genésico,. 
puede fijarse desde el siglo VI al siglo X de nues­
tra era.
La influencia céltica.—Para demostrar el influjo- 
de la lengua celta sobre la francesa, prescindiendo de 
ios monumentos epigráficos, que no son por desgracia 
muy numerosos, Meyer-Lübke reconoce como el rasgo 
principal de libación, la tendencia de las vocales fran­
cesas á nasal izarse; pero la mejor prueba está en las 
siguientes palabras de origen céltico, que se introduje­
ron en la lengua latina y pasaron á otros idiomas - 
Alauda, francés aloe, de aquí alonette, provenzal alanza, 
español alondra, aloa, italiano alindóla, iodola alodetta. 
arepennis: francés arpent; provenzal arpen-s, español ara- 
pende: boceo, francés bec, provenzal bec-s, beca, italiano 
becco, catalán bech: beuna, francés benne, italiano beu­
na, beuda: braca, francés braie, provenzal braya, italiano 
braca, español braga: cervisia, francés cervoise, pro­
venzal cerveza, italiano cervigía, español cerveza, por­
tugués cerveja: leuca, francés llene, provenzal legua.
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catalán llegoa, español legua, portugués legoa y otras 
muchas; pero de todos modos el elemento céltico es 
muchísimo menor que el latino en el idioma francés, 
á pesar de las relaciones que en la numeración, en los 
verbos y en ciertos giros gramaticales, han descubierto 
Diez, Pott, Thurneysen, Ebel y otros filólogos.
La influencia germánica.—Un distinguido cate­
drático español, el Sr. Araujo, dice que toda la influencia 
de las tribus germánicas sobre la lengua francesa, pue­
de reducirse á 500 palabras próximamente cuya signifi­
cación se relacionaba con las ocupaciones favoritas del 
pueblo invasor y con el sistema ó régimen feudal que 
vino á sustituir en Europa, á la organización política 
•del imperio romano. En efecto, los que se han dedi­
cado á determinar las palabras de procedencia germá­
nica introducidas en la lengua francesa, señalan como 
más importantes las siguientes:
Germánico en general: anche, bañe, bedeau, bien, 
bourg, braise, bramer, branc, bride, bru, choisir, era- 
cher, écaille, échevin, éclater, épervier, étal, etHller, 
fauve, feutre, fies. gácher, gagner, garde, gris, guérir, 
guerre, guet, guise, areng, honnir, honte, jai 11 ir, laid, 
la pin, larte, logue, marche, maréchal, inarri, riche, 
rosse.
Germánico del Este: barde (de donde bardeau), bur 
(de donde buron hute), butín, carean, crique, douber 
(de donde adouber), esquís, frapper, gab, haler, (de 
donde halago), hait (de donde souhait), hune, joli, limón 
(por ejemplo anglo-sajón), targe, tille (de donde tilleut), 
varech.
Germánico del Oeste: baude, baud (de donde ban- 
det), hiere, gelde, treschier (daser).
Viejo Norte-fráncico: affre, beffroi, bouc, buer, canif, 
clenche, cruche, échec (butin), écrou, epeler, frimae,
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fiaspiller, gauche, guerpir, guiper (de donde guipure), 
haie, halle, liappe (de donde happerj haire, hargner, 
hair, hétre. houx, horde, Jodier (couvrelit), momea 
plegue, poche, rauge. rouir, salle, tas, taudis.
Anglo-Sajón: cvabe, est, gimpe, havre, nord, ouesfc,
sud.
Neerlandés: affaler, amarre r, baupré, cali le, cha- 
loupe, digne, échase, échoppe, écoute, étayer, layette, 
plaque, vacarme.
Antiguo Alto-Alemán: baudre (de donde baudrier) 
hréche. créche, coide, danser, défalquer, dril le, échine, 
^crevisse, épier, escremir, (dé) falquer, ianon, fauteuil, 
gañe, gai, galoper, garant, gerbe, grinder, grincer, ha­
ré, hnlotte, hutte, stuc, tanner.
Lengua de Oc. Hemos visto al latín popular seguir 
una serie de misteriosas evoluciones, en las que la ex­
presión más inferior y plebeya, dio nacimiento á las 
tablas ó patois, formas de expresión ceñidas al recinto 
de una marca ó ciudad, que permanecían encerradas en 
sus aledaños ó en sus murallas, mientras que otros me­
dios de comunicación intelectual por la palabra, logra- 
r°u más amplios horizontes y mayor desarrollo, al­
canzando la categoría de dialectos, cuyo florecimiento, 
fué un hecho más dependiente de la civilización que de 
la vida orgánica y natural del idioma, influyendo en su 
propaganda las circunstancias de localidad y de momen­
to, que en muchos casos dieron origen á lenguas inde­
pendientes. Así en Francia, dos son las más importan­
tes manifestaciones de esta vida del lenguaje; es á saber, 
los dialectos y patois de la lengua de Oc y los de la 
lengua de O'il. Estas dos denominaciones, no obedecen 
al capricho, sino que responden á la costumbre seguida 
en la Edad Media, por virtud de la que se designaron 
•ciertos idiomas, según el término empleado en ellos
para significar la afirmación sí, y por esto sin duda, el 
ilustre autor de la Divina Comedia, Dante, llama 
a la Italia:
II bel paese la dove il si suona.
De la lengua de Oc, se derivaron dos dialectos que 
han sido después considerados como lenguas indepen­
dientes, el Gascón y el Catalán, pero el más importante 
de todos bajo el punto de vista literario, ha sido el 
Provenzal. Al florecimiento de este lenguaje contribu­
yeron los Juegos Florales instituidos en Tolosa en 1328r 
habiéndose intentado en nuestros tiempos con gran 
fortuna, por los Delibres, nombre conque se conoce á 
los poetas pro vénzales, desde el 21 de Mayo de 1854r 
este renacimiento literario en que brillan como astros 
de primera magnitud Jasmin, Aubanel, Roumanille y 
principalmente Mistral. Los limites que separan los 
dialectos de la lengua de Oc de los de la lengua de Oilr 
es difícil fijarlos, como dice Darmesteter, por la confu­
sión de los patois de ambas lenguas, á pesar de los no­
bilísimos esfuerzos de Bringuier y de Tourtoulon. Por 
los trabajos de Ascoli, se han determinado los caracte­
res de uu dialecto mixto intermedio entre el francés y 
el provenzal, que se llama el Franco-Provenzal.
LECCION 3.H
•tencua «le Oíl.—Sus dialectos.—Indicaciones 
generales sobre las palabras variables é 
invariables en la lengua de oíl.—El 
idioma de la Isla de Francia.
Lengua de Oí!.--Su5 dialectos —De todos los 
dialectos que se hablaban en Francia, dice un antiguo 
catedrático de este Instituto, el Sr. García de Modino> 
el que había de llegar á ser la lengua francesa fué el 
I‘icardo, hablado en la Isla de Francia, de la lengua do 
0>l. usada en el norte, lengua cuya aparición es preciso 
colacionar con los cambios sufridos por el latín popu- 
en esta región de la nacionalidad francesa; efectiva - 
1 aente ya desde el siglo VII el idioma vulgar, se distin­
guía del latín clásico, y en el siglo IX y aun mucho 
antes, como s.e comprueba por los Glosarios latinos y, 
germánicos, existían las dos lenguas. Los Concilios de 
'l.ours' y de Reim‘8,Ordenaron á los obispos, que tradu­
jesen la Homilías Dominicales, en lenguaje Romano ó, 
en lenguaje Germánico, Eh 14 de 'Febrero de 842 puede 
decirse, que se Constituye definitivamente la lengua
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cle Oil, con los notabilísimos Serments de Strasbourg (1). 
En el siglo X los monumentos literarios, casi exclu­
sivamente religiosos, se aumentan considerablemente y 
en el siglo XI aparecen las obras literarias de primer 
orden, como la Vie de Saint Alexis y la Chanson de 
Roland. A fin de este siglo, se publicó también un 
poema he mi cómico, titulado Pélerinage de Charle magne 
a Jérusalem, y en los siglos XII, XIII y XIV llegó 
la lengua de Gil a su mayor desarrollo y esplendor 
subdividiéndose en dialectos; Rogé rio Bacón, viajando 
por Francia en el año de 1250, asegura que aquellos eran 
cuatro: el francés, el normando, el picardo y el borgo- 
ñón. Todos estos dialectos fueron poco á poco desapa­
reciendo de los grandes centros de población y se con­
servaban únicamente en los pueblos pequeños. En la 
actualidad, los últimos vestigios de la lengua de O ti. 
sólo se hallan ea Bélgica, e:t la parte de Mons, Lieja 
y Namu r.
Indicaciones generales sobre las palabras 
variables ó invariables en la lengua de OH.—
Esta lengua con sus tres dialectos principales, el Bor- 
goñón. el Ricardo y el Normando, consiguió tener, 
principalmente en los citados siglos XIIy XIII, reglas 
gramaticales precisas y propias (2).
(II He aquí el texto de tan célebre documento: Juramento de Luí* 
el Germánico: Pro deo amur et pro christian podio et nostro común sal- 
uament, d'ist di en avant in quant Deas savir et podir me dunat, si sal­
vara! eo cist meon fradre liarlo, et in aiudha et in cadlmna cosa, si 
cura om per drei son íradra salvar dift, in o quid ¡I mi altresi fazet; et 
ah Ludher nui pla.d nunquam prindrai, qui meon vol, eist meon fradre 
Karle in damno sit, — Juramento del ejército de Carlos el Calvo: Si 
Lodhúwigs sagrament, que son fradre Railes, mees eendra, de suo part 
le suont franit, si io returnar non 1’int pois, ne io, ne netils cui eo retor­
nar int pois, in milla adjulida cintra Lodhuwig non llui ier.
jü) Véase para mayores detalles; Gramática de la Lengua de 0X1 
< Francés de los siglos XII j Xíll) por A. Boargiugnon, traducida y ano 
tada por Angel M.* Álvarez Taladriz, Valladolid 1898.
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La lengua que estudiamos presenta en las palabras 
Variables una especie de declinación, como por ejemplo, 





M ASCI' LINO F KM E NIN O
Sujeto
ü; por elisión, V; li, la, laí.
-“n dialecto picando, le
lié (¡i mea d/irect o
lo. Ion. lu. le la, lai.
Régimen indirecto
lele, del, den, don, do, du de la, de lai 
á le, al. au. á la, á lai. ai lai
«u le. enl, el, en, ou, u, on en la, en lai
PLURAL







ais, aus, au*, as. az.ale, aus, aux, as, az 













Régimen directo ó indirecto 
uns unes
Claramente se aprecia que el artículo definido se­
deri va del pronombre Ule y el indefinido .del latín
mms, podiendo éste emplearse en el plural: unes femes 
(femmes), quredam feminee. Respecto al nombre sustan­
tivo, existe en esta lengua de Oil una regla fundamen­
tal que Bourguignon expresa en los siguientes térmi­
nos: El sustantivo singular sugeto se escribe con una 
s final, y el sustantivo singular, régimen directo ó 
indirecto, sin s final; el sustantivo de plural, sugeto. se 
escribe sin s final y el sustantivo de plural, régimen 
directo ó indirecto, con una s final; de modo que el sus­
tantivo posee dos formas, la una con s final para el
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singular sugeto y el plural régimen, la otra sin S lina! 
Para el singular régimen y el plural augeto. Se excep­
túan de esta regla loa sustantivos femeninos termina­
dos por una e muda, que no toman la s final en el sin­
gular ni como sngetos ni como personas regidas; pero 
la toman en el plural. En la lengua de O ¿I existían 
tres declinaciones. Los adjetivos se dividían en dos 
■clases: la primera comprendía todos aquellos que tenían 
dos terminaciones, una para el masculino y Ja otra en 
c muda para el femenino, y se derivan de los adjetivos 
latinos de dos terminaciones; la segunda clase de adje­
tivos comprende todos aquellos que no tienen más que 
una terminación para el masculino y el femenino, es 
decir, que tienen la misma terminación, ya se refieran 
á un sustantivo masculino ó á un femenino. Por ejem­
plo: roial de regalis; grand de grandis; mortel de> 
mortalis.
El comparativo y el superlativo, se construían como 
en el francés moderno y la forma de la declinación 
latina, se conservó en los pronombres, tanto persona­
les como posesivos, demostrativos, relativos ó indefi­
nidos, manifestándose en todos estos detalles y en la 
numeración, la influencia de la lengua latina, que tam­
bién se percibe claramente en la morfología compli­
cada del verbo.
Respecto á las palabras invariables como el adver­
bio, la preposición, conjunción é interjección, existen 
algunas de origen desconocido, que tal vez se deriva­
rían de los patois y otras en su mayor parte eran de 
procedencia latina.
El idioma de la isla de Francia.—En la pe­
queña región conocida por este nombre, cuya capital era 
Paría, nació la verdadera lengua francesa que por 
causas de carácter político, como por ejemplo, la
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Ordenanza de Villei-s-Cotterets dada en 1539 por Fran­
cisco I, disponiendo que todos los actos de la Adminis­
tración de justicia fuesen realizados y pronunciados en 
el lenguaje francés maternal y no en ninguno otro de 
los dialectos que se hablaban en Francia y por el influjo, 
del comercio se extendió el dominio de esta lengua en 
la América del Norte, en la Luisiana, en el Canadá,, 
en muchas regiones de Africa, principalmente en Ar­
gelia y hasta en muchas regiones’de Holanda y Ale­
mania. siendo principalmente desde la época de Luis XIV 
el lenguaje diplomático de todas las Cortes de Europa,
LECCIÓN 4.»
Gramática francesa.—Estudio de las princi­
pales fuentes bibliográficas para conocer 
la gramática francesa y juicio crítico 
de las mismas.
Gramática francesa. — Es el conjunto metódico 
y ordenado de principios y reglas, con cuyo conoci­
miento se habla correctamente y se escribe con propie­
dad ortográfica, la lengua francesa.
Estudio de las principales fuentes bibliográ­
ficas para conocer la gramática francesa y 
juicio crítico de las mismas. —La gramática puede 
considerarse bajo diversos aspectos, según la mayor ó 
menor extensión que demos á los conocimientos grama­
ticales, ya estudiando las reglas generales del lenguaje. 
Va los principios filosóficos que en el mismo pueden 
«preciarse, aisladamente ó comparando unos idiomas 
con otros; así llamamos Gramática general á la que se 
ocupa del estudio de los principios fundamentales de 
sodas las lenguas, conociéndosela también con los nom- 
bres de gramática razonada ó filosófica.
Los primeros ensayos gramaticales realizados con 
aIgún orden y sistema les encontramos en la Grecia,
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donde por el influjo de las obras de Platón y Aristóteles, 
se despertó en la Escuela de Alejandría la afición á los 
estudios filológicos. La gramática más antigua de que 
se tiene noticia es la del discípulo de Aristarco, Dionisio 
el Tracio, y aun cuando la autenticidad de este libro 
lia sido muy discutida, el célebre escritor Max-Müller, 
lia contestado victoriosamente á todas las observaciones 
de los críticos, demostrando que Dionisio el Tracio 
compuso una gramática práctica de la lengua griega 
para enseñarla á los jóvenes que asistían á su escuela 
de Roma. Esta gramática, dice Müller, fué uno de los 
cauces principales por los que la terminología griega, 
pasando de Atenas á Alejandría, llegó á Roma y se 
extendió por todo el mundo civilizado (1).
Gramática general de Port-Royal,—Esta obra 
vió la luz en 1(Í(»Ü; es uno de los monumentos más 
antiguos de la lengua francesa, y se debe á los esfuer­
zos y trabajos de dos sabios ilustres, Arnauld y Clau­
dio Lancelot, cuyas huellas siguió más tarde, publicando 
su gramática francesa, en 1705, Regnier-Desmarais, 
pero como la crítica trató con mucho apasionamiento á
(1) 8. Reinach en su Manual de Filología cláñca, señala al estudiar la
historia de los gramáticos griegos y latinos, los siguientes datos que, pres­
cindiendo de los que pudieran referirse á la literatura india, son de verda­
dera importancia. La gramática en opinión de este ilustre filólogo, no 
nació entre los comentaristas de la lliada y de la O i isea, estando reser­
vada la gloria de la iniciación de los verdaderos estudios gramaticales, á 
la Escuela de Alejandría. En ella floreció Zenodoto, en la primera mitad 
del siglo 111, Aristófanes de Bizancio, contemporáneo de Crates, jefe de 
.la Escuela de Pérgamo.
Dionisio el Tracio que organizó los estudios gramaticales, les dividió en 
quito partes: 1.* el nombre; d.* el verbo, 3.‘ el participio,- 4.* el articulo; 
5.* el pronombre; 6.* la preposición; 7.1 el adverbio, j 8.* la conjunción. Los 
comentaristas de este ilustre gramático dividieron ya en cuatro partes los 
estudios gramaticales, que luego en la época de Pompeyo, y por lo que al 
-estudio de la lengua griega en Roma se refiere, fué dividida en seis par- 
.les. (S. Reinach, tomo págs. i 12 á 114, S.‘ edc. Paris 1883.)
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ftste autor no concluyó sus trabajos, siendo la parte más 
interesante de su libro la dedicada á la ortografía.
En el año 1780 puede decirse que apareció la prime­
ra gramática francesa que cumplía con fines didácticos, 
porque basta este período la juventud se dedicaba casi 
exclusivamente al estudio de la lengua clásica, griega 
y latina, descuidando el conocimiento de la lengua 
patria. La obra á que nos referimos fué escrita por el 
célebre Lhomond, á quien sus aficiones y los profundos 
estudios que había realizado sobreda lengua de Séneca 
y Quintiliano, le obligaron, como se observa en muchos 
de los tratados de sus Elementos de Gramática France­
sa, á reconocer un influjo exagerado de la lengua latina 
sobre la de Moliere y Hacine.
En el año de 1811 publicó Gr i rau lt-D u v i v ier, la 
Gramática de las Gramáticas, obra importantísima en 
extremo, conjunto sintético y análisis razonado de todos 
ios mejores tratados de Gramática Francesa, publicados 
hasta la fecha de su aparición, obra notabilísima y de 
gran mérito, en la que se consignan las opiniones de la 
Academia y de los principales gramáticos, por lo que la 
■autoridad de este tratado no se ha perdido en el día. 
Girault-Duvivier, era un gran purista como lo demues­
tran sus esfuerzos para desterrar de la lengua francesa 
todas las locuciones viciosas.
Gramática francesa de Noel y Chapsal.—La. 
obra de Frémion para el estudio teórico y práctico de 
la lengua griega, inspiró á estos dos escritores, espe­
cialmente al último, el plan de su gramática dividida en 
tíos partes; es, á saber, la gramática propiamente dicha 
y los ejercicios. En esta segunda parte se introdujo la 
novedad de demostrar las reglas gramaticales con ejem­
plos para que de este modo se grabasen aquéllos en 
Ia memoria de los alumnos, presentando todas las
definiciones con tanta claridad, que á ella tendremos que 
acudir en más de una ocasión durante el curso de nues­
tras esplicaciones.
Gramática general é histórica de la lengua 
francesa.—Con este título publicó en 185G P. Poitevin, 
la indicada obra, sobre cuya aparición dice su ilustre 
autor que obedece al notable desarrollo que alcanzaron 
en la segunda mitad del presente siglo, los estudios de 
Filosofía y de Lingüística. Esta obra es muy interesante 
como ya hemos tenido ocasión do apreciar en la Lec­
ción 1.a, consagrada al estudio de los orígenes de la 
lengua francesa.
Gramática histórica de la lengua francesa, 
cok Augusto Brachet. — Vió la luz este interesantísi­
mo tratado en 1837, y desde aquella época goza de 
grande autoridad como también hemos tenido ocasión 
«le apreciar en la Lección 1.a A. Brachet, divide su 
trabajo en tres libros: l.° la fonética, estudio de las 
tetras y de sus variaciones; 2.° estudio de las flexiones 
ó de las formas diversas del nombre, del adjetivo, de! 
verbo, etc., y 3.° el estudio de las palabras en cuanto 
ú su composición y á su derivación; siendo también 
digno del estudio el apéndice en que se establecen las 
reglas que deben seguirse para descubrir las etimolo­
gías de la lengua francesa.
Gramática superior, por P. Larousse.—Este 
sabio enciclopedista se propuso en su obra real izar la 
verdadera síntesis de todos los conocimientos gramati­
cales del presente siglo hasta el año de 1838 en que la 
publicó, siendo sus tratados más notables los de Lexi­
cología y Sintaxis; para facilitar el estudio de estos 
tratados á la juventud estudiosa hizo el autor un resu­
men de su gramática bajo el título de Gramática com­
pleta sintáxica y literaria. El análisis que hace de
Ioh sinónimos (1) constituye una de las partes más no­
tables de la obra, y en ella les dedica un capítulo colo­
cándoles por orden alfabético para su mejor inteligencia.
Gramática comparada de lenguas de la Fran­
cia, Luis Baeckkr, 1860. Los estudios iniciados por 
Frauz Bopp (2) en su célebre Gramática comparada. r 
cuya publicación duró cerca de 20 años, desde 1833 á 
1852, inspiraron á Luis Baecker la publicación de la 
obra indicada, que es muy útil también para el estudio 
comparado de la lengua francesa. Este escritor divide 
su obra en tres partes, ocupándose en la primera del 
sistema fónico, es decir, de las vocales y de las conso­
nantes, de sus enlaces y de sus cambios en las diferen­
tes lenguas de las distintas clases de consonantes gu­
turales, linguales, nasales, dentales, labiales, etc. En la 
segunda parte se ocupa de la formación de las palabras, 
examinando la raíz de las mismas y estudiando los 
accidentes que pueden sufrir en la derivación y en la 
composición. La tercera parte comprende el examen de 
las formas gramaticales, el mecanismo de la declinación 
y de la conjugación y la influencia del acento tónico.
Curso de Gramática Histórica de la lengua 
FRANCESA POR ArSENIO DARMESTET EH, — Esta obra 
que lia llamado profundamente la atención de todos los.
(1) Puede consultarte sobre esta materia Le Dictionnaire des Syno- 
nymes de la langue frangaise de Bourquignon y Bergerol.
(tí) Antes que se publícala la Gramática de Bopp, el célebre filólogo 
y literato alemán, Federico Schtlegel, dio a la estampa su hermoso tra­
bajo sobre La lengua y la sabiduría de los Indios, siendo también muy 
dignos de tomarse en cuenta en este orden de estudios los que iniciara 
en 1848 el ilustre tilo logo francés, H. Chavée, cuyas huellas siguió el filó­
logo alemán, A. Schleicher. También puede consultarse con fruto para 
esta clase de estudios, la Gramática francesa, según la Historia, de- 
C. Deion, especialmente el Capitulo primero de esta gramática titulado: 
Historia y geografía de las lenguas Indo-europeas y el capítulo segundo- 
■Historia de la lengua francesa.
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■ filólogos contemporáneos, se publicó bajo la protección 
dedos sabios ilustres: Ernesto Muret y Leopoldo Sudre. 
Hállase dividida en cuatro libros: Primero. Fonética ó 
■estudio histórico de los sonidos: Segundo. Morfología ó 
estudio de las formas gramaticales: Tercero. Formación 
de las palabras: Cuarto. Sintaxis histórica.
La muerte sorprendió á Darmesteter, cuando tanto 
podían esperar los estudios filológicos de su talento y 
de sus trabajos, que constituirían siempre una gloria 
legítima para los amantes de los orígenes y progresos 
de la lengua francesa. En nuestras explicaciones, siem­
pre nos prestarán tan meritísimos trabajos, poderoso 
auxilio de todo momento, aun en las cuestiones más 
difíciles. La obra postuma de Arsenio Darmesteter, ha 
sido recogida piadosamente por su hermano J. Dar­
mesteter y popularizada por Muret y Sudre.
Historia de la lengua y de la literatura 
FRANCESA DESDE SUS ORÍGENES Á 1900, POR L. PÉTIT 
de JiiLLEViLLE.—París, 1897,—Ponemos término á 
nuestra explicación sobre las principales fuentes biblio­
gráficas de la lengua francesa con el rápido análisis de 
esta obra, verdaderamente monumental, y de la que van 
publicados hasta el presente cuatro tomos, distribuidos 
•en la forma’siguiente: Tomo primero. Edad Media, des­
de los orígenes de la lengua francesa hasta 1500, (pri­
mera parte). Tomo segundo: Desde los orígenes de la 
lengua francesa á 1500, (segunda parte): Tomo tercero. 
Siglo XVI: Tomo cuarto. Siglo XVII (primera parte), 
desde 1601 á 1660. Acompañan á la obra preciosas re­
producciones de los más antiguos documentos de la 
lengua francesa que se conservan en la Biblioteca Na­
cional de París.
LECCIÓN 5.
L« fonética: Su definición.—Historia de la 
pronunciación francesa.—Teoría general de 
loa sonidos.—Las vocales francesas.—Su cla­
sificación.—Vocales puras y* nasales.
Excepciones.—Resumen.
Fonética: Su definición.—Se entiende por esta 
parte de la Gramática, el estudio del sonido que por la 
pronunciación adquieren las palabras de un idioma. 
Guando la lengua francesa, tiene que ser estudiada por 
españoles, se impone la necesidad de principiar su co­
nocimiento por la pronunciación, hasta el punto de ha­
cerse imposible todo estudio ulterior, sin esta inversión 
de! método que se sigue en otras investigaciones gra­
maticales.
Historia de la pronunciación francesa.—Dos
grandes períodos deben tenerse en cuenta para esta cla­
se de investigaciones y son los Siguientes: La pronun­
ciación de origen popular y la de origen clásico, á cuya 
división añaden algunos por vía de apéndice el influjo
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que en la fonética del pueblo francés tuvieron todas 
aquellas frases introducidas por el comercio intelectual 
v la relación de la Francia con los países extranjeros. 
A partir del siglo IX, la pronunciación francesa princi­
pió á dulcificarse y la comprobación de este dato se 
realiza por el estudio del Diccionario de la antigua len­
gua francesa, que está publicando en la actualidad 
M. F. Godefroy. y acudiendo á los antecedentes histó­
ricos de los siglos XIV, XV y XVI, en cuyas épocas 
los más ilustres escritores, como el maestro del Dante, 
Brunetto. Latino, no vacilaban en afirmar que la lengua 
francesa era la más agradable y común para todas las 
gentes, de cuya opinión participaba también otro ilustro 
escritor italiano, Marti no da Canale y nuestro célebre 
■compatriota Ramón Muntaner.
Teoría general de los sonidos —Bajo dos as­
pectos principales, pueden ser consideradas las palabras 
que constituyen un idioma; el primero, físico ó más bien 
fisiológico, el segundo Léxico ó gramatical. Todos los 
¿émidos vocales se descomponen en otros dos órdenes, 
dando lugar á las llamadas letras vocales y consonan­
tes, cuya existencia se aprecia por el sonido y éste no 
es otra cosa más que la impresión recibida en el ce­
rebro por la vibración del aire, que se trasmite á dicho 
centro medí ante el oido.
Las vocales francesas.—El estudio fisiológico de 
laproducción de los son idos vocales en todos los idiomas, 
sonidos, que tienen un carácter sustantivo é indepen­
diente, obedece á la salida del aire de los pulmones, que 
atraviesa la laringe y produce una vibración en las 
llamadas cuerdas vocales, vibración, que se exterioriza. 
y se comunica al ambiente, reproduciéndose en el 
mismo, con mayor ó menor intensidad, según el mayor 
•ó menor impulso nativo que aqüella haya recibido.
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Todas las lenguas indo-europeas, tienen como soni­
dos vocales que pudiéramos llamar primarios los si­
guientes: a, e, i, o, u, y en torno de estos sonidos, giran 
otros intermedios condicionados esencialmente por los 
mismos á los que se debe la variedad de las vocales en 
dichas lenguas, y en los dialectos que de las mismas se 
derivan. La lengua francesa tiene vocales largas, de 
duración media y breves, á todas ellas corresponde mi 
sonido propio. Las vocales simples admitidas por la 
generalidad de los gramáticos son seis: a, e, i, o, u, y. Las 
vocales compuestas son: oii, an, in, on, un y sus equiva­
lentes: en, am, em, yin, ain, ern.
Las vocales, son largas ó breves, según el tiempo 
mayor ó menor que se emplee en su pronunciación: 
ejemplos: a es larga en páte y breve en imite, e es larga 
en arret y breve en projet. i es larga en gtte y breve en 
petíte. o es larga en apótre y breve en denote, u es larga 
■4411 fhít.e y breve en Imite. En estos ejemplos las vocales- 
largas se distinguen de las breves por el acento cirenu­
de jo; pero existen vocales breves y largas sin que so 
pueda apreciar su duración por ningún signo ortográfico, 
«obedeciendo ésta al acento tónico: ejemplos: a es larga 
-mi arare y breve en a variae; e es larga en meta y breves 
en niettre; i es larga en négliye y breve en négliyer; o es 
larga en 'mors y breve en mordre.
Clasificación de las vocales. — Vocales pu­
ras y nasales. — Divide use las vocales principalmente 
•en puras, llamadas también orales, de 0,5, oris, boca; y 
nasales.
Las primeras son las que hemos examinado, que en 
francés pueden constituir once vocales cuyas combi­
naciones se extienden hasta veintitrés. Las vocales na­
sales, propias de la lengua francesa, tienen también su 
•explicación fisiológica, y son debidas á la división en
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la laringe de la corriente de aire, que produce los so­
nidos, pues mientras una parte de dicha corriente, 
¿jasa por la boca y produce la vocal pura, la otra pasa 
por detrás del velo del paladar, penetra en las fosas 
nasales y vibra en ellas, con una resonancia particular, 
y de la combinación de estos dos sonidos nace el sonido 
nasal, que se obtiene cerrando completamente los labios 
siempre que se trate de pronunciar una vocal simple ó 
compuesta, seguida de rn ó n, procurando después de 
haber realizado este sonido en Ja forma violenta que 
dejamos,indicada, obtenerle dejando abierta la boca y la 
lengua inmóvil todo el período de tiempo que dure la 
articulación nasal. Este consejo del Sr. García de Mo­
dín o, es el que nos ha proporcionado mejores resultados 
prácticos en la enseñanza. La m nasal suena n. la e como 
a, la i é y como e y la u como eu, la a y la o conservan 
su sonido propio. Las vocales compuestas nasales están 
sujetas á la misma combinación que si no lo fueran.
No basta que una vocal vaya seguida, de m ó n para 
que sea nasal, y es indispensable, como ya hemos dicho, 
que estén en una misma sílaba: asi ims un, uno, es na­
sal, porque la u y la n forman sílaba juntas; pero no en 
une, una, en que la n forma sílaba con la vocal si­
guiente e.






















I suenan on comparaisón, comparación, conparczon
um{suenan <«Jhumble' humUde 6unbI’- 
un ( j un, un uno, eun.
EXCEPCIONES.
A y e, antes de m doble, suenan ambas como a y la 
m doble como sencilla: los adverbios terminados en 
amment, ernment pertenecen á esta regla, constamment, 
constantemente, eonstaman;prndemment, prudentemen­
te, prudaman. Se exceptúan lemme. lema: dilemme, dile­
ma; sel gemine, sal gema, fósil ó mineral, en que la e 
conserva su sonido propio, lém, dilém, sel jém. En los 
verbos emmener, llevar; emmagasiner, almacenar; em- 
mailloter, fajar; emmurer, amurallar, emparedar; ern- 
manchen, poner mango á; emmanteler, circunvalar; 
emmenoter, esposar, poner esposas; emmieller, enmelar; 
s’emmengger, poner casa, colocar los muebles de una 
casa, etc. y algunos más de poco uso, hace la primera 
m de n nasal, y suena como tal por ser palabras com­
puestas de otras simples y de la preposición en, cam­
biándose la n en ni, porque en francés, como en latín, 
se escribe m y no ti delante de las consonantes h, ni, p, 
ph; en castellano tenemos la misma regla para la b y p, 
Em, en, conservan su propio sonido, y la m, n. sue­
nan claras, como en español: l.° en voces tomadas de 
lenguas muertas; 2.° en voces en que la n es doble; 3.° en 
la palabra Tarn.
I o 1 Jerusalem, Jerusalem, Jeruza!em.
i hymen, himeneo, himén.
o o I triennal, trienal, trienal
' I ennemi, enemigo, en’mi
3 ° Tarn, tarn, rio, Tai n.
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Se pronuncia la e como a en las siguientes voces, y 
derivadas, aunque seguida de n doble: ennoblir, enno­
blecer (no en sentido de dar títulos de nobleza); eunu- 
yer, fastidiar; hennir. relinchar; solenniser, solemnizar 
nenni, nones (voz familiar); rouenmis, manes, (habitante 
en Rúan); rouennerié, telas de Rúan, leyéndose anoblir, 
anuye, etc. Solemnizar puede escribirse solemniser y 
suena lo mismo, solanizé.
1Íh. conserva su sonido, pero nasal: l.° en los finales 
en éen, ien, Ven, oyen con s ó sin ella y sus derivados; 
2.0 en las inflexiones de los verbos venir, teñir y deri­
vados, aunque siga s ó t.
3.o En algunos nombres propios, como Mentor, Ben­
jamín, Rubens, G-assendi, Bensérade, en voz latina 
compendium, en B engate (país), Agen (ciudad), en la 
voz francesa examen y algún otro, teniendo en cuenta 
que la e no es a en nombres propios, aunque sean 
franceses, si á la e no la precede otra vocal ó sigue al 
en consonante, excepto Amiens, ciudad en que se pro­
nuncia 'e: y los nombres en a en, como (1aen, ciudad, 
Saint-Saen, villa, Decaen, apellido, que según hemos 
visto se considera la e como no escrita. Enyhien, nom­




1 bien ó biens bien ó bienes bien.
\ iduméen, idumeens id u meo ídumeos iduméen.
< pasen, paiens pagano, paganos paien.
I moyen moyens medio, medios muáien.
\ bienvenu bienvenido bieuv’nu.
/ il vient viene il vien.
) ti eu s ten tien.
j je viendrais yo yendria j’ viendré.













Ent, tinni de tercera persona plural de verbo, es una 
e muda, como dijimos al hablar de esta letra, fuera de 
«¿sto suena av.
EJEMPLOS.
Iis parent, adornan il par. parent, pariente, paran, 
ils venaient, venían, il v’né. patient paciente pasian.
En suena an en las voces enivrer, embriagar, y 
tiiorgiieillir, enorgullecer, anivré, etc.
La i conserva su sonido; l.° en nombres propios ex­
tranjeros terminados en im] 2.° cuando en principio de 
dicción va seguida de m, n y éstas de vocal ó h muda: 
d.° en las voces que empiezan por imm, inn, pronun­
ciándose dobles la m n excepto esta en innocente innom­
brable, que suena sencilla.
Sel im
EJEMPLOS.
Selín Sel i m
Ephrain, Etrain, Efraim.
i mu ge imagen imaj'.
inodore, inodoro, inodor.
inhumain inhumano inumén.




La m seguida de n deja generalmente de ser nasal 
en voces extranjeras; como Lemnos, isla, Memnón, nom­
bre propio, y se considera como no escrita en damner, 
condenar (ai fuego eterno) y derivados, en automne, 
otoño, aunque suena en el derivado automnal, autumnal; 
en indemniser, indemnizar é indemnité, indemnidad, 
suena á, endamnizé.
Um, se lee om, en voces tomadas del latín ú otra 
lengua extraña, triumvir, triunvir; factótum, factótum; 
runi, ron, que se leen triomvir, factótum, ron. A 0 se lee 
o en aoristo, aoristo; Sáfate, 8011 a (río ), y en taon, tábano; 
y se pronuncia a en Craon, apellido; faov, cervatillo; 
Letón, ciudad, y paon, pavo real, esto se entiende tam­
bién de los derivados....
Así explicaba desde esta misma cátedra el Sr. Gar­
cía de Modino, hace ya muchos años, la teoría de las 
nasales, y nosotros rendimos un tributo á su memoria 
en esta lección.
Resumen, —En francés hay seis vocales, que son 
a, e, i, o, u, y; se las llama vocales, porque sin el 
auxilio de ninguna letra forman una voz ó un sonido. 
Advertencias: La e se pronuncia de tres maneras y esta 
diversidad en la pronunciación da nacimiento en el 
idioma que estudiamos, á la e muda, cerrada y abierta 
(e mu et, é serme, é ouvert). La e muda, apenas se pro­
nuncia, tiene por decirlo así un sonido penumbroso,, 
corno en las palabras: homme, monde, mandement. La e 
cerrada se pronuncia con la boca casi cerrada, como en 
estas palabras: bonté, café. La e abierta se pronuncia 
abriendo bastante la boca, ejemplo: meces, procés. La y 
griega se pronuncia Como una i latina, después de una 
consonante y al principio y fin de las palabras: tire, yeuz, 
dey: se emplea por do i después de una vocal: pays, mo- 
yen, joyéux, que se pronuncian; pai-is, moi-ieri, joi-ieux*
LECCIÓN 6.a
Las consanantes.—Su clasificación.—Diferen­
cia entre las vocales y las consonantes.—Coa* 
sonantes labio-labiales. — Labio-dentales. — 
Llngue-dentales. —Linguo-palatales.— Reglas 
generales de pronunciación, para las vocales 
y consonantes.
Las consonantes.—Una consonante, estudiada 
fisiológicamente, es un sonido, que se produce por una 
corriente de aire nacida en los pulmones, corriente que 
haciendo vibrar ó no las cuerdas vocales atraviesa la 
hoca y produce diferentes sonidos, según que la onda 
sonora de estos, encuentre en su desarrollo los siguien" 
tes obstáculos: los labios ó la lengua aplicada contra, 
estos, contra los dientes ó contra el paladar.
Cuando hay vibración de las cuerdas bucales se pro­
ducen las consonantes suaves, b, g, A, v y z\ llamadas 
también consonantes sonoras, y cuando no existe la vi­
bración indicada, se producen las consonantes fuertes 
P> k, t, f, c.
Ulamanse consonantes mudas, las que no pueden 
Pronunciarse sin el auxilio de alguna vocal, y explosivas
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las que cerrada la boca para su pronunciación de un 
modo brusco, se determinan por una especie de explo­
sión del aire.
Su clasificación.—El estudio fisiológico de las 
consonantes del que se deduce que éstas deben su naci­
miento á la acción de un obstáculo en la boca nos explica 
de un modo natural y sencillo que habrá tantas clases 
de consonantes, cuantos sean aquellos obstáculos, que 
en la pronunciación intervienen. En electo si el labio- 
interior se aplica contra el superior, tendremos las .con­
sonantes labiales ó labio-labiales; si el labio inferior se 
aplica á la extremidad de los dientes superiores, las 
labio-dentales; si la extremidad de la lengua, toca en la 
extremidad, en medio ó en la raiz de los dientes supe­
riores, tenemos las consonantes dentales; si la lengua 
toca á los dientes superiores siguiendo los di versos mo­
vimientos de la misma, se producen las consonantes 
linguales; si la lengua se aplica contra el paladar, y 
según que el contacto se verifique en un lugar próximo- 
á la raiz de los dientes, en medio del paladar ó cerca del 
velo palatino, nacen las diferentes consonantes palata­
les, y finalmente, las resonancias nasales que combinadas 
con las vocales puras, las cambian en vocales nasales: 
combinadas con las consonantes, las trasforma en con­
sonantes nasales.
Diferencia entre las vocales y las conso­
nantes.—La vocal es siempre sonora, la consonante 
unas veces es sonora y otras no. La vocal se produce 
por el paso libre del aire; la consonante exige un obs­
táculo; pero la distinción entre unas y otras no es abso­
luta, así se explica que ciertas consonantes sonoras, 
l, ni, n, y r, se cambien en muchas lenguas, en vocales 
y ciertas vocales í, ü y u se transformen en conso­
nantes.
Consonantes labio-labiales, labio-dentales, 
linguo-dentales y linguo-palatalas.—El estudio 'de 
estas diversas consonantes puede hacerse de un modo 
práctico por medio del siguiente chadro:
EXPLOSIVAS CONTINUAS LÍQUIDAS
—-----------—----- - Y
Mudas Sonaras Mudas Sonoras NASALES
Labio-labia-
les................. P b W W (b, m
W W
Labio - den-
tales.. . . f V
Linguo-den-
tales.. . . t d s fuerte s suave 1, r (d, ii
Linx/uo -pa-\ (s, i >e, i ch j
látales.. . k | a g a y y
(o,u (o,u r ------- .
Existen además entre las llamadas linguo-dentales- 
palatales, la t y la n; y entre las laringo-laringales la h 
aspirada, que no es en realidad una consonante sino 
un soplo producido por el roce más ó menos fuerte del 
aire que sale libremente de la garganta, y aun en mu­
chas palabras, como sucede en la siguiente: les haricois. 
se prescinde por completo de dicha consonante y se 
pronuncia le ariko
LECCIÓN 7.a
Reglas generales de pronunciación para las 
vocales y consonantes que constituyen el abe­
cedario francés.
A esta vocal no suena en aoút, aoriste, Aoste, cu­
rasao, Saóne taon
B se pronuncia en club, radoub, y rumb, pero no en 
ploni, aplomb.
B suena igual al fin de los nombres propios. Ejem­
plos: Nadal, Caleb, Job, Jacob, etc. Excepto en Colornb, 
Doubs.
B repetida, se pronuncia como b sola. Ejemplos: 
Abité, rabbin, sabbat.
c final, no se pronuncia en accroc, amict, bilanc, broc, 
caoutchouc, clerc, escroc, estomac, flanc, franc, vnstinct, 
'Jone, lacs, mare, succinet, tabac, trove, etc. Para alguna 
de estas palabras c final hace liaison (unión) delante de 
una vocal. Ejemplos: Franc étourdi, tabac en pondré.
c se pronuncia como s delante de las vocales e, i, y. 
Ejemplos: Oeci, cygne.
c tiene el sonido de k delante de las vocales a o u, 
á menos que la afecte una cecidia: Ejemplos: Cacao, 
Cordoue, curieux; f'agade, legón, recu.
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C es igualmente fuerte delante de una consonante. 
Ejemplos: Claude, Cnide, Grates, Ctésiphon, acteur, dos, 
écrire. Es muda en arctique, succinctemente.
C repetida, no se pronuncia más que con la e y la i; 
entonces la primera tiene el sonido de k y la segunda el 
de s. Ejemplos: Accésit (ak-cessit) accident, succés, accés,
C tiene el sonido de g en scond, czar y sus derivados.
CH tiene generalmente el sonido suave delante de 
una vocal. Ejemplos: Charité, Michel, chirnie, chuchoter.
CH tiene el sonido de k en las palabras tomadas de 
lenguas extranjeras: l.° Delante de una consonante. 
Ejemplos: Achmet, chlore, Arachné, technique; 2.° Al fin 
de palabra. Ejemplos: Laybach, Lamech Rock, Zurich. 
Excepto Audi, punch; B.° En las sílabas chir, chor, 
clms, y en las palabras que de ellas se derivan. Ejem­
plos: Chironumcie, choriste, Bacchas. Excepto chirurgie 
y bachique; 4.° En las palabras siguientes: archange, 
archéologie, archiépiscopal, archonte, brachial, chaos, 
chélidoim, Chersonése, chaiur, echo, malachite, Michel- 
Ange, orchestre, orchis y otras varias palabras menos 
usadas.
CH no se pronuncia en almanach, pero se pronuncia 
como g en drachine.
D no se pronuncia ordinariamente. Ejemplos: Blond, 
froid, nord, Armavd, Bernard.
i) final suena en éphod, sud y en los nombre propios, 
cuando está precedida de una vocal. Ejemplos: Gonrad, 
Alfred, David, Aod, Eliud.
D repetida se pronuncia doblemente. Ejemplos: Ad­
diti (ni, adductour, redditión.
D final sirve de unión tomando el sonido de t. Ejem­
plos: Pied-á-terre, de fgnd en comble, grand ami.
E seguida de una a ó de una o es muda. Ejemplos 
deán, pean, pigeon.
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tí tiene el sonido de a en semine, henuir, indemniser, 
nenni, rouennerie, solennel y sus derivados.
Spleen y keepsake, palabras inglesas admitidas en 
francés, se dice spline, kipséke. Del mismo modo se pro­
nuncia y se escribe bifteck (beef-steack.)
35 no se pronuncia en Caen.
EU se pronuncia siempre como en sen. Ejemplos: 
Europe, Eugéne, heureux; no se dice: Urope, Ugene, etc.
Sin embargo se pronuncia eu como u en el verbo 
avoir: Jai eu, tu eusses; se dice así en gageure, mangeu- 
re, vergeure.
Las palabras Meung y a jeun, se pronuncian: Man, 
a j un.
E colocada entre la g y una de las vocales a, o, u da 
á la g el sonido de j. Ejemplos: (reai, geólier, gageure.
EM se pronuncia de tres maneras:
l.° a, en los adverbios, en emment. Ejemplos: Pru- 
demment, précédcmment; 2.° in, en A-Kempis Bembo, 
Memphis, MecMembonrg, sempiternel, Wurtemberg, y 
otras de este género; 3.° an, en los demás casos. Ejem­
plos: Emmagasiner, emmener. Excepto Ernrna, Emma- 
nuel, Emmaüs.
EN seguida de una consonante, se pronuncia an. 
Ejemplos: Attendre, Confolens, Gentillg. Se pronuncia 
in en agenda, Amiens, appendice, Bender, Bengale, Ben­
jamín, benjoin, mentor, pensum, Spencer y algunas otras.
Enorgueillir, enivrer, se pronuncian an-orgueillir, 
an-ivrer.
EN final, se pronuncia generalmente in. Ejemplos: 
Bien, ríen, ' examen, Agen, Eughien. Se exceptúan
1.0 Ecouen, en, Ouen, Bouen, que hacen Ecouan, an etc.
2.0 Amen, Edén, gluten, gramen, hgmen, lidien, Niemen 
y otros nombres propios, que hacen auiéne Edéne, 
etcétera.
43 -
ER se pronuncia como re en quaker, siathouder, y 
algunas otras palabras extranjeras.
F final suena casi siempre. Ejemplos Sois, ches, un 
fies, mis, nerf, serf.
Apenas si hay excepción sino para las expresiones 
siguientes: Bcpuf gras, des bemfs, cerfs, chef-d/amvre, 
clefs, éteuf, un nerf de bceuf, Ies nerfs, des ceufs.
Neuf, se pronuncia neu delante de una consonante: 
Nent' kilog ranunes; nevo delante de una vocal: Neuf 
ares; neuf, cuando es final ó puesta por neiwiéme: El 
n úmero neuf, le neuf mai,
F repetida se pronuncia como sola. Ejemplos: Affai­
re, difficile.
G final no se pronuncia en coing, étang, ginseng, 
hareng, Loing, long, oing, orang-outang, parpaing, poing, 
rang, seing, sterling, tungsténe, y todas las palabras en 
berg y en bourg: Bamberg, Strasbourg.
G no se pronuncia en doigt, legs, sinet, vingt y sus 
compuestos. Scheling, moneda inglesa, se pronuncia 
chelín.
G suena fuerte delante de a, o, u, y suave delante 
e, i, y. Ejemplos: Gdchis, gogo, guttur al; gelée, giboulée, 
gymnastique. Sin embargo Bergen y Gessner, se pronun­
cian Bergaine, Gaisse-nére.
G siempre suena fuerte delante de una consonante. 
Ejemplos: Agde, ghimel, stigmate, gnostique, grasseger. 
Es igualmente fuerte al fin de palabra, cuando debe 
pronunciarse. Ejemplos: Agag, Docg, zigzag, pouding, 
joug, rang, sang, bourg, hacen unión tomando el sonido 
de k. Ejemplos: Rang elevé, sang-humain, de bourg en 
ville.
GLI en las palabras venidas del italiano, se pronun­
cia sobre poco más ó menos como nuestra ll paladial. 
Ejemplos: Cagliari, iiñbroglio, de Broglie.
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GN tiene un sonido particular, que se apercibe en 
agneau, designer, incognito. Pero suena fuerte al prin­
cipio de las palabras: Gneiss, gnostique, gnomon, etc., 
así como en agnat, agnus, cognat, diagnostic, géognosie, 
igné, imprégnation, inexpugnable magnat, Progne, récog- 
nition, regnicole, stagnant y sus derivados: se dice sin 
embargo, imprégnen y no impregue-ner.
G repetida, seguida de e, la primera se pronuncia 
gue, y la segunda j. Ejemplos: Suggérer, suggestion, 
Aggée.
H no se pronuncia nunca después de una consonan­
te. Ejemplos: Khan, Lhomond, rgthme, ihése; se excep­
túan ch y ph, que tienen una pronunciación propia.
H aspirada, impide toda unión con la vocal siguien­
te. Ejemplos: La haine, le haricot, colme, s aheurter, 
éhonté, s’enhardir. Las palabras que empiezan por habí, 
nos, hy, nunca se aspiran; las en hon siempre; Henri y 
sus derivados, excepto la Henriade, no se aspiran más 
que en lenguaje sostenido; los derivados de una palabra 
aspirada, se aspiran también, excepto los de héros, así 
como exhausser, dix-huit, vingt-huit, donde la aspiración 
ha desaparecido.
i no se pronuncia en donairiére (doua)' empoigner, 
moignon, oignon, poignant, poignard, poignée, poignet, 
así como en los nombres propios Aignan, Cavaignac, 
Montaigne.
j siempre suena suave. Ejemplos: Jad'is, je, jockey, 
joujou, justice. En los nombres propios alemanes, rusos 
y de otras lenguas del Norte, la j se pronuncia gene­
ralmente como una i sencilla: Jaroslaw, Jassy, etc., se 
pronuncian y se escriben respectivamente Iaroslawt 
lassy.
K ]>rocedente de palabras extranjeras, entra en gran 
número de palabras francesas; sé pronuncia siempre de
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la misma manera. Ejemplos: Kabak, képi, kiosque, 
Kléber, knout, Kmiigsberg, kyrielle.
L final, no se hace oir en las palabras siguientes: 
buril, chenil, cautil, cul-de-sac, senil, fournil, fusil, gentilr 
gril; rnénil, nombril, outil, persíl, soúl, sourcil. Algunos 
pronuncian plurié por pluriel.
L es igualmente muda en Arnould, Feltre, fils, des 
gentilshommes,Lons-le-Saulnier, Sainte-Menehoidd, ponía, 
Saulx, Vesoul, así como en las terminaciones ault, audl, 
ault. Ejemplos: Arnauld, Hérault.
L es siempre paladial en las palabras en ail, eil, 
euil, ouil. Ejemplos: Vnbail, Versailles; vermeil, oreille; 
seuil, feuille, sen ouil, grenouille. Sucede lo mismo en las 
palabras babil, gresil, mil y sus derivados.
L se paladea igualmente en las seis terminaciones 
francesas Mac, illard, illet, ilion, illot, illg. Ejemplos: 
Aurillac, nasillard, billet, Massillon, billot, Chantillg.
En general dos U precedidas de una i se paladean, 
excepto: l.° Al principio de las palabras. Ejemplos: 
Illustre, illimité: 2." En las terminaciones illaire, illa- 
tion. Ejemplos: Maximillaire, oscillation; 3.° En los 
verbos destiller, osciller, scintiller, vaciller: 4,° En las 
palabras siguientes: Achille, codicille, Gyrille, fi,brille, 
Gille, imbécillité, Ulle, mille,' myrtille, papille, pupille, 
pusillanime, tranquille, ville y sus compuestos.
Dos ll no precedidas de la i, no se pronuncian pa­
ladialmente nunca. Ejemplos: Ecuelle, vielle.
LH en algunos nombres del Mediodía, tiene cierta 
analogía con las dos ll paladiales. Ejemplos: Milhan, 
Jumilhac, sucede lo mismo en el singular de la palabra 
gentilhomme.
M final, se pronuncia. Ejemplos: Amatardam, Cham, 
Harlem, Ephrim, Epsom, Herculanum, Sem.
Hay excepción: 1.° En las palabras en aún. Ejemplos:
Daim, essairn, étaim, faitn; 2.° En Adam, dam, quídam, 
Joachim, Billón, Condom, Biom, no ni, y sus compuestos 
parfum y thym.
M tampoco se pronuncia en datnnér y sus derivados, 
así como en automne, pero no en automnal.
M repetida, se pronuncia: l.° En las palabras que 
principian por imm; 2.° En Arrimón, commémoration, 
commensarable, commination, commotiori, commutation, 
Bruma, Emmanuel, Emmaiis, grammaire, Jemmapes, 
mam mis ere, Sy mma que,
N no se pronuncia en monsieur, Béarn y Tarn, que 
s# pronuncia generalmente rnooieu, Bear, Tar, (excepto 
■en Tarn-et-Garonne).
N tiene dos distintas pronunciaciones; una nasal 
como en an, on, in, un, etc. y otra natural como en 
Niemen, que se pronuncia Niéméne.
N repetida, se pronuncia: l.° En las palabras que 
principian por inn, excepto innoceut; 2.° en annexe, 
Annibal, annihiler, annoter, annuel, annuler, Apennin, 
Brennus, Cinna, connexion, connivence, Ennius, Porsenna 
y otras palabras que salen del lenguaje ordinario.
Las letras m y n, no son nasales cuando están repe­
tidas. Ejemplos: Immeuse, anee, annonce; excepto en ni, 
■emmemr, etc. .
O no se pronuncia en Craon, faon, Laon, paon y sus 
compuestos; se pronuncian Cran, san, Can, pan.
O se pronuncia con una especie de aspiración en las 
palabras siguientes: onze, ouáte, oui, ou'ir. Ejemplos: 
Jje once; de la ouate; ce oui est fort; des oni-dire.
OA tiene dos sonidos distintos. Ejemplos: Cratie, 
■coalition; excepto toast (tosté).
OE tiene, á veces, el mismo sonido que oi. Ejemp­
los: Moelle, moellon, poéle, poelier; se pronuncia moile, 
etcétera.
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CE diptongo, tiene el mismo sonido que la e. Ejem­
plos: Sceur, (Edipe, onuvre.
00 se pronuncian: l.° Como una sola o, en Bery-op- 
Zoom, Demophoom, épizootie, Laocoom; 2.° Como m, en 
schooner, sloop, Cook, Cooper, Liverpool y otras palabras 
inglesas; 3.° separadamente en toda otra ocasión: coor~ 
donner, zoologie.
p es muda en bapteme y sus derivados, (pero no en 
baptismal), cep d,e viyne, cheptel, compte, corpa, coup, 
dompter, drap, exempter, (pero no en exemptión), loup, 
prompt, rept, sculpteur, sírop, temps, trop.
p final hace unión en beaucoup, amélioré; trop, 
éloiyné.
PH tiene un sonido parecido al de la /'. Ejemplos: 
Philosophe, ophtalmie, Joseph, photoyraphie, symphonie.
P doble, se pronuncia como una sola, excepto en 
apposer, appositión.
Q tiene el mismo sonido que la k, pero siempre va 
seguida de una u á no ser que sea final, como en 
cinq, coy.
No se pronuncia en coq d' lude, asi como en cinq 
seguida de una consonante. Ejemplos: Cinq coqs d’ Inde.
R final se pronuncia. Ejemplos: Amer, belvéder, 
cancer, cuiller-, excepto en las polisílabas terminadas en 
ier, per, cher, yer y en los infinitivos de los verbos. 
Ejemplos: Fermir, métayer, maraícherr léyer, bonrreler, 
exercer, etc.
R suena en los monosílabos cher, ser, fier, (rertt, 
tiers, Thiers así como en Eucher, Fischer, hier, Niyer, 
Suger, Téniers.
R no se pronuncia en monsieur, messieurs, gars, pero 
suena en sieur, les sieurs, le jars.
R doble, suena generalmente como una sola. Se ar­
ticula las dos rr en todas las palabras principiando por
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err, en la nmyor parte empiezan por irr y en ocurrence, 
concurrent, horreur, interrégne, narration, terrorisme, 
torrent, torride, etc. y sus derivados.
8 tiene dos sonidos diferentes: uno fuerte como el 
de c, y otro suave como el de z\ tiene los dos en la 
palabra saisir.
S es fuerte l.° al principio de palabra, excepto en 
sbire, suelte: 2.° cuando está precedida ó seguida de 
una consonante, excepto en Alsace, Arsace, Asdrubal, 
balsamine, Bersabée, disgráce, Israel . Lisbonm, presby- 
tere, Strásbourg, transit, transactio», y en sus com­
puestos; 3.0 al fin de las palabras, cuando no debe 
ser muda: Esdras, Périclés, Semiramis, Al,hos, Fabius.
8 es suave cuando está entre dos vocales. Ejemplos: 
Oiseau, maison, pusillanime. Excepto en asymptote, co- 
sinus désuétude, dysenterie, entresol, Metchiséch, mo­
nosyllabo, préséance, présupposer, resacrer, resabie rT 
vraisemblable.
8 no se pronuncia en las sílabas sce, sci, soy, sch, 
Ejemplos: Sceptique, scieur de long, Scgthe, schisme, etc. 
Ocurre lo mismo en los nombres propios. Ejemplos: 
Avesne, Descartes, Du Guesclin, d’ Estrées, Le Nostre, 
Vosges, etc.
SH inglés equivale á eh francés. Ejemplos Shetland, 
schérif, shako. Washington, etc. Shakespeare se dice 
Chekspir.
Sería sumamente difícil precisar las palabras al fin 
de las cítales la s es muda ó no, he aquí las principales 
palabras donde se pronuncia: aloes, Amadis, Argens, as, 
atlas, bis, calas, cassis, ceas, cortés, flores, gratis, helas, 
hiatus, ibis, iris, jmlis, hermes, Leus lis (pero no en 
fleur de lis) nia'is, mars, merinos, métis, mceurs, ómnibus, 
ours, prospectus, ribas, rhinoceros, Sens, sinus, toas, us- 
(les us et coutumes), uasistas.
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En cuanto á los nombres propios, la distinción es 
todavía más difícil: es preciso atenerse al uso.
T se pronuncia siempre al principio y al medio de 
las palabras, excepto algunas ve'es en las formas moni 
y pont. Ejemplos: Montpellier. Póntchartrain.
T final suena: 1,° en los terminados en ct. Ejém­
idos: Contact, strict; excepto cmict y las palabras en 
spect; 2.° en las palabras en st y en th. Ejemplos: Le 
Crist, Brest, le zist y le zest; SetJi, Loth; excepto il 
est, Jesus-Christ, golh, osirogoth, visigoth; B.° en una 
cuarentena de palabras aisladas, he aquí las más nota­
bles: accésit, brut, but, cobalt, dé'tet, déficit, dot, exéat, 
un fait, fat, gratuit, heurt, immcdiat, introit, Japhet, 
Josaphat, mat, net, subit, tacet, ¡.rausit, ut, vivat.
T no se pronuncia en sepi y huit, delante de una 
consonante; se pronuncia en los otros casos. Ejemplos: 
Dix-sept homines, huit volumes. Se dice sin embargo 
vigt sin pronunciar la t, mientras que se la pronuncia 
de viugt-deux á vi ugt-neuf.
TH se pronuncia en francés como la simple t. Ejem­
plos: Tfiamas, mathómaticien. Sin embargo, estas dos 
letras no se pronuncian en astJnne, isthime.
ti se pronuncia ci: l.° En las terminaciones alie, 
étie, itie. Ejemplos: Diplomatie, péripétie, Nigritie. Ocu­
rre lo mismo en argutie, Béotie, ineptie, inertie, minutie, 
scotie y en los verbos balbutier y initier; 2.° En la síla­
ba tia. Ejemplos: Miltiade, Spartiate, excepto en Bastía, 
centiare, il ch/itia, elephantiasis, liare; 3.° En las termi­
naciones tiel, tieux, tion, t/ium, lias. Ejemplos: Par lid, 
factieux, jonction, Actium, Mina,Has; excepto en el caso 
«ni que estas sílabas estén precedidas de s ó de x: Di­
gestión, mixtión; se exceptúan también los verbos iious 
•sentimis,nous montions y otros; 4.? en la terminación ti en, 
ns-i como en las palabras a isladas patient, quatient, salióte.
4
Se exceptúan las palabras en stiem, como Sébastiem y 
también chrétien, entretien, maintien soutien, le lien.
ti es inerte en Critias, épizootie, s’étioler, Pétión, tutie.
T repetida se pronuncia como una sola t, excepto en. 
pittoresque, intermittent, attique y sus derivados, y al­
tar al, etc.
U combinada con a, e, o forma vocales compuestas: 
Aurore, eucharistie, ouvrir á menos que lleve diéresis: 
Esaii, Antinous.
U suena o en las formas latinas, cuando va seguida 
de una rn articulada. Ejemplos: Album, triumvir, maxi­
mum y en rhum y opium.
II se pronunciaos.' 1." en alguazú, Guadeloupe, lingual, 
y en los nombres extranjeros; 2.° en las palabras que 
empiezan por quadr, aqua, equa. Ejemplos: Quadrage­
sime, aquatique, équateur; excepto quadrature y cuadri­
lle; 3.° en las palabras siguientes de$quamatión,in-quarto, 
liquation, loquace, quaker, quamquam, quartz, quater- 
naire, quatuor y un pequeño número de otras.
GTJ se pronuncia haciendo oir la u; l.° delante de una 
consonante. Ejemplos: Envergare, gutte; 2.° al fin de 
las palabras en gu, en el verbo arguer y en todos sus 
derivados. Ejemplos: Aigu, ambiguite, il argüera, aigui- 
ser; 3.° en las palabras consanguinité, inextinguible, 
linguistique, Guise nombre propio, pero no en guise 
nombre común.
QU se pronuncia haciendo sonar la u en las siguien­
tes palabras aisladas: aquilaire, équestre, équiangle (y 
otros términos matemáticos en équi) équitation, liqué- 
faction (pero no liquéfier), questeur, quinquagesime, 
quinquennal, quinquereme, quintidi, quintú, quintuple, 
•Quinte-Curce, Quintilien, ubiquiste y sus derivados.
V se pronuncia siempre y siempre de la misma ma­
nera. Ejemplos: Vésuve, valvule, vivi/ier, convolvulus, etc.
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W se pronuncia como v sencilla en las palabras irán- 
cesas ó alemanas. Ejemplos: Wailly, Wurtemberg, W¿st- 
phalie.
W se pronuncia ou en las palabras inglesas. Ejem­
plos: Windsor, Wellington, rvJiig, wiski, tramway.
w tiene el sonido de u en Glascow, New-YorJc, 
Newton.
W equivale á ss en 7mw (Lnss); no se pronuncia en 
Poniatowski.
X se pronuncia como gz al principio de las palabras 
ó en la sílaba ex seguida de una vocal. Ejemplos: Xa­
vier, Xercés, Ximen.es, examen, exorcice, exiger, exhorter.
x tiene el sonido de c en excés, exciter, etc.; de z en 
los derivados de deux, de six y de dix: Deuxiéme, sixain, 
dixiéme, en fin, de ss en Aix-les-Bains, Auxerre, Auxon- 
ve, Bruxelles, dix, six, soixante.
X final, generalmente no se pronuncia. Ejemplos: 
Gr mi six, perdrix, flux, reflux, paix, heitreux, jaloux. 
Equivale á ks al fin de los nombres propios ó extran­
jeros: Aix (en Provenza) Aix-la-Chapelle, Ajax, Félix, 
Fox, Pollux, larignx, ougx, sphinx, thorax.
Y tiene el sonido de dos i: l.° entre dos vocales: 
Ejemplos: Abbage, bruyére, nous broyons. Excepto en 
La Haye, Cayenne y algunas otras; 2.° en pays, Le 
Fays y sus derivados.
z tiene un sonido muy suave; se hace siempre sen­
tir al principio y al medio de las palabras. Ejemplos: 
Zizanie, le zist y le zest.
z final, generalmente no se pronuncia. Ejemplos: 
Rez-de-chaussée, assez, le riz, un vez. Se exceptúan gaz 
raz y ranz; y los nombres propios, donde se deja sen­
tir el sonido de la s fuerte: Rodez, Gortez, Suez; otras 
veces no se pronuncia en Duprez, Natchez, Riez, Saint- 
Propez y Séez.
LECCIÓN S.-i
5$ati*raleza y composición de las palabras» 
Silabas.—Signos ortográficos.—Signos 
de puntuación.
Naturaleza y composición de las palabras,. 
Sílabas—En el lenguaje hablado ó escrito, se em­
plean las palabras y éstas se forman con las letras, que 
dan á su vez origen á las sílabas.
Sílaba es la reunión de una ó varias letras cuyo 
sonido se exterioriza por una sola emisión de voz. Con 
relación á las sílabas, las palabras se dividen en mono­
sílabas; las que sólo tienen una sílaba, como dent, f/ant,. 
cri;—bisílabas, las que tienen dos sílabas, como rosean, 
plume; trisílabas, las que tienen tres, como rerilé, ar- 
tiste; y polisílabas, las que tienen varias, cualquiera 
que sea su número: peuple, abondance, reeovnaissance. 
En Tas palabras es preciso distinguir también los homó­
nimos, sinónimos, parónimos, antónimos y homógrafos.
Los homónimos; son palabras que se pronuncian lo 
mismo y se escriben de distinto modo. Ejemplos: pin 
(árbol) y pain (pan).
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Los sinónimo*; son palabras que tienen la misma 
significación como Lean y jolié, fardeaux y faix.
Parónimos; son palabras que tienen relación entre 
*í por su forma, como abstraire y distraire.
Antónimos; son palabras que tienen una significación 
opuesta y son la antítesis de los sinónimos, como beante 
y laideur.
Los homógrafos; son homónimos que tienen la mis­
ma ortografía como hiere, bebida, hiere caja.
Signos ortográficos.—Los signos ortográficos son
l.o acento agudo (') que se pone sobre la e cerrada: 
honté, café, al menos que esta e no se encuentre en las 
sílabas er ez como chanter, 11 ez; 2.° acento grave (') que 
se coloca sobre la mayor parte de las e abiertas, como 
proces, accés, sucres, excepto los monosílabos les, mes, 
tes, ses, est (il), es (tu) y cuando la e está seguida de 
una consonante perteneciendo á la misma sílaba: esprit, 
effort, etc. El acento grave se pone también sobre la 0«, 
adverbio, para distinguirle de ou conjunción; sobre a 
preposición, para distinguir la de a verbo, y sobre la a 
las palabras ca (adverbio) ah gci, or cá, dega, de la, deja, 
ja, hola, voi/a, etc.
3.0 Acento circunflejo (') que se escribe sobre la 
mayor parte de las vocales, unas veces como signo de 
distinción: dn participio para distinguirle de du, ar­
tículo; múr, adjetivo, para distinguirle de mur sustan­
tivo; sur, adjetivo, para distinguirle de sur preposición; 
otras veces para reemplazar á la a como en age (aage), 
-e en dénoúment (dénouement); en fin sen páte, féte, 
¿pitre, apótre, fióte, etc. (paste, feste, épistre, apostre, 
iInste, etc.)
4.0 El apóstrofe (’) que indica la supresión de las 
vocales a, e, i, como en Váme, Venfant, sil vient.
3." La cedilla (,) que se coloca debajo de la c de—
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lante st, st, u, cuando se quiere indicar que esta conso­
nante debe tener un sonido de s fuerte, como en facodey 
legón, regv.
(>.° EI crema (") que se pone sobre las vocales e, i. u 
pira indicar que es preciso pronunciar estas vocales, 
separadamente de la vocal precedente, como cigu'ér 
naif, Saül.
7. ° El guión (-) que sirve para unir dos ó más pa­
labras, como en chou-fleur, cog-á-l’áne, donnez-le-lui.
8. ° El guión de separación, llamado en francés 
Irait de séparatión ó liret (—) el cual entre otros usos 
Nidica el cambio de interlocutor en el diálogo.
í).° Las comillas («) llamadas en francés guillenietsT 
que se colocan al principio y fin de una cita; Dieu ditz 
«Que la lamiere soit!» et la lumicr fut.
lO.o paréntesis () que sirve para separar un 
pensamiento intercalado en la frase:
Je ero i y ais, moí (jugez de ma s implicite),
Que l’on devait rougir de la duplici té
Signos de puntuación.—Son siete: l.° la coma (,) que 
indica una ligera pausa; 2.° El punto y coma (;) que 
separa la frase de cierta extensión; 3.° Los dos puntos (:) 
que se emplean después de una írase anunciando una 
cita ó delante de una frase que sirve para desenvolver 
la precedente; 4.° El punto (.) que se.emplea después, 
de una frase completamente terminada, ó entre dos fra­
ses que se refieren á una misma idea, pero distintas la 
una. de la otra; 5.° La interrogación (?) que se emplea 
al fin de una frase interrogativa; 6.° La exclamación (!) 
que se emplea después de las interjecciones y después 
de las frases que demuestran gozo, terror, piedad y 
admiración.
7.o Puntos suspensivos (...) que indican una frase
no terminada ó interrumpida intencional mente. Además 
de estos signos.el ilustre filólogo Sr. Araujo, añade los 
siguientes: El parras o (del griego para grafein contra­
señar) es un signo (§) que se emplea como encabeza­
miento de las partes subordinadas de una obra.
La llave ó corchete (accolade en francés) es un signo 
( ' ) que se usa para abarcar en un todo los varios miem­
bros de una clasificación ó división. Se emplea con 
frecuencia en estados, cuentas, cuadros sinópticos, etc.
]jüs generatrices ó flechas (» «) se usan para señalar 
la procedencia de Un vocablo, la genealogía, de una 




Estudio etimológico de las palabras en la 
lengua francesa.—Radical, Raíz, Alijos, Pre­
fijos y Subfijos.— Palabras compuestas.—Pa­
labras derivadas. — Composición. — Estudios 
sobre esta materia de Reachet, O ussouchet 
y Parmusteter.
Estudio etimológico de las palabras en la 
lengua francesa.—Las modernas investigaciones 
sobre la biología morfológica de la, palabra, ó sea, el 
estudio de la vida y diversidad de formas léxicas 
que constituyen un idioma, por lo que á la lengua fran­
cesa se refiere, fia sido dividido en tres grupos com­
prendiendo en el primero las palabras de formación 
popular, en el segundo las de lenguas extranjeras y en 
el tercero, las procedentes de formación sabia ó clásica. 
Respecto á las palabras de formación popular, es nece­
sario inquirir su composición y su derivación, porque
una misma palabra puede tener distinto sentido y sig­
nificación, y de aquí la necesidad de estudiar, no sólo 
su sentido propio, sino también el figurado. Decimos 
que una palabra se toma en sentido propio, cuando se 
emplea en su significación primitiva; ejemplo; cet hommc 
á une maladie de emir: y se toma la palabra en un sen­
tido figurado, cuando la significación física de la pa­
labra, se transforma en significación moral: ejemplo, cet 
Jiomme est plein de cceur.
Radical,Raiz, Afijos, Prefijos y Subfijos. —En
estos estudios etimológicos dirigidos á conocer el ver­
dadero sentido de las palabras, es necesario distinguir 
la radical de la raíz. La radical es la palabra simple á 
que se agregan, los afijos, para la formación de los de­
rivados y de los compuestos. Asi en definir, fin $s á la 
vez la raíz y la radical; pero en definissons, fin es la 
raiz y finiss la radical á la que se añade la desinencia 
verbal, ons para significar la primera persona del 
plural.
Entendemos por raiz, el elementó primitivo de una 
palabra, la sílaba que representa la idea original, asi en 
mortel, mort es la raiz.
Afijos.—Son los elementos que se añaden á la radi­
cal para modificar al sentido y formar palabras nuevas.
Prefijos. — Son las partículas, que preceden á la 
radical como de en definir.
Subfijos.—Son las partículas que siguen á la radical, 
como ir en definir.
Palabras compuestas y palabras derivadas.
'—Añadiendo á la radical los prefijos, se forman las pa­
labras compuestas, y con los subfijos, las palabras de­
rivadas, de donde se deducen los dos procedimientos 
de formación de las palabras en la lengua francesa: I& 
composición y la derivación.
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Composición.—Existen tres clases de composición, 
la composición aparente ó ynstaposición, Ja composición 
propiamente dicha ó elíptica, y la composición por par­
tículas. La ynstaposición consiste en la reunión de dos 
ó más términos, según las leyes ordinarias del lenguaje, 
sin violencia sintáxica, sin elipsis, y que por el uso han 
llegado á reunir el determinado, en una sola imagen ó 
significación: ejemplos; pomme de terre; drc-en-cielt 
gendarme, vinaígre, for-blanc.
La composición propiamente dicha ó elíptica, se funda 
en la elipsis, como sucede en los siguientes ejemplos: 
E.i timbre-poste, hay elipsis de preposición: timbre de 
la poste; en arricre-cour, de una oración: emir qui est 
en arriere; en porteseuille, de una frase entera: ce qui 
porte les feuilles, ó más exactamente, el imperativo, 
porte, va porter les feuilles.
La composición por partículas es la que ofrece 
mayor número de palabras compuestas en la lengua 
francesa, cuyo primer elemento es un adverbio ó una 
preposición; ejemplos, bienhenreux, soumettre.
Conviene no olvidar que todas estas palabras com­
puestas obedecen á la ley general de la reducción, á la 
unidad de la imagen.
Las palabras compuestas pueden estar formadas no 
solo por la adición de un prefijo á una palabra simple 
como íZélier, renier, sino por la reunión de varias pala- 
liras simples como loup-cervier, coníre-coup.
En la composición por las palabras simples, respon­
diendo á las indicaciones históricas que liemos formu­
lado en las lecciones anteriores nos encontramos en la 
lengua francesa con las siguientes palabras compuestas, 
procedentes del latín, que los ijus¡ res Brachet y Dou- 
ssouchet han ordenado en la forma siguiente: l.° sus­
tantivos de dos nombres; ejemplos:
Francés Latín.
Reduc, aquae—ductum, conduite d’ eau;
tirbalete arcu—balista, batiste á fleche;
««truche avis—struthio, oiseau autruche;
c«pr i-com» capri—cornus, corne de chévre;
carni voro carni—vorus. qui se nourrit de chair;
comi-étable comes—stabuli, comte chargé de V étable:
Dani martin Dominus Martinas; se igne ur Martin;
Dani pier re Dominus—Petrus, seigneur Pierre;
/r«¿r¿-c¡de fratri—cidium, meurtre dé un frére;
/torloge horo-logium, tablean des heures;
jen di Jovis-diem, jour de Júpiter;
jou barbe Jovis-barbam, barbe de Júpiter, planta
juris prudence juris-prudentiam, connaissance du droit;
lun di lunce-diem, jour de la tune;
mappe monde mappa-mundi, caríe du monde;
mar di Martis-diem, jour de Mars;
merere di Mercuri i-diem, jour de Mercure;
mus araigne mus-aranea, rat-araignée;
or févre auri-fabrum, ouvrier en or;
ori flamine auri-flammam, flamine d’or;
ori pean auri-pellen, mot á mot; pean d’or;
sal pétre sal-petroe, sel de pierre;
same di sabbati-diem, jour de sabbat;
sarit/ sue sangi-suga, qui suce le sang;
seize sex-decim, six dix;
soMci sol-sequium, fleur qui suit le soled:
usu fruit usus-fructus, jouissance de l’usage;
cendre di Veneris-diem, jour de Venus, etc.
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2.° De un nombre y un adjetivo. Ejemplos:
Fbancés. Latín.
mib épine 
banque ron te 
bon heur 
Chali mont 











albam-spinam, blanche épine; 
bancam-ruptam, bañe rompu; 
bonmn-augurium, bon présago, 
cal vum-montem, mont chauve; 
clarum-montem, mont célebre; 
culcitam-punctam, coussin piqué; 
diem-Dominicam, jour du Signenr; 
malum-augurium, mauvais présage; 
mediam-diein, mi-jour; 
a vis-tarda, oiseau lent; 
primum-tempus, premier temps; 
rem-publicam, chose publique; 
ros-mariñus, rosee marine; 
sagimen-dulce, graisse douce; 
vallem-clusam, vallée fermée, etc.
En francés se han creado sustantivos nuevos, con 
la ayuda d j palabras ya existentes, reuniendo:
Id Dos nombres: bm•;ai-sonuitne, fourmi-lion, oiseav- 
moubhe, timbre-poste, etc.
2.0 Un nombre y un adjetivo ó un participio: bas- 
relief, bcsse-cour, libre-échange, morte-mison, etc.
3. ° Un nombre y un verbo: abat-jour, cache-nez, 
■mre-dent, porte-monnaie, (jarde-mavijer, etc.
4. ° Un nombre y una palabra invariable: sous-préfet. 
avant-coiireur, aprés-midi, etc.
5. ° Un verbo y un adverbio ó un adjetivo empleado 
adverb i alíñente: réveiUe-malin, passe-partout, gague- 
petit.
6. ° De dos nombres con una preposición: arc~en-cielt 
wü-de-bteuf, tete-a-téte, etc.
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7.* Dos verbos: laissez-passer, sauve-qui-peut, etc.
Ciertas palabras no entran en ninguna de las cate­
gorías precedentes, tales son: presqú-ile, in-douze, insei- 
ze, postscriptum, etc.
Adjetivos. Se forma de adjetivos compuestos, reu­
niendo dos adjetivos. Ejemplos: clair-obscur, aigre-dous, 
tout-puissance, sourd-muet, etc.
Verbos. Se forma de verbos compuestos haciendo 















se bouter, se mettre en are; 
verser en boule; 
souRer comme une bourse; 
claquer, jeter dans le mur; 
porter au con; 
sai re néant ríen;
cendre d’un faux til, d’un fil qui ne doit 
pus rester.
gara ir de fleurs de lis; 
agir en gent, en homme d’arme; 
teñir avec la main; 
taire oeuvre de la main; 
pondrér de sel, latín sal; 
do une r une sauve-garde; 




Composición por los prefijos.—Derivación de 
los sustantivos por los sub fijos.
Composición por los prefijos.—La naturaleza 
(le nuestras explicaciones y el tiempo que para las 
mismas señalan los Reglamentos vigentes, no nos per­
miten desarrollar con toda amplitud esta materia impor­
tantísima, porque la composición más trascendental en 
la lengua francesa es la que se realiza con el auxilio 
de los prefijos que se dividen en dos clases: Primero 
los prefijos propiamente dichos que generalmente se 
hallan unidos á las palabras que preceden de un modo 
inseparable como acontece con los siguientes at, contra, 
inter ejemplos: at teindre, contra diction, inter céder; 
segundo los adverbios ó preposiciones que pueden ser 
empleados aisladamente ó como prefijos, por ejemplo 
■a, contre, entre que son prefijos en á compte contre dire, 
entremets, y preposiciones en: il donne á un pauvre; ¡1 
parle contre moi: il passe entre deux feux. Los prefijos 
propiamente dichos son los siguientes: ab, ad, ante, 
béné, bis, circum, cis, contra, cum. dé, dis, ex, extra, 
tora, in, inter, intro, malo, més, mi, non, ob, per, pre, 
pro, re, retro, sub, super, sus, trans, tri, ultra, vice. Para
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el estudio de estos prefijos originarios de la lengua 
latina, es conveniente no olvidar que, en las palabras 
■de origen clásico, se conservan intactos; pero en las de 
■origen popular, sufren variaciones más ó menos Impor­
tantes. Analizaremos separadamente cada uno de ellos, 
indicando con ejemplos las palabras francesas más 
importantes á que han dado origen.
Ab. Ejemplos: Absolu, absence, s’abstenir; En las 
palabras de formación popular encontramos aveugle y 
abréger etc.
An (Por abreviación en francés a, por asimilación 
<ic, as, ag, al, an, ap, ár, as, at.) Ejemplos: Amener, 
Ache miner, ac croUre, ACcueilUr, ad opter, Amnettre, 
A fichen, AGgraver, AÜonger, an noter, ap prendre, A nr¿- 
ver, assiéger, atteindre, etc.
Ante (auti) significa antes y no se encuentra más 
que en algunas palabras. Ejemplos: A'Hli.cédent, ANTÉ- 
*Uluvien, Anti chambre, etc.
BÉNÉ (en francés bien). Ejemplos: BIENfait, bien 
■hercux, bienveillant, etc.
Bis (y bi) significa dos veces y ha formado: msaiél7 
Bis coran, Bissac, bisc?/?'í, etc., bipide, bi valve, etc.
ClBCUM significa alrededor y toma ordinariamente 
en francés la forma circón. Ejemplo: cuicoísscrire, CIH- 
CONmm*, circón férence, circón flexe, etc., y las palabras 
■científicas: CiROUMnavigation, circompolaire, etc.
Gis significa del otro lado y ha formado: Cisalpin, 
•cis fhénam.
Contra (en francés contre) señala tanto la oposición, 
como la vuelta ó el cambio; ha formado CONTRAdfo 
tion, ccmTT&Avention,—contre bande, contre dire, cox- 
TRE/hfo)?,, GONTróZc por (contre-róle,) etc.
Cum (en composición, com, con, col, cor, co) significa 
con, conjunto. Se le encuentra en: COM batiré, COMpéret
CONfrere, concitoyen, consentir, coi.lateral, conrespon- 
dre, COnropre, co-accusé, etc.
DÉ indica alejamiento, privación, cesación. Se le en­
cuentra en las palabras: iriibarquer, déborder, dvxhoir, 
\móolorer, DÉ/mr, immarche, dtpayser, Tskposer, etc.
Bis (dif, di, dés) señala separación, cesación. Se le 
encuentra en las palabras: Disjoindre, Disparattre, dis- 
í/rdee,—mvficile, difforme, — mvaguer, — eésemparer, 
desaven, désobeir, dessecher, etc.
Ex (é, es, es, ex) ordinariamente reducido á é en las 
palabras de origen popular, indica la extracción, el 
aumento, cumplimiento de la acción. Se le encuentra en 
las palabras: Ébarber, É deuter, es soufier, EPfeuiller, 
Kxftausser, nx.positióv, etc.
Extra, fuera, se encuentra en pocas palabras: EX- 
TRAvaguee, extraord,inaire, etc.
PORS (ú hors) significa fuera de y ha formado algu­
nas palabras tales como v o libitu, FOiifaU, por <ioret 
vourené, pa vbourg, Koninis, etc.
In (im, il, ir) tiene el sentido preposicional en: in- 
cdrnation, i ncarcérer, im porter, imponer, ihluminert 
uiruptión, etc; el sentido negativo: IN nocent, tm pa­
tient, TLlettré, inrégulier.
Este prefijo ha dado en francés eu ó em que signifi­
ca en y sirve para formar una multitud de palabras: 
en eablure EN eliminer, KSlacer, etc; em barquee, em büche, 
empocker, etc.
Inter, que significa entre, ha pasado en francés en 
las palabras: inter dictioni, mTERrompre, interjec- 
tióu, interrégne, etc.
Convertido en entre, en francés este prefijo señala 
la idea de la reciprocidad y significa también á nioitié, 
á mitad, (vulgarmente á medias). Sirve pava formarlas 
palabras: ENTREMES, ENTREme/er, ENTREmm, etc.
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In TEO, que significa en el interior, no se encuentra 
más que en las palabras: iNTROfMre, introductión, 
inthomission, introíí, etc.
Male (en francés mal) ejemplos: MAItÉdiction, malé- 
fiee. UMMÍroit, MALgré, malhonnéte, etc.
Mi (del latín médium, mitad) ha formado las pala­
bras: mnuit, mi lien, mdi.
Non ha formado las palabras: non eludant, non obs­
tant. NONpareü, etc.
Ob (oc, op) tiene el sentido de negación y de oposi­
ción. Ha dado origen á las palabras: objecter, ob stacte, 
occuper, opposen, opprimer, etc.
Per se encuentra repetidas veces en las palabras 
de origen científico: perception, permettre, persuader, 
PERsérérer, etc.: ha originado «en francés popular par 
que indica el superlativo y expresa también frecuente­
mente la idea latina de per (en medio de). Se le en­
cuentra, en las palabras: pa Hachever, pa Rgurer, par* 
futre, parsemer, PARcourir, PARtout, etc.
Prk (del latín pree) significa, delante, en adelante. 
Se le encuentra en PRédisponer, PRÉlever, PRÍiposer, 
PRkétaUir, PRtfixe, prí: venir, putvoir, etc.
Pro (en francés pour) significa en adelante y se en­
cuentra en las palabras: prolonger, produire. pro- 
gressión, pro jeten, etc.; pouachasser, pour parlen. pour- 
f>miare, POURvoir, etc.
Re y RÉ indican renovación, doblemente, alrededor, 
vuelta hacia'atrás. Ejemplos: Rebatiré, re voir, RE ccor- 
der, Rebatir, RVxoudre, re fouler, Repartir, re monten, 
Re agir, Rehabiliten.
Retro se encuentra en retro actif, retro ceder, 
Hétrograden, rétro.spectif, etc. -
Sub (suc, sus. sug, sup, su) prefijo latino que signi­
fica por abajo, se encuentra en: sub alterne, svBdiviser
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suc ceder, huí'fixe, s UFfire, su agerer, SUP'primer, suppo- 
ser, sur porter, sujet, etc.
El latín subtus, que tiene el mismo sentido, ha dado 
en francés sous y sou, que sirve para formar las pala­
bras: sous traire, sous signé, sou terrain, sor leoer, sou- 
ligner, sou mettre, sou venir, etc.
SuPEE (en francés sur) tiene el sentido de por 
arriba; ha formado algunas palabras: SUPEB/Íde, SUPEB- 
/?•», superlatif, SUPESflu, SUPEEposition.
Sur. forma francesa, empleada como adverbio, indica 
el exceso: svuabondant, surbaissé, 8URaigii, surcharge; 
como preposición conserva su sonido original de, por 
debajo de: SUBveiller, suRplis, sURSatit, suRnorn, suRve- 
nir, etc.
Sus del latín sursum, en alto) se encuentra en las 
palabras susdit, susmentionné, susnommé, suspendre, 
susceptible, etc.
Trans (tra, tres, tré) significa del lado de allá y se 
encuentra en las palabras: TRANsadió/?, trans mettre, 
TBANsgresser, tbavestir, teaduire, TUESsaillir, cuspas- 
ser, etc.
Trj en francés tré) significa tres y ha formado: 
TRianglc, tbi'dent, tbicolore, cmmestre, tRspicd, tbk- 
fle, etc.
Ultra que significa del otro lado, se emplea algu­
nas veces en francés para señalar la exageración: 
ULTEAí/fontaiu, uL'vnxroyaliste, etc.
La forma francesa de ultra es cutre, que tiene el 
mismo sentido: cutre (viejo francés cuider, ero i re) 
out RSjx'sser, etc.
Vics (del latín rice, en lugar de) sirve para formar 
las pal ib ras: viCEroi viOE amiral, vu'Krecteur, vice- 
president, y por abreviación: vi comte. V idame.
Derivación.—Las pal abras derivadas en francos se
forman añadiendo los subfijos á las mismas como por 
ejemplo: de eolonne colonnADE coa el subfijo ade, de 
laver lav AGE, con el sub fijo age.
Esto es lo que se llama derivación propia.
Pero la derivación puede también tener lugar 
sin el auxilio de los sub fijos; así del adjetivo beau 
se puede hacer un sustantivo abstracto, le beau; del 
verbo manger se saca le manger; de repelier, repli; de 
crier, cri, etc. Esto es lo que se llama derivación 
impropia.
Entre los subfijos, unos se unen á los nombres, 
otros á los adjetivos, otros á los verbos y participios, y 
otros á los adverbios.
Derivación da los sustantivos por los sub­
fijos.—Los principales subfijos que sirven para formar 
los sustantivos son: ade, age, aie, ail, ain (afine) aire* 
•atson (ison), anee, ande (ende), ant (ent), ard, at, ation, 
(ition), é, ée, er, (ier), crie, esque, es se, eur (isseur), eme 
(isseuse), ie, ien, is, ise. isme, iste, ment, oir, (oiré), on. 
té, tude, uve, á los cuales es preciso añadir los subfijos 
diminutivos: aille. as. asse, eau (el) y (ette), on (ilion, 
o ron), ot, ule.
Por medio de estos subfijos, se agregan ideas acce­
sorias al sentido primitivo de la palabra, así ade unido 
á cólonne, columna, indica una reunión de columnas; 
oir unido á la radical de promener, pasear, indica el 
sitio donde se pasea, le promenoir.
Analicemos separadamente cada uno de estos sub- 
tijos.
Ade expresa ordinariamente una reunión de objetos 
de la misma especie, barrio ade, balustr ade, colomnADE. 
ó la acción y su resultado, pasAVE y pr ornen \de.
Age señala ordinariamente, ya una colección de 
objetos de la misma especie, herb age, pluin age, ya un
estado, ésclavAGE, apprentissAOE, ya finalmente el re­
sultado de la acción bringandAGpelerinAOK.
AlE indica ordinariamente una colección de vege­
tales ó de objetos citen AIR, oser AIR.
Ail señala el lugar, el instrumento, épouvantAiL, 
portAiL.
AIX designa ó personas ó nombres colectivos, feme­
nino aine, dintel a rx, JmitMSE.
Aire significa el. agente y con su auxilio se forman 
palabras como monsquetAiKE, bibliothécA'íKK.
AlSON sisón) estos sub fijos señalan ordinariamente 
Inacción; poro es precisó notar que ison, se une sobre 
todo á los verbos de la segunda conjugación, y aison, 
á los demás: compar AlSON, li ALSON.
Anchos el subfijo que el francés añade ¡i la radi­
cal del participio presente para formar un sustantivo: 
de VMWANT, obéisiS'ANT, Sale «rtííSANOH, obéisSANOE.
ANDE y ENDE son dos .subfijos latinos que aña­
den ¡i la palabra la idea de deber ser: DtuUiplieANOR, 
que debe ser multiplicado, di vid ende que debe ser 
dividido.
A NT y EXT son dos subfijos de participio presen­
te latino; so les encuentra en: fabrir A XT, tuca NT, 
adhérEXT, pativ.'ST.
Ard le encontramos en bilíard de bille, brasAÜJ> 
de bras, y en el femenino moutA un de motil. ptwZARDE 
de pende.
At señala dignidad, profesión: marquisAT, gene- 
ral at, cardinal at, tribun at, de marquis. general, car- 
di nal, tribun.
Atiqx ó ition reducido constantemente á tion, ion. 
Este sub fijo no es más que el subfijo aison (ison) bajo 
una forma latina (ationem, itionem). Indica la acción 
que expresa el verbo: /omíZation, abolwiON.
Eh y ilíe sirven para formar: 1.0 los nombres de 
vegetales potriER (poire) pommikr (pomme), cerisiek 
(ceris); 2.° los nombres de oficios, poTiEE, chanteliEii: 
3.° los nombres de receptáculos cmctier, grennm.
Erie señala el estado, la situación, el local donde se 
ejerce una industria y á veces la industria misma 
ébémstKRie, lampistünm, Zoíehie.
Esque señala la cualidad: romanESQUE, cheva- 
¿CrESQUE.
Esse señala también la cualidad, tigresse, prine-es­
se, pretr esse.
Evii (issEVR i. Este subfijo, muy frecuente en francés, 
señala el agente ó la cualidad y se añade sobre todo á 
la radical del verbo para formar palabras nuevas. Para 
los verbos en ir como finir, finissons, se intercala iss 
•entre la radical y la terminación: dtassiwn, dan,seue, 
changüí'R, divisüVR, M/isseur, blanchissüVR, envahis- 
SEUR, etc. Sirve también para formar palabras deriva­
das de los adjetivos ó de los nombres: doncü\JRy frai- 
cZieur, amplEVR, grandüvn, senalüim.
Ie indica cualidad, país: maladiü, barbane, Xor- 
mandiü, Bulgaria, Arabm.
IeN indica la profesión, la secta, sirviendo tam­
bién para formar nombres de pueblos, familias y razas: 
granimairmx, Xubi en, ItaliüN, Par ¿sien.
Is señala el resultado de la acción que expresa el 
verbo: gachí* de gdeher, eliquetis de diqueter, logis de 
loger.
IsE es otra forma del subfijo esse, se agrega á los 
adjetivos, para señalar el estado ó cualidad, franchlSK, 
marchandise y speriim.
Isme denota una opinión política, filosófica ó religiosa 
•ó un giro de un idioma: Catholiciauü, rogah smrt 
áfaUiciSM e , la Un i sm e .
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Iste marca el empleo, la convicción, y se agrega á la 
radical de ios nombres ó de los verbos en iser, alge- 
óriSTE, monarchiSTE, moralisTR, jourtialiste.
Ment es preciso no confundir este sublijo con el 
de los adverbios bonneMmr, sagement, etc. Señala el 
resultado de la acción que el verbo expresa, agregando 
á la radical del mismo una e eufónica. Ejemplos: de 
hurler, hurl-e-ment, de abatiré, abattr-e-ment; de retir, 
eeí-e-MENT; de consentir, consent-e-ment. Se exceptúan 
los verbos en ir y en re porque estos intercalan iss 
entre la radical y la terminación. Así rugir y accroitre, 
que hacen el imperativo rug-iss-ais, accroi-ss-ais, tienen 
lo mismo sus derivados en iss: rug-iss-e:ment, accroi-ss- 
CMENT, mientras que remire y consentir, hacen je ren- 
dAis, comenty por consecuencia rend-ement, con- 
«CnÍEMENT.
OlB (oiré) indica la acción ó lugar donde pasa la 
acción que expresa el verbo ó el instrumento que sirve 
para realizar dicha acción: parloiR, trottom, comptoiR, 
msoiR, battom, tnachom.
Para los verbos en ir, es preciso intercalar irs; 
rolir, polir, hacen rót-irs-oire, pol-irs-oire, no rotoire, 
pal oir, porque estos verbos hacen el imperativo rót-irs- 
ais, pol-irs-ais.
On forma sustantivos con la ayuda de los verbos de 
la primera conjugación: brouillON, de brouiller; plon- 
geon, de plovger; coupON, de couper, etc.
Té este Subfijo expresa la cualidad y se añade á 
los adjetivos: ácrete, fermeté, légéreté, netelé, faurseté, 
decreté, honété, etc.
Tude indicada cualidad, el estado: aj/tiritde, certi- 
TtJDE, longirvim, plénimm, etc.
UliE señala el resultado de la acción expresada por 
el verbo, UessVRE,de blesser;parVRE, de parer. Se agrega
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'(ire á la radical del verbo, excepto para los verbos en 
ir, que intercalan i$s, así: moisir, meurtorir, bruñir, 
bouffir, hacen mois-üs-imE, meurtr-iss-VRlo. brun-iss- 
VRE, courbvRE, bouff-iss-URE.
Este subtijo se añade también á los adjetivos: froid- 






Subfijos dimiautivos.-Derivación sia subfijos, 
derivación por los adjetivos.—Derivación, por 
los verbos.— Derivación por los participios.
Derivación por las palabras invariables.
Derivación por los adverbios.
Subfijos diminutivos.—Los subfijos diminutivos 
se llaman así porque ordinariamente denotan la dismi­
nución en las palabras á que se aplican, como por ejem­
plo: ilion en négrillon (negrito) ó eau en chevreau (ca­
brito).
Los subfijos diminutivos son siete:
AiLLE disminuye el sentido del nombre simple aña­
diendo una idea de colectividad y dé desprecio: valt- 
AiLLE, de valets; marmAUA.v. de marmots. ChiénkihhV', 
reunión de perros, y en sentido figurado rile multiliule, 
ha sido reemplazado por el ital iano canaglia mwAILLE, 
que ofrece el mismo sentido.
As, asse añaden al nombre simple una ¡dea de de­
preciación: plátrAS, de pidiere; cautelA.3, de cautel, for­
mabant igua de couteau; jwperASSE, de papier;pa¿?¿asse, 
de parí le, etc.
Eau (en femenino elle): ClievrEAtr, de cJtevre-, din- 
ffonnEAV, de d indon; lioncEXU, de lion; baleinEW, de 
baleine. etc.: y en semen ¡ no prtt melle, de 'prune; rond- 
Elle, de rond;mu ry elle, de mar ge.
Et, et te señala la disminución, pero sin agregar 
ninguna idea de depreciación ó de desprecio, así: 
jardinET (jardinito) row-KT (ruedecita), 1 ib reí (librito), 
raed et (sa quito), cocliET (gallito), fleuret (espada pro­
vista de un botón parecido á una flor);—lo misino con 
el femenino et te; chanson ette (chancúa), ¿wmwETTK 
(casita), herbETTE (hierbecíta), fleurETTE (florecita), etc.
Cuando se quiere significar un grado todavía más 
débil que el que se expresa con et se le hace preceder 
del diminutivo eau, que en francés antiguo es el: tarte, 
goute, hunde, lian dado, no íuríETTE, í/cwóette, bandet- 
ETTE, sino tart-el-ette, gout-el-ette, bandet-el-ette,
On se emplea frecuentemente como diminutivo: 
roíON (ratita), chatOE ígatito), anos (asnito), ovrsos 
(osito). Pero ordinariamente on se encuentra reforzado 
por otro diminutivo que es ya /II como en carp-ill-on 
(carpita), barb-ill-on (barbito), ya er como moiteherON, 
(mosquita).
Ot se encuentra en z/OT de üe\ angloT, de auge.
Ule se encuentra en las palabras de formación cien­
tífica: OVE LE, globv le, glamlxjLE, etc., frecuentemente es 
precedido de una c corpuscvLE, pellicuhE, animal- 
•CU.LE, etc.
Derivación sin subfijos. — La derivación de los 
sustantivos puede tener lugar sin el auxilio de los sub­
fijos. por medio de los adjetivos, verbos, participios y 
palabras invariables.
Derivación por los adjetivos.—La lenguafran­
cesa emplea sustantivamente algunos adjetivos con sólo 
colocar delante el artículo,. siendo generalmente estas
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palabras, nombres abstractos del género masculino, de 
este modo: beau, faible, fort, haut, chaud, froid, viche, 
vrai, fin, juste, etc.; dan: le beau, le faible, le fort, le lmut, 
le chaud, le froit, etc. Las necesidades de la vida mo­
derna en nuestra época, han creado multitud de pa­
labras nuevas, relativas las unas á las personas y las 
otras á las cosas, como, por ejemplo, las siguientes: con- 
servaíeur, allié, déclarcé, impermeable, imperiale, fau- 
cheuse, mitrailleuse, batteuse, etc.
Derivación por los verbos.—Con el auxilio de 
las formas verbales, se originan en francés, dos órde­
nes de sustantivos derivados: l.° empleando el infini­
tivo como sustantivo y asi devoir, soumnir, vire, toacher, 
vouloir, etre. avoir, dan origen á le devoir, le souvenir, 
le vire, le toucher, le vouloir, etc. 2.° suprimiendo el sub­
fijo verbal er, ir, ó re: asi oiiblier, aider, accorder, retir, 
rabattre, etc, dan oabli, aide, accord, rol, rabal, etc.
Derivación por los participios.—En francés 
se forman también sustantivos cuando se emplea el 
participio de presente sustantivamente. Así de tran- 
chant, servant, commengant, etc., resultan: le iranchant, 
le servat, le commengant, etc.
También por medio del participio de pasado, se 
originan nuevos sustantivos: de recu, da, fait, partici­
pios pasados de los verbos recevoir, devoir, faire, resul­
tan: un recu, un dñ, un fait, etc.
Derivación por las palabras invariables.— 
Encontramos esta derivación principalmente en dichas 
palabras, con sólo emplearlas precediéndolas el artículo 
le, como por ejemplo: le pour, lecontrc, le plus, le moins, 
le bien, le rnieux, le dessus, le dessous, etc.
Derivación de los adverbios,— Los adverbios 
derivados se forman añadiendo á los adjetivos semen i- 
jios el subfijo ment. Ejemplos: adroitcsient, amereMENT,
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agilement, admirablement. Como se ve, tocios se refie­
ren á la manera de ejecutar una cosa.
Algunos adjetivos terminados por una vocal sonora, 
como u en dssidu, cru, da, etc., reemplazan la e del fe­
menino por un acento circunflejo; assidunieut, crümeutr 
díimeut. Sin embargo se escribe sin acento circunflejo, 
hardimeut; ingénument, résolument.
En ciertos adjetivos la e muda del femenino se con­
vierte en e cerrada: aveuglément, commódément, con­
sor m é ment, énorm é ment, communé ment, confusé ment, 
expresé ment, obscuré ment, opiuiátr ément, precisé ment, 
pmfondément, iniformé ment. Impuni, hace impun e ment,- 
gentil, gentiment.
Los adjetivos terminados en ent, ant, hacen sus. 
adverbios en em ment, arn ment: prudewf, prudemment, 
sav-ANT, scty-AMMEXT; excepto lent, présent, vehément, 
que hacen lenTKtnent, présennos ment, vehément TS ment~
El francés forma además otros adverbios, emplean­
do unas veces el adjetivo simple, como en chanten juste,, 
voir clair, parlenbas, etc.; y otras, algunos sustantivos,, 
como pai, point, goutt, forre, etc. Ejemplos; il ne répond 
pas, il ne parle point, on ri y voit goutte, il debite forcé 
mensonges.
LECCIÓN 12.
Derivación griega en si relación con la lengua 
israncesa.=«=Derivaeión latina.--Frases célticas. 
—(germánicas.-Keo-latinas.—Slavas y Orien­
tales que Itan sido introducidas en la lengua 
francesa.
Derivación griega en su relación con la 
lengua francesa.—La influencia de la lengua griega 
a obre ia'francesa, puede decirse que se llalla limitada 
á las frases científicas y técnicas, siendo casi insignifi­
cante ó nulo el influjo de aquélla en la lengua popular, 
observándose el predominio de laque pudiéramos lláínar 
Heleni:'ación, en ios adelantos científicos que se bautizan 
siempre con nombres tomados de la hermosa lengua de 
Platón y Aristóteles. Entre estos grecismos encontramos 
las siguientes: acolyte, acoustique, agape. agonie, ar- 
ckai'sme, arctique, a tíllete, axioine, botan! que, buco] i que, 
chlore, chrome, coryphée, cráne, cycle, derme, didacti- 
que, gamme, gas trique, bal tere, hérósie, hippique, 
larynx, lycée, métre, mythe, ophtalmie, pilare, pharma- 
cie, pharynx, phase, phrase, phénoméne, phy si que, 
pléonasme, stére, techmque, ti tóme, theorie, trapéze, 
télephone, megaphone, microphone, photophoné, phono- 
graphe, cinematographe, etc.
77
Lis palabras tomadas del griego se forman unas 
veces de dos palabras simples como migraine de hémi- 
Cranion y otras de una palabra simple precedida de un 
prefijo, así de theatron, precedida de arnphi, se ha ori­
ginado amphi-théátre.
Las palabras griegas más frecuentemente usadas en 
composición son las siguientes: aer (aire), agros (cam­
po), algos (dolor), anómos (viento), anthrópos (hombre), 
ardíalos (antiguo), arche (poder), aristos (superior), 
astron (astro), autos (si-misino), baros (pezantez), biblión 
(libro), bios i vida), cacos (malo), céphalé (cabeza), di ro­
ñes (tiempo), i sos (igual), lithos (piedra), logos I cien­
cia), métron i medida), micros (pequeño), misos (ene­
mistad), nomos i ley), orthos (derecho), pan, pantos 
(todo), pathos (enfermedad), phago (comer), pililos 
(amigo), pliobos (temor), cosmos (mundo), óratela (fuer­
za), demos (pueblo), gaster (estómago), ge ( tierra), gonia 
(ángulo ¡, graphein (describir), héthéros (otro), h, ¡pipos 
(caballo), hydór (agua), phóné (voz), phos, photos (luz),, 
polys (muchos), p id tos (primeros), techo e (arte), teló 
(lejos), théos (Dios), thermos (calor), thésis (acción de 
colocar), zoon (animal), etc.
Estas palabras han dado origen á las siguientes: 
aérolithe, archéologie, autocratie, e&cographie, agrononie, 
aristocratie, barométre, céphal«¿g¿>, emémométre, astro- 
logie, bibliophile, chronométre, anth vo\wlogie, astrono- 
tnic, bio/7rapiñe, demagogue, photographie, démocratie, 
i so ¿Afir me, psico logie, pol y syllabe, gastro-roms, litho gra- 
phe, uévralgie, prototype, géagraphie, nécrologie, ortho- 
graphe, télégráphe, hétóroclite, micro métre, pan théon, 
té! éphoue, liippophage, misaníAropc, pathoZoy/e, thóoZo- 
tpe, hydro graphie, mo narcJiie, philanthrope, thermo- 
aiétre, liidro phobe, mono lithe, philotech ñique, trigo no- 
Uiétrie.
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Pero en griego como en latín, la composición es mu­
cho más rica por los prefijos. Los principales son: ü, 
arnphi, anti, apo, archi, dia, dis, dys, eu, épri, eu, 
hypér, hypo, méta, para, péri, pro, pros, syn,
A, indica privación, negación: Acéphale (sin cabeza), 
A pétale (sin pétalo), Atome (que no se puede cortar), 
Atoie (sin fuerza), etc.
AMPHi, tiene un doble origen: arnphi (alrededor) y 
amplió (dos): por otro lado dos sentidos diferentes: 
l.o AMPHithéátre; 2.° am vmbie.
Anti (contra, opuesto), da: anti logre, A'sriphrase, 
antipatine, antaretique, antagoniste, etc.
Apo (en fr. ap ó aph) señala alejamiento: apogée, 
AP ologue, apo cope, aph érese, aph élie, etc.
Archi indica la superioridad, la supremacía: arche, 
vcque, ARCHm/t/e, archi diaere, etc.
Dia (á través completamente) da: DIAmétre, dia- 
lecte, diapJiane, diaphragme, etc.
DlS (en fr. dis y di) significa reduplicación: Diptére, 
di pode, 'Dlphtongue, mssyllabe, etc.
Das (difícil, mal) ha dado: dyspepsie, DYSenteríe, 
etcétera.
En (en fr. em y en) ha dado: embléme, embolie, em- 
phase, energíe, enthousiasme, etc.
Epi (en tr. épi, eph, év) significa hacia, sobre: éphé- 
mére, épiderme, izvidémie, tmgramme, kmtaphe, kvíque, 
etcétera.
Ev (fr. euy etí) significa bien, bueno. Se le encuen­
tra en Euyrne, Euphonie (buen sonido),- evangile (buena 
nueva), etc.
Hypeb (por cima de. excesivo) ha formado: hypo- 
erisie, hypothéque, hypothése, etc.
Méta marca el cambio: ukTApJiore, métaphysique, 
métamorpbose, etc.
Para (en fr. para, y par) significa al lado, más allá: 
Para bote, para graphe, para lysie, etc.
Péri (alrededor de) se encuentra en: périmétre, 
Périphrase, pérls tyle, péri ode, etc.
Pro (hacia, en adelante) lia dado: Puoblcme, PRO- 
gr anime, pro logue, etc.
Pros (hacia, para) ha dado: PROscá's, prosélyte, 
etcétera.
Syn (en fr. syn y $yl,sym, sy) significa con reunión 
y ha formado las palabras: syntaxe, SYNdic, synchronis- 
nie, synonyme, swJa-be, syiJepse, sympathie, symphonie, 
symétrie, SYsteme, etc.
Estamos en un todo de acuerdo con la autorizada 
opinión de Brachet y Dussouchet, cuando aseguran que 
la formación de palabras griegas, adquiere en francés 
y en todos los demás idiomas cultos, un gran desarro­
llo en nuestros días. Sabios, ingenieros, inventores, 
buscan en la lengua de Homero, nombres con que desig­
nar sus modernos descubrimientos y creaciones; hoy ya, 
no en la forma híbrida usada á fines del siglo XVIII. 
mezclando palabras latinas y griegas como en decíme­
tro, centímetro y milímetro, mitad latinos y mitad 
griegos, sino en la forma correctamente filológica del 
■decámetro, como se observa en muchas frases y neolo­
gismos empleados en la filosofía, en el arte y en la in­
dustria; pn di endo citar, entre otros muchos, panentheis- 
mo, dinamo, katódico y tantos otros.
Derivación latina: El estudio en la lengua 
trancesa de la derivación latina, ya hemos dicho en lec­
ciones anteriores, que puede ser observado en dos 
principales corrientes; es á saber, las palabras de for­
mación popular y las palabras de formación clásica 
o sabia, existiendo en la lengua francesa como en la 
«apañóla, muchas frases latinas que se han conservado
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íntegras, constituyendo verdaderos latinismos, podien­
do citar entre los más importantes, los siguientes: ab 
irato, ab intestato, ad libitum, ad paires, ad imgueru, ad 
valorean, a fortiori, a priori, a posteriori. Are María, 
benedicite, caput mor tum, credo, crúor, deleátur, ecce 
homo, ex professo, ex cathedra, ex voto, fac simile, im- 
proptu, oremus, quolibet, ros solis, semper circus, semen­
contra, Te Deam, tu autem, vice versa, vertex, etc. Ya 
hemos visto también las palabras de formación latina á 
que dá lugar el empleo de los alijos y sub li jos.
Frases célticas: El lenguaje céltico, que es el 
primero que encontraron en la (sal i a los conquistadores 
romanos, desapareció pronto merced al influjo de la 
latinización y de la romanización; por lo mismo, son 
contadas las frases de origen céltico que nC.oivramos 
en la lengua francesa, prn!leudo citar A¡ ■ U.DA, aloe, que 
se conserva en el diminutivo alouette; arepica xis, ar- 
pent; BECCUS, bec; BETULLA, boule (de donde bordean); 
braca, braie; carhvm, char; cervisia, ceu voise; margi- 
la (derivado de marga) fr, marle. Aden; 's se pueden 
citar también las siguientes palabras de raíz céltica: 
bouge, brevil, brugére, chai, clade, d-rille, dru, galo, preve, 
musser, piece, quai, ruche, tamis, cerque, ere,
Bel antiguo bajo-bretón proceden: binion, damer 
dolmen, godand, menhir, etc.
Frases de origen germánico: Son estas tan 
numerosas, especialmente en los nombres sustantivos, 
adjetivos y verbos que pudieran llegar á constituir un 
vocabulario especial, por lo que se refiere al antiguo 
alemán; en cuanto al alemán moderno, dice Darmestte- 
ter, que sólo le debe la lengua francesa el nombre de 
algunos licores, como por ejemplo: bíter, kirsch, ver- 
■mouth, etc., afirmación inexacta' que el mismo autor 
rectifica admitiendo en la lengua francesa, ya por el
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influjo de la guerra délos Treinta años, muchas palabras 
alemanas como: chempan, bivonac, havresac, lansquenet, 
retire, ya principalmente por el desarrollo de la filo­
sofía germánica, numerosos conceptos científicos ori­
ginarios en su forma primitiva del griego y del latín y 
además muchos términos marítimos, genuinamente ale­
manes, adoptados en los pueblos de la costa del Oeste 
de Francia.
La influencia de la lengua inglesa, también se lia 
dejado sentir en el idioma francés, como lo demuestran 
ias siguientes palabras: ballast, bifteck, budget, chále, 
cheque, clown, club, convici, cohe, dandi/, drain, express, 
festival, flirt, grog, humour, jockey, meeting, pamphlet, 
pudding, rail, redingote, rosbif, speech, spencer, sport, 
tilbury, toast, touriste, tunad, turf, verdict, vagón, 
whist, etc.
Frases procedentes de las lenguas neo­
latinas: Entre todas estas lenguas, la española ha 
suministrado multitud de palabras á la lengua francesa 
y son las siguientes: duégne (dueña), grandesse (gran­
deza), algarade (algarada), camarade (camarada), capa­
razón (caparazón), capitán (capitán), colon el (coronel), 
espadón (espadón), haquenée (hacanea), incartade (in­
sensatez), infanterie - infantería), matámore (matamoros . 
arrimer (arrimar), cabestan (cabrestante), débarcádére 
desembarcadero),embarcadero (embarcadero), embargo 
(embargo), subrécargue (sobrecarga), anbade (alborada), 
castagnette (castañuela). guitare (guitarra), sérénado 
(serenata), domino (dominó), ponte (puente), regaler 
(regalar), sarabande (zarabanda), sieste (siesta), abricos 
(albaricoque), ancho i s (anchoas), benjoin (benjuí), can- 
nelle (canela), cigare (cigarro), cochenille (cochinilla), 
f'Pagneul (sabueso), indigo (añil ó índigo), jasmin (jaz- 
mín), jonquille (junquillo), ‘mériños (merinos), pintado
6
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(pintada), savane (sábana), tabac (tabaco), tomate (toma­
te), tul Lpe (tulipán), vanille (vainilla), aleo ve (alcoba), am- 
bassade (embajada), caban (gabán), caramel (caramelo), 
case (casa), chocolat (chocolate), corridor (corredor), ga­
lón (galón), mantille (mantilla), soubresaut (sobresalto).
La lengua italiana ha ejercido también una i atinen­
cia trascendental sobre la francesa, casi de tanta im­
portancia como la alemana, y con especialidad en las 
palabras relacionadas con el arte, bajo sus diversas 
manifestaciones, y con la guerra, pndiendo constituir, 
como hemos dicho respecto á las frases de procedencia 
germánica, un verdadero vocabulario. Citaremos las 
más importantes por la velación que guardan con nues­
tra lengua, aceptando para exponerlas con mayor 
claridad, la clasificación siguiente de Arsenio Dar- 
mesteter.
Términos de ¡/tierra: alerte, arquebuse, arsenal, 
anspessade, bandiére, bandouliére, baraque, bandeado, 
bastión, bombe, botte, bravache, brave, bravo uve, bravo, 
brigade, Calibre, canon, can tiñe, caporal, carabi ne, car­
tel, cartouche, casemate, casque, óastel, oavalerie, cava- 
lier. chevaleresque, citadelle, condottíere, cuirasse, 
embusoade, escadron, escalado, escarmouche, escarpe, 
escopette. escrime, espadón, esplanade, estacado, es tab­
lado, estoc, fantassin, fleo reí, fougue, tracasser, gal ion, 
géAéralissime, giberne, manege, mousqueton, parade, 
parapet, pertuisane, plastrón, poltrón, reducte, releva- 
de, sacca,de, sacoche, sentineíle, soldat, soldatesque, 
spadassiu, taillade, vedette, volte, etc.
Términos de corte: acolado, accort-e, atfidé, altesse, 
al tic r, b rigue, carné viste, carrosse, cava! cade, eortége, 
co urii san, escorie, estañen estrado, grandioso, imbro- 
glio, incognito, page, paladín, partisan, sérénissime, etc.
Términos de arte (arquitectura, pintura, escultura,
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teatro y vestido): aquarelle, arcade, arckivolte, arlequín, 
artigan, baladín, balcón, baldaquín, balustre, balustrade, 
bamboche, belvedere, bouffon, bronze, burin, burlesque, 
buste, cabiuet, cabriole, caleQon, camée, camisole, cam­
pando, capote, caricature, carnaval, casaqtie, casino, 
catafalqixe, cicerone, cimaise, comparse, concetti, cor- 
niche, costume, coupole, dome, dilettante, entrechat, 
«esquiase, sacado, festón, til igrane, tiloselle, fresque, 
gala, galbe, gambade, grotesque, girándole, loto, ma- 
done. madrigal, maquette. mascarade, médaille, modele, 
mosai'que, niche, orvíétan, palette. panache, pantalón, 
pastel, pastiche, pasquinado, perruque, piédestal, pilas- 
tre, pittoresque. polichinelle, pommade, porcelaine, qua- 
drille, raquette, saltimbanque, serviette, si marre, stage. 
stance, stuc, tarots, torse, tremplin valise, villa, virtuo­
so, voltige, etc.
Términos de comercio: agio, banque, banqueroute. 
bilan, billón, bulletín, colis, dito, douane, ducat, franco, 
gazette, mereant,ile, noliser, piastre, pistóle, sequío, 
tare, taris, tire-i i re. tontine.
Términos de mariha: bastiugage, boussole, brigantín, 
•caravelle, escadre, escale, fanal, felouque, fregate, ga- 
bier, gondole, regate, tartaño.
J)e los nombres de animales, plantas y alimentos: ga- 
nache, madrépore, marmotte, perroquet, tarentule, zi- 
beline, artichaut, bel!adone, brocoli, brugnon, lavande, 
cédrat, celeri, gousse, muscade, muscas, pistache, pri- 
mevére, scorsonére, balzan, biscotte, candi, carbonate, 
córvelas, frangipane, macaron, macaron!, marasquín. 
massepaín, riz, salado, semoule, sirop, sorbet, zeste.
En el siglo/ XVtil, Italia aumentó la terminología 
musical francesa con las siguientes frases: adagio, an­
dante, ariette, asp'-ge, barcarolle, bécarre, bemol, ca­
denee, cantate, cavatiue, concert, crescendo, épinetfr.
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fausset, fioritures, fugue, mandolino, opéra, oratorio, 
piano, redeo, ritourneile, sollégue, solo, sonate, soprano, 
tenor, timbale, trille, trombone, violen, violencelle, 
etcétera.
Frases eslavas: Son poco numerosas las que se 
han introducido en la lengua francesa, podiendo citar, 
entre otras, las siguientes: cal éche, cosaque, cravate, 
knout, moujik, samovar, steppe, ukase, etc. En nuestro 
tiempo han aumentado los eslavisinos de la lengua 
francesa y de las demás de procedencia neolatina, por 
el influjo de las grandes obras de los sociólogos, histo­
riadores y novelistas rusos.
Frases orientales: Desde la lengua hebrea por 
el influjo de la Biblia y del Talmud, hasta las relacio­
nes establecidas por la guerra y por el comercio desde 
la época de las Cruzadas, y principalmente, por haber 
sido los árabes los primeros traductores de las obras 
filosóficas griegas, el influjo de los idiomas de Oriente, 
se ha dejado sentir, no sólo en Francia, sino también en 
los demás países de Europa. De la Biblia proceden 
palabras como las siguientes: chéritbin, gélienne, PAquer 
sabbat, séraphin, y del Talmud: rabbin, cabale, etc.
El estudio de la alquimia y otras ciencias ocultas y 
los de astrologia y matemáticas, cultivados con tanto- 
éxito por los árabes en las épocas de florecimiento de 
sus califatos, dieron también origen á muchas frases, 
cuya procedencia oriental, ya por los expresados mo­
tivos científicos, ya por relaciones bélicas ó mercantiles, 
son bien conocidos, como, por ejemplo, las siguientes: 
alambic, alcali, alcliimie, alcool, algebre, algorithme, 
aludel, bórax, cMffre, elixir, ¡ule)), sírop, zero, zénithr 
bazar, bouracan, café, carat, civette, colback, coton, divan, 
échec, Iwqueton, jupe, kiosque, laque, lazuli, magasin, 
■mátelas, mat sosa, taffetas, tamarin, etc.
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También han tomado carta de naturaleza en la len­
gua francesa, las siguientes frases orientales: alcoran, 
babouche, bazar, bey, bar no as, caraoansérail, chacal, 
cimeterre, derviche, Urogman, firman, gazelle, girase, 
janissaire, mameluck, marabout, minaret, mosquée, nar- 
guileh, odalisque, pacha, sérail, sultán, talismán, turbanr 
vizir.
Otros dialectos, especialmente del Asia, Africa ^ 
América y Oceanía, también han prestado á la lengua 
francesa varias palabras, y entre ellas, las siguientes: 
Bambou, brahme, cachemire, cornac, pagode, palanquín, 
paria, etc., thé, casoar, orangoutang, ylany-ylang, acojou, 
alpaga, ananas, cacao, miman, colibrí, candor, ouragan, 
quina, sagou, taime, tapioca, tatouer, etc.
BIOLOGÍA LÉXICA,
LECCIÓN 13.
Biología léxica.—Si* concepto y definición.— 
La vida de laa palabras,—Reglas á que obe­
dece ss cambio de sentido.—Formación, deX 
sustantivo.—Synec deque. — Metonimia. — 
Metáfora.
Biología léxica.—El conocimiento de las varia­
ciones que se observan en las palabras desde sus orí­
genes hasta el momento actual, dentro de un idioma 
determinado, constituye la biología léxica, ó sea, el es­
tudio de la vida de las palabras en su nacimiento y 
transformaciones sucesivas. Esta parte de la ciencia del 
lenguaje pertenece, según la clasificación del ilustre 
filólogo Max Müller, á las ciencias naturales y á las his­
tóricas; en las primeras se estudia el lenguaje como 
una obra de la naturaleza y no una invención del hom­
bre, y en las segundas se estudian á través del tiempo 
los cambios experimentados por la palabra humana.
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La vida de las palabras.—El desarrollo que 
«n los modernos tiempos alcanzaron los estudios de la 
filología comparada, y de que ya hemos hablado en 
lecciones anteriores, estudios conocidos con los nombres 
de Etimología científica, Fonología, Gflosología y aún 
Logología y Lingüística, obligaron á unificar todas es­
tas denominaciones en una sola forma general científica, 
que adoptó Maller, llamando á este orden de conoci­
mientos Ciencia del Lenguaje. La demostración de la vida 
de las palabras está hecha, con sólo reconocer la existen­
cia en todos los idiomas de los arcaísmos, frases longe­
vas, verdaderamente aborígenes y patriarcales, y los neo­
logismos de palabras ó de significación que representan 
la edad de la juventud en la vida de un idioma. Por lo 
que á nuestro estudio de la lengua francesa se refiere, 
citaremos las siguientes palabras, cuya longevidad 
hállase demostrada en todos los monumentos de la 
literatura francesa, significando constantemente las 
mismas ideas, como acontece en otras lenguas de la 
familia neo-latina: homme, semine, pire, rucre, srere, 
sceur, fils, filie; mernbre, bras, main, pial, doigt, nez, clent, 
langue, cernir, ventre, dos, beeuf, che ore, chien, so avis, 
loup, lievre, chameau; arbre, fruit, graine, champ, plante- 
table, rnur, plunie, porte, liare, charbon, aeternent, cíes, 
álable, écrin, couronne; del, tempe, pluie, mi,, heure, 
á-toile, rner, eau, rice; raison, vertu, mal, de, morí, bordé; 
santé, ardeur, amour, douleur, coutume; bou, froid, ckaud, 
veri, noir, doux, vis, fort, serme; aimer, chanter, donner, 
porter, nouer, ternir, voir, venir, jouer, mentir, sentir, 
vUir, dire, rire, faire, rompre, joindre, plus, puis, sur, 
sous, tant, quand, etc.
El nacimiento de las palabras nuevas en una len­
gua obedece en el curso de su historia á las variaciones 
radicales que experimenta en un pueblo su lenguaje, y
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cumpliéndose dentro de aquella las condiciones propias 
de todo sistema científico, es á saber, unidad, variedad 
y armonía. El estudio de la variedad de las palabras 
de un idioma á través del tiempo, constituye el fondo 
de la biología léxica, en que puede ser conocida la 
vida de las palabras, porque éstas, no sólo tienen for­
ma que se exterioriza por el sonido, ni variaciones que 
corresponden al dominio de la morfología gramatical, 
sino que también debe ser analizada la palabra en lo 
que tiene de esencial y sustantiva, por su representa­
ción de las ideas y de los sentimientos de un pueblo. 
Así se explica que existan en todos los idiomas, pala­
bras de una longevidad extraordinaria singularmente 
en el orden científico, político y religioso.
Reglas á que ooedeoe el cambio de sentido 
en las palabras. — Siendo la palabra hablada un 
sonido ó un grupo de sonidos, á los que corresponde 
«n la vida, un valor intelectual más ó menos duradero, 
para representar un objeto material ó una idea abs­
tracta, parece á primera vista que cada idioma debiera 
poseer tantas palabras como ideas simples; pero como 
este trabajo es superior á la memoria humana, de aquí 
ha nacido:1a diversa significación de una misma pala­
bra, y los cambios que ésta sufre en dicha significación, 
responden también á las distintas ideas relacionadas 
con los diversos estados de nuestro espíritu. A este 
propósito debemos recordar las teorías de Max Mtiller 
con relación á la lengua francesa; decía este ilustre filó­
logo en la lección sexta que pronunció el año 1861 en 
la. «Institución Real de la Gran Bretaña»: «Examinemos 
las lenguas clásicas modernas como el francés y el ita­
liano, cuyas desinencias gramaticales son las mismas en 
su mayor parte que las de la lengua latina, prescindien­
do de las modificaciones originadas por la corrupción
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fonética: Jaime responde á ego amo, tu dimes á tv 
amas, ü ai me á Ule amat; esta tercera persona del sin­
gular terminaba en la antigua lengua francesa en una i 
que aparece todavía en aime-t-il. Del mismo modo que 
el. imperativo francés responde al imperativo latino, y 
el pasado definido al perfecto latino, pero cuando lle­
gamos al futuro, no encontramos ninguna analogía entre 
amabo y saimerai. Hé aquí, pues, una nueva forma 
gramatical que nosotros, por decirlo así, hemos visto 
venir al mundo ante nuestros ojos. Ahora bien, ¿esta 
■desinencia raí ha salido del cuerpo de la palabra, como 
las flores se entreabren en la primavera ó algunos espí­
ritus superiores se han reunido para crear esta termi­
nación nueva, y para convenir emplearla, á partir de 
un día determinado, en lugar de la antigua terminación 
del futuro latino?; seguramente nada de esto ha ocurri­
do; observamos desde luego que en todas las lenguas 
romanas las desinencias del futuro son idénticas á las 
del presente de indicativo del verbo auxiliar avoir.. 
Estos cambios los explica Max Miiller, por los que 
llama «estragos de la alteración fonética», y que de 
una manera más elegante anunció hace muchos siglos 
Horacio, cuando en su famosa Epístola á 1 os Piso­
nes, dijo:
Ut sylvee foliis pronos mutantur iu anuos,
Prima cadunt, ita verborum vetus interit setas,
Et juvenum ritu florent modo nata, vigentque, 
Debemur morti nos, nostraquq: sive receptus,
Terra Neptunus classes Aquilonibus arcet,
Degis opus: ster ilis ve diu palus, aptaque remis, 
v icinas urbes alit, et gravé sentit aratrum:
Heu cursum mutavit iniquum frugibus amnis,
Doctus iter melius. Mortalia facta peribunt;
Nedum sermonum stet honos et gratia vivax.
Multa re nascentur, qusejam cecidere cadentque 
Quae nunc sunt in honore vocabula si volet usus,
Quem penes arbitrium est, et jus, et norma loquendi.
Los * versos latinos que acabamos de pronunciar 
constituyen un curso abreviado y completo de las reglas 
á que obedece el cambio de sentido de las palabras, y 
rindiendo justo tributo á la respetuosa amistad que 
profesamos á nuestro querido maestro, Catedrático de 
este Instituto D. Vicente Polo, hé aquí la traducción 
literal que á las palabras de Horacio, da el sapientísimo 
filólogo: «Así como las selvas se mudan de hojas al 
»decliñar los años, caen las primeras; del misino modo 
«la edad antigua de las palabras perece, y las nacidas 
»poco ha, florecen y están vigorosas, á imitación de 
«los jóvenes. Nosotros y nuestras cosas estamos sujetos 
«á la muerte; ya sea que el mar recibido en tierra, 
«aparte las escuadras del Aquilón, obra de un Rey; ya 
«sea que la laguna estéril por mucho tiempo, y á pro­
pósito para los remos, alimente las ciudades vecinas 
«y sienta el pesado arado; ya sea que el río aprendiendo 
«mejor camino haya mudado su curso perjudicial para 
«los frutos. Las obras de los mortales perecerán; mucho 
«menos permanecerá viva la donosura y gracia de las 
«palabras. Muchos vocablos que ya desaparecieron, 
«volverán á nacer, caerán los vocablos que hoy están 
«en boga, si asilo quiere el uso en poder del cual está 
«el arbitrio, el derecho y la norma del lenguaje.»
De todas estas doctrinas á las que pueden unirse 
las de Carlos Deión, en su teoría sobre la formación 
de las palabras, se deduce que el uso, es decir, el ele­
mento de formación popular «est arbitrium et jus et nor-
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Wa loquendi» á cuyo convencimiento llegamos, según 
dice el último auto r que acabamos de citar, cuando 
ni estudio de un idioma aplicamos el procedimiento 
figuroso que el físico y el naturalista aplican al estu­
dio de la naturaleza, haciendo la anatomía de cada for­
ma de lenguaje y descomponiendo cada palabra libra 
por fibra.
Formación del sustantivo.—El nombre sustan­
tivo, palabra que sirve para designar ó nombrar las 
personas, los animales y las cosas, es por esta circuns­
tancia una de Jas partes más importantes de la oración 
y la que lia experimentado cambios más notables, á 
través de la historia. En efecto, si el nombre general­
mente ha de hallarse en relación de propiedad y verdad 
con la cosa nombrada, es evidente que todo sustantivo, 
designa en su origen una cosa por el carácter particular 
que la determina, y que es al que todos los gramáticos 
llaman determinante, forma primitiva que demuestra 
que en los primeros tiempos de todo idioma, todos los 
nombres, antes de ser sustantivos, han sido cualificati- 
vos. Darmestteter dice, que la condición necesaria de la 
formación del sustantivo, es el olvido de la significación 
etimológica que á su vez sirve como condición funda­
mental en toda transformación de sentido, que se veri- 
tica por las figuras llamadas tropos, siendo las más 
importantes la Synecdoque, la Metonimia y la Metáfora, 






Modificaciones complejas de las palabras.— 
Radiación.— encadenamiento. — Cansas del 
cambio de sentido.—Cansas históricas.—Cau­
sas psicológicas.—El neologismo.--Neologismo 
literario.—Neologismo popular.
Modificaciones complejas de las palabras.
—Hemos estudiado las transformaciones simples de 
sentido que suelen experimentar las palabras en la 
lengua francesa; pero dichas transformaciones simples 
no son tan frecuentes ni tan numerosas como las com­
plejas, que pueden reducirse principalmente á dos, la 
radiación y el encadenamiento.
Radiación.—Se verifica cuando un objeto da su 
nombre á varios objetos diferentes, gracias á un mismo 
-carácter común á todos. Esto tiene lugar irradiando el 
nombre del objeto primitivo á todos los demás. Dar-
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mestteter explica esta teoría valiéndose de un ejemplo' 
y de un schema. Ejemplo: racine, raíz. La palabra raci­
ne, pasará de la raíz de una planta á la raiz de una 
palabra, á la raiz de una cantidad algebraica, á la raiz 
de un mal; porque la palabra, la cantidad algebraica y 
el mal, son considerados como desarrollo de un ele­
mento primitivo, que se compara á la raiz de una planta 
por los efectos de la modificación compleja, que venimos 
estudiando. El eschema de que se vale el citado filó­
logo para demostrar gráficamente la radiación es el 
siguiente:
f
Sea un objeto A de nombre N, teniendo entre otras 
cualidades una particular a. El nombre N pasará á una 
serie de objetos J3, C, I), E, F, G, gracias á este hecho* 
que poseerán todos el mismo carácter a.
Este objeto A puede tener todavía varios caracteres
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b. c, de los que cada uno será común á uno ó varios ob- 
. etos diferentes ó á varias series diferentes de objetos.
N—A b
El objeto A dará igualmente su nombre N desde 
luego á los objetos B, C, I), á causa de un carácter 
común a, después al otro objeto E, á causa de cierto 
carácter común b, y finalmente á una nueva serie de 
objetos, F, G. que tienen con él un tercer carácter 
•común c. Por ejemplo; la palabra quewe, cola, dará su 
nombre á la cola de billar y figuradamente á la cola de 
un partido; aquí el rasgo común, es la idea de fin, de 
extremidad; á una cola á la puerta de un teatro, y 
aquí la idea común, es la fila larga y estrecha como la 
cola del animal.
Encadenamiento.—En el encadenamiento, la pa­
labra, después de haber abandonado su sentido primi­
tivo, pasando por virtud de un carácter particular co­
mún, á un segundo objeto, pasa así bien, á un tercero
con Ja ayuda de un carácter común que se abandona á 
su vez, y así sucesivamente. Ejemplo: Fermer significa. 
fixer (fijar): se lia dicho fermer une porte, es decir, 
fixer une porte contre le chambranle (fijar una puerta, 
contra el dintel): pues el sentido primitivo de fixer se 
lia perdido; fermer une porte, se ha convertido en 
sinónimo de clore (cerrar), y es en este sentido, en el 
que dice la lengua figuradamente un partí serme (un 
partido cerrado), fermer un compte (cerrar una cuenta), 
etcétera.
El encadenamiento puede ser representado por el 
schema siguiente:
X—Aa----- uB I) —~bC c----- cD d----- dE e----- cF
Sea un objeto A, llevando el nombre K y teniendo 
-entre otras cualidades, una cualidad a. El nombre N 
pasará desde luego, por irradiación, á un objeto B, 
merced á un carácter común a que tiene con A B, te­
niendo otra cualidad b común á un tercer objeto C, el 
nombre X pasará entonces por encadenamiento de B 
á C. Del mismo modo el nombre X pasará de C á I). 
gracias á una tercera cualidad común y así sucesi­
vamente.
Visto de cerca el encadenamiento, no es, en suma, 
más que una serie descendente de radiaciones en que 
cada término viene de otra anterior, considerado por 
olvido de su origen, como un punto de partida primitivo.
Causas del cambio de sentido.—Las causas 
que determinan los cambios de sentido de las palabras 
■de un idioma, y por consiguiente de la lengua francesa, 
son de dos clases: históricas y psicológicas.
Causas históricas.—Los cambios y renovaciones
que ftn su organización política, social y religiosa ex­
perimenta un pueblo, influyen de un modo decisivo en 
la transformación de su idioma, y por lo que al francés 
se refiere, tanto el cristianismo como el régimen feudal 
y las dinastías que reinaron en Francia, dejaron 
marcado su influjo sobre el cambio de sentido de las 
palabras. Otro tanto puede decirse del progreso en las 
condiciones materiales de la vida, del adelantamiento 
de las ciencias y del florecimiento de las bellas artes.
Causas psicológicas —Estas se revelan en el 
espíritu y genio de cada pueblo, actuando sobre las 
¡deas abstractas y sobre determinados sentimientos 
que si se les estudia de un modo esencial, tienen en 
todas las edades un carácter fijo y permanente, pero 
cuyas formas de expresión varían por ese genio pecu­
liar de cada país, tanto en las palabras de formación 
sabia, como en las de formación popular.
El neologismo.—Recibe este nombre toda pala­
bra nueva, que se introduce en un idioma y cuyos cen­
tros de formación y de origen son tan numerosos como 
las principales manifestaciones de la vida social.
En el mundo elegante, en el político, científico y 
literario, en el ejército como en los talleres, nacen los 
neologismos y cuando estos responden á una necesidad 
general, echan profundas raíces en el idioma, desapare­
ciendo todos aquellos que nacieron por una necesidad 
histórica del momento.
Neologismo literario. —Como su nombre lo in­
dica, debe su nacimiento á las gentes de letras, y por 
lo mismo, su aparición responde, generalmente, á una 
verdadera necesidad científica ó literaria, que abona 
sus caracteres de estabilidad y permanencia, si respon­
de con verdadera relación de propiedad y de verdad á 
la idea que con el mismo se expresa.
— !>7 -
Neologismo popular.—Se origina éste por e' 
carácter expansivo del alma del pueblo, señor y dueño 
de las formas del lenguaje que se aplican á las nuevas 
necesidades de la vida popular. Este neologismo, tiene 
por consiguiente todos los caracteres de originalidad, 
muchas voces rayana con la Onomatopeya, que se ob­
serva en la mayor parte de las formas populares.
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LECCIÓN 15.
Las familias de palabras. - Estudia samarlo 
de los vínculos gramaticales que las constitu­
yen en la lengua francesa.—El contagio,—La 
reacción.—La lucha de las palabras en la 
concurrencia vital de las mismas.—Influencia 
de las lenguas extranjeras en esta lucha.— 
Las familias de palabras,—Estudio sumario 
de los víaculos gramaticales que las consti­
tuyen en la lengua francesa.
Las familias de palabras.—Se da. este nombre 
á la reunión de todas las palabras que se re lleven á una 
misma raíz. Esta clase de estudios etimológicos, á los 
que se han consagrado en Francia distinguidos gra­
máticos, es sumamente importante, como lo han de­
mostrado Darmestetev en su cursi) de Gramáhca 
Francesa, tercera parte, y Persoimcaus y (latítier en 
su Lexicología, Estos autores han examinado ciento 
veintiocho familias de palabras, cuyo árbol genealógico 
se aumenta rápidamente por las modernas investiga­
ciones de los etimologistas.
Demostremos prácticamente en qué consiste esta 
filiación léxica: ierre, tierra, es una palabra primitiva 
que lia dado nacimiento á las siguientes: terrer (aco­
llar), terrean (mantillo). íerrasse (terrado), déterrer 
(desenterrar), souta’rain (subterráneo),' etc. Estas pa­
labras derivadas o compuestas y que todas ellas pro­
ceden de la raíz única tierra, forman lo que se llama 
una familia
Otros ejercicios etimológicos de esta naturaleza 
Consisten, no solamente en enumerar los diversos 
miembros de una familia de palabras, sino también en 
explicar las relaciones de significación que existen 
entre ellas y la raíz,
La práctica dé estos curiosos ejercicios de biología 
léxica puede realizarse con fruto por medio de cuadros 
sinópticos, análogos al modele siguiente en que toma­




/ , / elevar, discípulo.I let-ter, levé, hvée::^er. eleve, ele- criador elevaje.
rewr, elevaqe, ele-} ■, ■, i,. i elevación, eleva­ras^??, elevateur. I
enlever. enlévement levantar, elevación
prílever, prelém-1 deducirseducción 
ment. i
I
Lev (del la-1 




i alzaprima, levan- 
V tado, levantada, 
i levier. levantar.
/ levis, levadizo. 
\levain, levadura. 
jlevure, fermento.
1 levant, levantín, le­
vante, levantino. I 
' leveur, levantador.1




1 liége, lieger, cor- 
" f cho, encorchar.





allege, alléger, allé- 
I granee, alié gement













El CONTAGIO.—El uso á quien llamaba el célebre 
poeta latino, Horacio, la norma de hablar, produce lo 
que nosotros entendemos por contagio y que no es otra 
cosa más que la asociación habitual de unas palabras 
á otras, por cuya virtud se impregnan de su sentido 
respectivo y hasta llegan á adquirir con el trascurso del 
tiempo un nuevo valor gramatical. Ejemplo: Los sus­
tantivos partitivos pa.9 y poiut, construidos con ne, 
han llegado á ser partículas negativas y ríen, aucune, 
perno nne, guére, han llegado á expresar lo contrario de 
lo que significaban. Pero no se crea que para que el 
contagio y el cambio de sentido que por el mismo se 
produce tengan lugar, es indispensable que se realice 
por el auxilio de una palabra expresa; porque á veces 
dicho cambio de sentido se desprende de una locución 
corriente. Ejemplo: Avec tóate sa sience il a échoué 
(á pesar de toda su ciencia ha fracasado); donde se 
observa que avec (con), toma el sentido de malgré 
(A pesar).
En la* obras de los escritores clásicos de la lengua 
francesa, es donde se aprecian estos cambios de sentido, 
como en este verso de Corneille.
Pour grande que soient les rois, üs sont ce que nous
[somnies.
Por grandes que sean los reges, son lo que vosotros somos.
La reacción.—Las palabras que por encadena­
miento de unas con otras y en virtud de una verdadera 
asociación de ideas, establecen un sentido ó una signi­
ficación nueva, lo hacen reaccionando sobre la signifi­
cación primitiva ó histórica. Ejemplo: Les perles orien­
tales (las perlas orientales), son estimadísimas por su 
brillo; perle orientale, llegará á ser sinónimo de per le 
brillante (perla brillante), y orient (oriente), recibirá 
por virtud de la reacción de unas palabras sobre otras
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la significación de brillante, y así se dice: Vorient <Vuve 
parle (el brillo de una perla).
En la Edad Media, á los alcones y demás aves de 
rapiña, destinadas ri la cetrería, se les llamó oixeuii.r 
nobles (pájaros nobles), y por antítesis, se llamó ignobtes 
i innobles) á todos los demás.
La lucha de las palabras en la concurren­
cia vital de las mis ñas. —Influencia de las len - 
guas extranjeras en esta lucha.— Es indudable 
que toda lengua, mientras vive se halla en estado de 
transformación continua y que cada raza, primitiva­
mente diversa, ha constituido para expresar sus ideas, 
un lenguaje, radicalmente distinto al de las otras razas, 
de donde se deduce que todas las lenguas no pueden 
referirse á un mismo y común origen; porque la histo­
ria de las palabras en su formación evolutiva, es al 
mismo tiempo la historia de las ideas.
La concurrencia vital de los elementos filológicos y 
la lucha de unas palabras con otras, se aprecia de un 
modo evidente por la historia. Pongamos por ejemplo 
estos tres verbos: Ou'ir (oir) lat. AUDIRE, deja de usarse 
gradualmente hacia los siglos XVI y XVII; le susti­
tuye entendra {oir ó entender), que tenía el sentido del 
latín inteIjIjHtERE. Entendre pasando al sentido de ov'ér. 
es preciso ponerle en lugar de jntelltgere, y la len­
gua va á buscar comprendre, que en el sentido propio 
de asir, tener en conjunto, añadirá el sentido de inte- 
LLIGERK (entender).
En la formación sabia, sobre todo, es donde se apre­
cia mejor la lucha. La idea de vager (nadar) se expre­
saba en el antiguo francés por el verbo voner del latín 
nata re, y la de navigueaur (navegador) por nager del 
latín navigare; muer desaparece, y el verbo nager 
toma el doble significado de navigare y natare, y
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entrando el verbo sabio naviguer en la lengua francesa, 
quita á nagcr su sentido etimológico y no le deja más 
que el de natare (nadar).
Todas estas transformaciones y cambios de signifi­
cación, representan otras tantas edades en la vida del 
lenguaje y de las palabras que le constituyen, sin que 
pueda decirse, por ejemplo, que los escritores franceses 
del siglo XVII, fijaron el verdadero sentido de la len­
gua que estudiamos, porque ésta mientras se hable, 
mientras sea lengua viva, tiene que hallarse sujeta á 
todas las formas de la renovación y del cambio que 
traen consigo los tiempos y las leyes sociológicas que 
presiden al desenvolvimiento de la vida de las nacio­
nalidades.
LECCION 16.
Bat*dio de laa causas generales que influyen 
en la desaparición de las palabras.—Términos 
generales.—Causas de destrucción de las pa­
labras.—«Doublets».—Su significación 
en la lengua francesa.
Estudio de las causas generales que influ­
yen en la desaparición de las palabras.—Va­
rios son los autores franceses, que siguiendo las doc­
trinas de Max Mtáller, han estudiado las causas que 
influyen en la desaparición ó desuso (désuétude) de las 
palabras, pudiendo citar entre otros á Broches, Charles 
Deion, Darmesteter y Leopoldo Sondre.
En las palabras que caen en desuso, hay que dis­
tinguir las que perecen por desaparecer también las 
cosas que designaban, y aquellas cuya desaparición se 
verifica al ser reemplazada por otras que expresan ideas 
de mayor duración. En el primer caso, hay perdida de 
un hecho y de una palabra; en el segundo el hecho 
persiste variando sólo el medio de expresarle en el 
lenguaje.
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Las causas históricas, son las que de un modo más 
directo influyen en la desaparición de las palabras que 
podemos llamar históricas, y que representan toda la 
■complicada urdimbre y tejido de la vida en un determi­
nado periodo, como por ejemplo, la Edad Media. Obsér­
vase un fenómeno digno .de tenerse en cuenta en esta 
desaparición de las palabras, y es que de la vida popu­
lar, donde tenían amplio desarrollo por las variadas 
formas de e interiorización del lenguaje, pasan á otra vida 
más limitada tomando un carácter clásico que las pres­
tan con sus investigaciones los epigrafistas, los arqueó, 
logos, los historiadores y en general todas las gentes 
de letras.
Términos generales. —También entre las pala­
bras que expresan ideas generales, mientras unas 
muestran verdadera plétora de vida, como acontece con 
las siguientes: Arbre, de donde se forma arbre de conche 
arbre généalogique; Corpa de donde se forman corpa 
de ¡/arde, corpa d’année, corpa de pompe, corpa de báti- 
ment, etc. Eclat de donde se forman eclat de voix, l’eclat 
du soled, des, couleurs; otras desaparecen, ó son sus­
tituidas.
Pero existen, según dice Darmesteter, una multitud 
de casos en la patología del lenguaje que son tan obscu­
ros, como otros de la patología médica, casos que, para 
explicarles, es preciso acudir al estudio de todas las 
Causas que influyen en la desaparición de las palabras.
Causas de destrucción de las palabras.— 
bion las siguientes: 1.a palabras que llevan en su cons­
trucción el germen del desuso, porque su nacimiento 
en el lenguaje, respondió sólo á una necesidad efímera 
V pasajera, ó porque fueron construidas ó engendradas 
con cierta debilidad, siendo unas demasiado cortas, 
Ctras débiles de sonido. Ejemplos: apem (abeille), avem
ios)
(oiseau), opem (secours), ovem (brebis), ire (aller), edere 
(manger), en cuyas palabras se aprecia como en otras 
muchas la sustitución que de las frases latinas lia rea­
lizado con frases más vigorosas la lengua francesa. 
También el cambio de significación produce primero la 
sustitución y después la muerte de las palabras.
2.a Muchas palabras son destruidas por otras más- 
fuertes, en las misteriosas reacciones de unas sobre 
otras, verdadera lucha por la existencia en que la pa­
labra más débil sucumbe á impulsos de la más vigorosa 
entablándose un verdadero combate entre el arcaísmo 
y el neologismo. Muchos ejemplos podríamos citar en 
comprobación déla existencia de rudas contiendas tilo- 
lógicas pero nos limitaremos á indicar los siguientes: 
A’u preposición es sinónimo de dans y sin embargo si 
decimos Jesús est mort en oroix la preposición en ha 
conservado el sentido de sur (pie tenía en el antiguo 
francés y de este modo otras muchas palabras como 
cuillir, depit, hasard, cuyo significado no puede expl i darse 
en ciertas frases del francés moderno, sin acudir á la 
filiación histórica de muchas palabras.
Doublets:Su significación en la lengua fran­
cesa—A las formas variadas que una sola palabra 
toma en una lengua, se las denomina doublets ó formas 
divergentes, y pueden clasificarse según procedan de las 
lenguas clásicas, de la lengua popular ó de las lenguas 
extranjeras. Ejemplos: l.° Una palabra de latín popular, 
merced á las leyes fonéticas ó morfológicas, adquiere en 
la lengua francesa diversos sentidos y dá lugar por 
consiguiente á diversas palabras










2." Palabras procedentes del latín popular que al 
mismo tiempo que se naturalizan en la lengua francesa 
son influidas por los dialectos ó idiomas de los pueblos 
limítrofes y se naturalizan con las formas de estos en 
la lengua francesa.
I fra.n. . . . dame
Domina ' i tal.. . . . donna fra. (ina) done; prima domi...
I esp............dueña fra. duégiie.
| fra...........chásse
1 prov. . . . CAISSO fra. caisse.
^ fra. sable
j wallon TAULtí fra. tole.
;í.” Palabras populares que reaparecen bajo una 










' mobile ( sab.) 
yraide (pop.) 
RIGIDUM 'j fragüe (sab.) / rigide (sab.)
4.° Palabras de formación sabia, que reaparecen por 
el influjo de una lengua extranjera, en la lengua fran­
cesa. Latín:
l formación sabia de la Edad Media: titre 
ítulum 1











Eexlgrafía.—Su, definición,.—£,as palabras en 
la lengua francesa.—Palabras variables. —Pa­
labras Invariables.—Estudio sumaría de las 
accidentes gramaticales que corresponden á 
las palabras variables.-Causas de la inmuta­
bilidad de las palabras Invariables.
Lexigraffa. —Su definición.—Es la parte de la 
gramática que se ocupa del estudio de las palabras va­
riables é invariables de la lengua francesa. Algunos 
autores, llaman también á esta parte de la gramática 
morfología, y otros en un sentido impropio lexicología, 
que en todo caso, no podría ser más que el estudio de 
los lexicones ó diccionarios.
Las palabras en la lengua francesa.—En 
francés existen diez especies de palabras, el nombre (le 
noin), el artículo (bastióle), el adjetivo (l’adjetif), el 





(ie participe), el adverbio (l’adverbe), la preposición 
(la prépositión), la conjunción (la conjonctión), la inter­
jección (1 ’interjectión).
A excepción del artículo, todas las demás partes de 
la oración proceden de la lengua latina, y aun dicho 
artículo ha sido derivado en francés del pronombre de­
mostrativo de aquella lengua.
Palabras variables.—Son las que sufren algún 
cambio en su terminación, como el nombre, artículo,
■ adjetivo, pronombre, verbo y participio.
Palabras invariables.- Son las que no sufren 
cambio en su terminación, como el adverbio, preposi­
ción, conjunción é interjección.
Estudio sumario de los accidentes grama­
ticales que corresponden á las palabras va­
riables.—Los accidentes gramaticales que correspon­
den á las palabras variables son: el género, el número y 
la conjugación. El francés antiguo tenía también la 
declinación y por consiguiente el caso, cuya declinación 
lia desaparecido en el francés moderno.
El género es la propiedad que tienen los nombres 
de representar la distinción de sexos. En francés exis­
ten dos géneros, el masculino y el femenino, habiendo 
desaparecido el género neutro de la lengua latina, 
siendo sustituido generalmente, en la lengua francesa, 
por el masculino, aunque existen algunos nombres en 
francés, poquísimos en el singular y algunos más en 
plural, que siendo neutros en la lengua latina se han 
transformado, por el transcurso del tiempo, en femeni­
nos, en la lengua francesa.
El número, es la propiedad que tienen los nombres 
de indicar por medio de una terminación particular, si 
se habla de una sola persona ó de una sola cosa, ejem­
plo: un homme, un livre, ó de varias personas ó de
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varias cosas, des hommes, des liares. En el primer caso 
el número es singular, y en el segundo plural.
La conjugación, es el cuadro de todas las formas 
que toma un verbo, para expresar las diferencias de 
número, persona, modo y tiempo.
En el verbo es preciso considerar: l.° una parte fija, 
que cambia raramente, dicha radical del verbo. 2.° una 
parte variable, que se llama terminación: asi en je 
march-K, nous march-ONS, vous march-is,REZ, la radical 
es march..., y las sílabas... E,... ONS,... EREZ, que siguen 
á la radical, son las terminaciones. Además el número 
que es singular y plural; las personas, los modos, ó sea 
la manera pon que el verbo presenta el estado ó la ac­
ción que expresa y que son cinco: El indicativo (Vindi- 
catit), el condicional (le conditionnel), el imperativo 
fl’impératif), el subjuntivo (le subjonctif) y el infinitivo 
(Ti nfinitif).
Los tiempos, son las formas que toma el verbo, para 
señalar el momento en que se realiza la cosa de que ha­
bla ó á que el verbo se refiere: tres son los tiempos prin­
cipales, presente, pasado y futuro. Tiempo presente no 
hay más que uno; pasados y futuros hay varios; los 
primevos pasados ó perfectos son cinco: el imperfecto 
(1’ imparfait), el perfecto definido (le paríais détini), el 
perfecto indefinido (1 imparfait indétini), el perfecto an­
terior (le parfait anterieur) y el plusquamperfecto (le 
plus-que-parfait), los futuros, son dos: el futuro simple 
(le futur simple) y el futuro anterior (futur anterieur).
Causas de la inmutabilidad de las palabras 
invariables.—Las palabras invariables, pueden divi­
dirse, en la lengua francesa, en dos clases: 1.a palabras 
invariables de relación; los adverbios, las preposiciones 
y Tas conjunciones. 2.a las interjecciones; y como ni 
las primeras, ni las segundas sufren las variaciones
s
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morfológicas que se hacen perceptibles por la termina­
ción, según el género y el número en los nombres, y 
la conjugación en los verbos, permanecen inmutables. 
Muchos gramáticos sostienen que la interjección, no 
puede decirse que es, hablando con propiedad, una 
parte de la oración, ni una palabra que exprese una 
idea; sino más bien un grito, por medio del cual se ex­
terioriza cualquier movimiento repentino y general­
mente pasional del alma.
LECCION 18.
El uombre sustantivo.—S« deñnieién.—Sus 
especies.—Nombres propios.- Nombres de per­
sonas.—Nombres de cosas personificadas.— 
Nombres de naciones.—Nombres geográficos.
—Nombres comunes.
El nombre sustani ivo. — Su definición.—Es
una palabra que sirve para designar ó nombrar las 
personas, los animales ó las cosas, como por ejemplo: 
Paul, liou, rosier, chapean, de modo que el sustantivo, 
unas veces representa un objeto que tiene existencia 
real en la naturaleza, y otras que no tiene más que 
existencia en nuestra imaginación, como se observa en 
los siguientes ejemplos: espéréuce,perfectión. bonheur.
Sus especies. - Los nombres, según las ideas que 
expresan, se dividen en seis clases: nombres propios, 
nombres comunes, nombres de materia, nombres colec­
tivos ó de cantidad indeterminada, nombres de número 
ó de cantidad determinada.
Nombres propios.—Se llama nombre propio, á 
todo aquel que no conviene más que á una persona, á 
un animal ó á una cosa, considerada en sí misma y en 
un sentido particular.
El nombre propio se aplica: 1 á las personas, Pierre, 
Jearvne; 2.°, á las cosas personificadas, la Fortune, 
VAmour; 3.°, á las naciones, la France, VAnglaterre; á 
las provincias, Champagne, Bourgogne; á las localidades, 
Paris, Séores; 4.°, á los .accidentes geográficos, Pyrénées, 
Seine, etc.
Nombres de personas.—Los nombres de perso. 
ñas han sufrido en la historia de la lengua francesa, va­
rias modificaciones, pues durante todo el período de la 
Edad Media, no existieron más que los llamados pe­
tit snoms ó nombres pequeños, como entre algunos pueblos 
del Oriente y de la Grecia, hasta que á mediados del siglo 
XII aparecen los llamados noms de famille (nombres de 
familia) que pueden clasificarse por su origen en la 
forma siguiente:
Nombres de origen hebreo: Adam (Adanet), Bar- 
thélemy (Bartholomé, Barthomieux, etc.) Daniel, Jafc- 
ques ó Jacob (Jacquet, Jacot, Jacquemin, Jacquart, etc.) 
Jean (Jeannet, Jeannot, Jeannin, etc.), Joseph, (Josepet, 
Sepet, Jospin, etc.), Lazare (E!cazar, Elcéar), Matthieu 
ó Macé, Simón ó Simeón (Simonet, Simoneau, Simónin).
Nombres de origen o riego: Ambroise, Andró (An­
drie ux, Androuet), Baptiste (Baptistin), Denis (Deniset, 
Denisot, Denisard, Nisard, etc), Jé r o me, Nicolás (Colas, 
Colín, Colinet, Collard, Cobardean, etc.).
Nombres de origen latino: Antoine (Antónin, 
Toinon, etc.), Benoit (Benoíton, etc.), Clément (Clémen- 
ceau, etc.), Noel, Le no él, Pascal, (Pascal in) Paul (Pau- 
lin, Paulet, etc.), Pierre (Pierrot, Perrot, Perrotin, 
Perrottet, Perrin, Pierret, Perret, etc.)
Nombres de origen germánico: Archambaut, Ar- 
noult.Aubry (Aubriot), Audry, Audefroi, Audiffret, Au- 
digier, Augier, Aycard, Aymart, Auberfc (Aubertin, Au. 
bertot, Albert), Baudouin,Baudry(Baudrillard), Bernard
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(Bernardin, Bernardot), Bertaud, Bertrand, Ferry ó 
Frédéric, Gaudefroy, Gaudry, Geofroy (Jouffroy) Gui- 
chart, Guillaume (Guillemín, Guilleminot), Guiraut, 
Henri, Hubert, Lamberfc (Lambía,), Léger, Loáis, Man- 
fred, Baynaud (Raynouard), Renauld (Renaudin, Re- 
naudot, Naudet, Naúdín), Renard, Regnier, Renier, 
Robert (Robertot), Sicard, Then-iet, Therriot, Thierry, 
etcétera.
Nombres comunes: Nombres be títulos: Badil, 
Barón, Chevalier, Comte, Lami ral, Leduc, Lemaitre, 
Lemoine, Lepretre, Levéque, Haré chal, Manquis.
Nombres de oficios: Barbier, Bergen, Boucher, 
Boulanger, Bouvier, Charpentier, Couvreur, Lefau- 
cheua, Févre (Lefébre, Lefébure), Fléchier, Sueur 
(cordonero), Lesueur, Lis serán d, Tuilier, Vaoher (Va- 
che rot), Leverrier,
Epítetos ó sobrenombres: Beaufils, Lebégue, 
Blanc, Leblanc, (Blanchet, Blanchard), Boileau, Boniils, 
Bonhomme, Bonjean, Bossu, Brun, Lebrun, (Brunet, 
Bruneau), Chasseboeuf, Cornu, Gírand, Legrand (Gran- 
det, Grandia), Legria, Grison, Grossetéte, No ir, Lenoir, 
(Noiroí), Panchaud, Panloup, Dupanloup, Petit, Lepetit, 
Rouge, (Rouget, Rougeot), Roux, Leroux (Rousseau, 
Roussin), Taillebois.
Nombres de animales: Laigle, Leboeuf, Lebouc, 
Brochet, Lechat, Chevrillard, Chevriot, Lótourneau, Le- 
liévre, Me ríe, Loiseau, Poiason, Rossignol.
Nombres que designan objetos de la vida rús­
tica y habitación: Dubois, Bois, Boisier, Delabord, 
Desbordes, Labórele, Dubreu.il, Delabronsse, Brousse, 
Delab rayere, B rayere, Duelos, Delacourb, Lacourt, De- 
iedsarí, Desessarts, Essart, Delafont, Lafont, Lafontaine, 
Fougóre, Datoar, Delagrange, Deagranges, Lagrange, 
Delahaie, Deshaies, Lahaie, Desalarais. Marais. Maresc,
Del ama ve. Desnutres, Lamare, Delamarche, Lamarche, 
Dumay, Dumesnil, Delamo te, Dumoulin, Moulia, Mou- 
Hnier, Molinier, Duparc, Delaplace, Laplace, Duplessis, 
Poirier, De la Pommeraye, Pommier, Dupont, Dupon- 
oel, Delaporte, Desports, Lapórt, Prnnier, Dupuis, 
Dupuy, Delarive, Larive, Lariviere, Riviére, Delaro- 
che, Desroches, Laroche, Duru, Dura y, Duval, Dela­
va 11 ée, Delaville, Laville.
Nombres de lugares con ó sin la partícula de: 
Joan d’Arras, Olivier de Magny, Bouillon, Mailly, 
Vitry, Wailly, etc.
Nombres de nacionalidades: Allemand, Lalle- 
mant, Laiiglois, Berrimchon, Baurguignon, Bretón, Bre- 
toncau, Hennuyer (—du Hainaufc), Limousin, Lorrain, 
Normand, Picard, Poitevin, Poulain ( —Polonais).
Nombres de cosas personificadas.—En estos 
nombres, hay que tener presente, que las cosas perso­
nificadas, se incluyen en el género masculino ó «n el 
femenino, prescindiendo de la idea que despiertan en 
nuestro espíritu y fijándose en el género á que corres­
ponde el nombre común que sirve para designar aque­
lla personificación. Ejemplos: La Renoinmée, la Fortune, 
le sort, le gente, le mal, l’Amour.
Nombres de naciones. - Los nombres de nacio­
nes sirven para designar: l.°, los distintos países del 
globo: Eipagne, Franco, Aug loteare. '2.°, los nombres 
de ciudades: Madrid, Londres, Paris. 3.°, los habitantes; 
á estos nombres también se les llama étnicos. Ejemplos: 
Los Espagnoles, les Franeais, les Angla! 8.
Nombres geográficos.—Son todos aquellos que 
sirven para determinar los accidentes del suelo, sus 
relieves y depresiones; como las montañas, los promon­
torios, los valles, lo i ríos. Ejemplos: le moni Caucase, le 
cap de Asa tapan, le val d’ Andorra, la Seine, la Loire.
Nombres comunes.— Son todos aquellos por los 
cuales se designa á todas las personas ó á todas las 
cosas de la misma especie. Ejemplos: femme, enfaut. 
soldat, ville, maison, che val. Entre los nombres comu­
nes, existe además la división de nombres CONCRETOS, 
y son todos aquellos que tienen una realidad material 
que apreciamos por medio de los sentidos. Ejemplos: 
homme, fleur; y ABSTRACTOS, los cuales no tienen nin­
guna realidad material. Ejemplos:amitié, ralear, mgesse.
LECCIÓN 19.
Hombres colectivos ó de cantidad, indetermi­
nada,—Hambres de cantidad determinada,— 
Hambres indefinidos.
Nombres colectivos ó de cantidad indeter­
minada.—Se llaman nombres colectivos á los que 
expresan una reunión, una colección ó un conjunto de 
personas ó de cosas. Ejemplos: Foule, multitude, troupe. 
Se dividen en colectivos generales y colectivos partiti­
vos, según que designen la totalidad ó una parte de la 
colección. Ejemplos: le troupeau des humains, un troupeau 
d'ignorants. En la lengua francesa existen también al­
gunos adverbios como beaucoup y trop, que son verda­
deros colectivos.
Nombres de cantidad dete r minada. — Los 
nombres de cantidad determinada, sirven para expre­
sar. los unos, el número y estos se llaman nombres 
cardinales (noms cardinaux); y los otros el orden (noms 
ordinans).OComo se observa, la denominación de estos 
nombres, es de origen latino y su estructura, sirve, en 
la lengua, para demostrar perfectamente su filiación, 
que comprobaremos examinando estos números cardina­
les del uno al dieciseis en el latín clásico, en el latín 
popular, en el francés antiguo y en el moderno.
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Lat. clas. Lat, moo. A NT. KBAN, Mod khan.
C1 unum unu un, ung^ r un
unam una une une
2 duos doos dous-dos denx
duas doas does
3 tres tres » treis, tro is tro is
4 quattuor quattor quatre quatre
5 quinque ci lique cinc cinq




8 octo ócto uit huit
!> novem nove nuof. nues neuf
10 decem dece dis dix
11 undecim undece onze onze
12 duodecim dódece doze douze
13 tredecim trédece treze treize
14. quattuordecim quattórdece quattorze quatorze
15 quindecim quindece quince quinze
Usi sexdecim sexdece seizeJ seize -
i
«Continuando este orden de observaciones, vemos, 
que del número diecisiete al diecinueve, por esas trans­
formaciones y cambios que sufren las palabras y que
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ya. hemos estudiado con anterioridad, el latín clásico, 
toé vencido por el latín popular. Tan es así, que el pri­
mero decía septemüeciii!. octodecim, novemdecim y si es­
tas palabras hubiesen sido conservadas por el latín 
popular corresponderían en francés á las siguientes: 
setenze, uitoze, nóveme; pero, por el contrario, ofrecen el 
resultado:
A:*to. KK. Fran. moi>.
decem et septem 
decem et octo 
decem et novem
dixet sept 





Desde el número veinte aparecen más acentuadas las 
formas del latín clásico hasta el número sesenta, como 
puede observarse en la tabla siguiente:
Lat. cías. Lat. pop. A. fr. Fran. mod.
C20 Viginti ve i nt.i vintV -vingt
30 Triginta treénta trente trente
40 Quadraginta quadraénta qna:ante quarante
50 Quinquaginta ci'ncuaénta cinq liante cinquante
60 Sexagmta sexaénta seis s ante soiXante
sotante 8optante
70 Septuaginta septaénta < sel asante soixante-
‘ 1 ! et dis dix
1 Imitante octante
80 Octu agmta octaénta < quatre quatre-
‘ 1 1 vings vings
1L n onante no nante
90 Nonaginta non antea « ^ quatre vins quatre-
‘ 11 et dis vingt dix
6100 Centum cénttt cent 3 cent t
Be la centena al millar, la lengua francesa ha aban­
donado si uso de la latina, y de mil uno en adelante, la 
lengua se sirve de múltiplos y de nombres adicionales.
Las denominaciones millón, billón y trilló», son de 
formación sabia.
Los nombres ordinales han conservado su origen 
latino, dominando en ellos marcadamente la influencia 
del latín popular.
Nombres indefinidos. — Son los que designan las 
personas ó las cosas de una manera general é indeter­
minada, derivándose algunos de los pronombres demos­
trativos y de los relativos. Los sustantivos indefinidos 
son: on, personus, eh ose, ríen.
LECCION 20.
Estudio de las formas gramaticales del uum- 
bire sustantivo.—La declinación de los sustan­
tivos masculinos y femeninos.—Sustantivos 
indeclinables.—Causas q¡ue determinaron la 
desaparición de la declinación francesa.
Eos géneros.—Eos números.
Estudio de las formas gramaticales del 
nombre sustantivo.—Las diversas clases de nom­
bres sustantivos experimentaban en la lengua latina 
tres órdenes de modificaciones, es á saber, el caso, el 
género y el número, porque los nombres sustantivos 
latinos hallábanse divididos en cinco declinaciones, y 
los adjetivos en dos.
Los casos no eran otra cosa más que las diversas 
flexiones finales que modificaban el nombre, según las 
relaciones de sintáxis que le unían á los demás térmi­
nos de la oración. Los casos eran seis, nominativo, ge­
nitivo, dativo, acusativo, vocativo y hablativo, y los 
géneros tres, masculino, femenino y neutro; pero estos 
seis casos del latín clásico, quedaron reducidos por el 
influjo del latín popular á un caso único, el acusativo, 
exceptuando la segunda declinación en que subsistió 
el nominativo, siendo sustituidos los casos restantes 
por perífrasis formadas con las preposiciones de ó ad-
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La declinación de los sustantivos masculi­
nos y someninos. —En el francés antiguo de los si­
glos XI y XII, subsistieron algunos vestigios de la 
declinación latina, singularmente en los sustantivos mas­
culinos, conservándose en el.singular y el plural, el 
nominativo y el acusativo.
Sustantivos indeclinables—Carecían de decli­
nación en el francés antiguo y, por consiguiente, no 
variaban ni en caso ni en número. l.° los sustantivos 
masculinos latinos, femeninos ó neutros, cuya radical 
terminaba ya por una s curs-us cours, urs-us ours; ya 
por; una c que delante de la e del acusativo se convertía 
fonéticamente en is: pac-eni pais, (paz paix), voc-em 
vois (voix), nuc-em nois (noix): ya, en fin, por los grupos 
cy v ty que colocados en hiato delante de la termina­
ción uní, uniéndose también, el uno á ts, el otro á is 
(después iz): braci-um, braz (bras), solaci-um solaz 
(sóidas), palaTi-um palais, preTi-um puteis, pris (prise), 
2.0 Los sustantivos latinos neutros terminados en s: 
eorpus cors (corps), fundan (genitivo funderis) fonds, 
lataS lez, tempus tenis.
Causas que determinaron la desaparición 
de la declinación francesa. —La declinación fran­
cesa comenzó A sufrir modificaciones importantes á lines 
del siglo XIII y desapareció por completo á fines de] 
siglo XIV; sin embargo, algunos sustantivos conservan 
unos la forma del nominativo y otros esta y la del 
acusativo, padiendo citar entre los primeros FILS de 
ífiláis), al lado de si! (prom si) conservado en el lenguaje 
rural; S0(EVR (de soror); sereur (de sororem) ha desapa­
recido desde el fin de la Edad Media.
PiíÉTRE (de presbyter), al lado de proa caire antigua­
mente proveire, provoire (de presbyterii u) hoy ha des­
aparecido del uso general.
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Patee (de pastor)', patear (de pastorem) há des­
aparecido. Entre los segundos: síre (de senior), al lado 
de seigneur (de seniorem). GABS (de warcio) al lado de 
gacou (de warcionem). copain (de companio), al lado de 
compagnon (de companionem).
Los géneros.—En la lengua latina, ya liemos 
dicho existían tres géneros, el masculino, el femenino 
y el neutro, pero este último, desapareció de la lengua 
francesa siendo sustituido en la pluralidad de casos, 
por el masculino, y en dos palabras el neutro latino se 
convirtió en femenino francés en el singular; estas dos 
palabras fueron: MA RE, la nier, JUMENTUM, la jument.
El género es la diferencia, la distinción que se hace 
entre los seres masculinos y femeninos. Los nombres 
de hombres, de animales machos son del género mas­
culino como le pere, le ¡ion; el padre, el león.
Los nombres de mujeres y de animales hembras, 
son del género femenino como la mere, la lionne; la 
madre, la leona. Por analogía se da el género masculino 
ó el femenino á ciertas cosas que en rigor no pueden 
ser comprendidas ni en el uno ni en el otro, como por 
ejemplo: le cháteau, le pags, le bois, son del género 
masculino, mientras que la lañe, la eour, la grille, son 
del género femenino.
Para los seres animados, el género es fácil de reco­
nocer; pero el uso ó el diccionario pueden solamente, 
enseñarnos el género délos nombres de cosas. La misma 
terminación de los nombres no es un guía seguro para 
este objeto: orange, berge, douleur son del femenino; 
langae, cierge, labeur son del masculino. Se puede ob­
servar sin embargo que la mayor parte de los nombres 
terminados en ance, ense, esse, eur, ion, té son femeninos, 
mientras que los en age, aire, ége, ¡en. inte, son casi 
todos masculinos.
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Los nombres de comarcas son masculinos, excepto 
cuando terminan por una e muda: le Portugal, le Da- 
nemark, le Brésil, etc.,—la Franee, la Prusse, la Russie, 
etcétera.
Los nombres de ciudades, ríos y montañas son, unas 
veces masculinos y otras femeninos:
í.° Ciudades: ffordeaux, Lyon, Paris: —Rome, Ve- 
nise, La- Rochelle.
2.° Ríos: Le Ithin. le Rhóne, le Tibre;—la Reine, la 
Loire, la Plata.
3.0 Montañas: Lea Apennins, les Balkans, le Cau­
case;—les Alpes, les Pyrénées, les Cévennes.
Es imposible dar una regla precisa para reconocer 
el género de los nombres de cosas. Hé aquí, sin em­
bargo, algunas palabras sobre el género de las cuales 
es fácil equivocarse.
(tÉN ero MASCULINO.
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antipode. epiderme. i nceñdie, parase.
antre, épilogiití. indice, pétale.
armistice, épisode. intervalle. platine.
astérísque, esclandre. isthme, pleur.
auspice. , exemple, obél i8que. ulcére.
autel. exorde. obús. ustensile,
automne. giroflé, omnibus, vestige.
(f ENERO FEMENINO.
alarme, dinde. horloge, once,
amnistié, . ébéne, idole, orbite,
argüe, écritoire, iinage, oriflamme,














El francés forma de tres maneras el femenino de 
los nombres de hombres y de animales.
1.0 Modifica la terminación del masculino: lión, 
lionne;
2.0 Se sirve de una palabra especial para distinguir 
la hembra del macho: clieval, jument.
3.0 Agrega al nombre un calificativo que le deter­
mina el género: Vaisjle male, Vaigle femelle.
Regla general.—Se forma ordinariamente el fe­
menino añadiendo una e muda al masculino: marquis 
hace marquise; ours, ourse; époux, épouse.
Los nombres en er y en ier toman otras veces un 
acento grave sobre la é penúltima: berger, bergére; jar di­
mesjardiniére.
La mayor parte de los nombres terminados por n y 
t duplican esta n y esta t en femenino: barón, bar o une; 
paisan, paisa une; chat-, bhatte; linot, linotte.
Los nombres en ain, in y algunos en an se excep­
túan de esta regla: Romain hace Romaíne, orphdiu, 
orpheline; sainan, faisane; Persaran, Porsane, etc., sin 
duplicar la n.
Una veintena de sustantivos, forman su femenino 
añadiendo esse al masculino: négre, négrESSK; lióte, hot- 
kssje; abbé, «Messe. *
Los nombres terminados en. eUr forman su femenino 
añadiendo eu.se, como chanteur, cluvnt líusse; buveur, 
Zmívkusse;—ó en ice, como mediateur, mediatriCK; am- 
bassadeur; anúassalriCK; ó en esse, como: clmsseur, 
ehasseresse; pedí e ur, pecherasss.
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Esta final esse no se añade más que á ocho ó nueve 
palabras en eur: baüleur, chasseur, défendeur, demandeur, 
enchanteur, pécheur, vendeur, á las cuales hay que agre­
gar devin, cuya forma poco usada devineur ha originado 
el femenino deviner-TS&SE.
Algunos de estos nombres tienen igualmente el fe­
menino en euse: vendeur, vendeuse; chasseur, chasseusef 
etcétera.
Las palabras tales como auteur, écrivain, peintre, 
professeur, etc., que designan profesiones ordinariamen­
te ejercidas por hombres, faltando una lorma distinta 
para el femenino. Se dice une femme auteur, une femme 
peintre, etc.
En fin, los nombres siguientes ofrecen la particu­


















El francés emplea también á veces palabras com­
pletamente diferentes para designar los dos sexos.
MASCULINO FEMENINO MASCULINO FEMENINO
homme, femme, che val, j ument,
páre, mere, coq, poule,
frére, síeur - taureau, vachce,
o o tante bélier, brebis,
gendre, bru, bouc, chévre.
La mayor parte de los animales, no tienen más que 
Mn solo nombre, masculino ó femenino, para designar 
e>l macho y la hembra. Así se dice: le rossignol, la gri ve,
9
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y para precisar el género es necesario añadir la pala­
bra máte ó femmelle.
Los números.—El número, es la diferencia, la 
distinción que se hace entre una cosa sola y varias co­
sas reunidas.
En francés existen dos números, el singular y el 
plural; el primero designa una sola persona, un solo 
animal ó una sola cosa; la semine, le livre; y el segundo 
varias personas, varios animales ó varias cosas como 
les semines, les Iteres. Para formar el plural de los nom­
bres se añade una s al singular. Ejemplos: l’homme, les 
homines; le livre, les livres.
Cuando dos nombres terminan en s ó en sus equiva­
lentes x y z, no cambian en el plural. Ejemplo: le fils, 
les fils, la voix, les voix, le nez, les nez.
Se exceptúan los nombres que tienen el singular 
terminado en au ó en en, cuyo plural se forma, aña­
diendo una x. Ejemplos: un bctteau, des bateaux; un feu} 
des feux.
Los siete nombres siguientes terminados en ou: bijou, 
caillou, chou, genou, hibou, joujou, pon, toman también 
una x en plural: des bijoux, des cailloux, etc.
0:ros nombres en ou forman el plural añadiendo 
una s: un clou, des clous; un verrón, des verrous.
La mayor parte de los nombres terminados en al1 
forman el plural en aux: le cheval, les chevaux; le mal, 
les maux.
Bal, carnaval, chachal, pal, régal y algunos otros 
hacen el plural: bals, carnavals, etc.
La mayor parte de los nombres terminados en ail, 
forman regularmente su plural con una s: un gouver- 
nail, des gouvernails; un portail, des portaüs. Excepto 
los siete nombres siguientes: batí, corail, email, soupi- 
rail, travail, vantail, vitrail, que hacen el plural:
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baux, coraux, émaux, soupiraux, travaux, vantaux, 
vitraux.
BÉTAIL tiene para el plural bestiaux, que procede 
del adjetivo bestial.
A'íeul, cid, cp.iL hacen el plural aieux, cieux, yeitx, ai 
lado de aieuls, ciéis, ceils.
Ail hace ails ó aulx.
El femeninc a'ieule sigue la regla general.
LECCIÓN 21.
El adjetivo.-Su definición.—Adjetivas califica­
tivos. — Adjetivos determinativos.—Adjetivos 
indefinidos.—Formas gramaticales del adje­
tivo.—Comparativos y superlativos en la len­
gua francesa.
El adjetivo. —Su definición.—El adjetivo es una 
palabra que se une al nombre, para indicar la cualidad 
ó determinar el sentido del mismo. Existen en la len­
gua francesa tres clases de adjetivos, calificativos, de­
terminativos é indefinidos.
Adjetivos calificativos.—Los adjetivos califica­
tivos son los que indican la cualidad, es decir, la 
manera de ser. Ejemplo: Les grands hommes; les en- 
fants sages.
Los adjetivos que sirven para calificar los nombres 
forman el femenino añadiendo una e muda al masculi­
no. Ejemplos: granel, grande, joli, jolie. En esta forma­
ción del femenino de los adjetivos se puede apreciar 
perfectamente, la relación que existe entre la lengua 
latina y la francesa; efectivamente, los adjetivos que en 
el latín tenían dos terminaciones, una para el masculi­
no y otra para el femenino, las conservaron en francés.
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Ejemplo: masculino, bonus, bon; femenino bona, bonne. 
Los adjetivos que no tenían en latín más que una forma 
para los dos géneros, conservaron también esta forma 
única en la lengua francesa. Ejemplos: une grande por­
te'vm tigre cruel.^Citando los adjetivos terminan en el 
género masculino con una e muda, no cambian en el 
femenino. Ejemplos: brave, brave; sage, sage. Cuando 
los adjetivos terminan por er en el masculino, se colo­
ca un acento grave sobre la e que precede á la r antes 
de añadir la e muda. Ejemplos: altier, altiére; fier, fiére^ 
Cuando los adjetivos terminan por gu en el masculino, 
se coloca un trema sobre la e del femenino. Ejemplo: 
aigu, aiguii: ambigú, ambigue. Los adjetivos terminados 
en el masculino, por el, eü, en, on, et, se dobla para el 
femenino la consonante, antes de añadir una e muda. 
Ejemplos: cruel, cruelle; bon, bonne; par eü, pareüle; net, 
nette\ anden, ancienne; muet, muette.
fEn los seis adjetivos siguientes terminados en et y 
-en sus compuestos, se suele reemplazar la repetición 
de la consonante por un acento grave colocado sobre 
la e que precede á la t. Ejemplos: complet, complete; con- 
cret, concréte; discret, discrete; inquiet, inquiéte; replet, 
repléte; secret, secretes
£Los adjetivos nul, gentil, bellot, sot, vicillot, bas, 
gras, gros, las, épais, exprés, profés, duplican también 
su última consonante, nulle, gentille, bellotte, sotte, vid- 
llotte, basse, grasse, grosse, lasse, épaisse, expresse, pro­
fesse!)
fLos adjetivos beau, noveau, fou, mou, vieux, Jmcen 
el femenino, belle, nouvelle, folle, molle, vicille, porque 
en masculino se dice: bel, nouvel, sol, mol; vieil, cuando 
estos adjetivos preceden al sustantivo y que este sus­
tantivo empiece por una vocal ó h muda. Jumeau, haca 
jumelle,
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4Los adjetivos terminados en f la cambian en ve* 
Ejemplos: bref, breve, naif, naive. En medio de las pa­
labras la v latina permanece intacta: brevis, breve; pern­
al üll se cambia en f: bref.
los adjetivos terminados en x la cambian en se. 
Ejemplos: honteux, liontcuse, jalonx, jalonse. Sin embar­
go, doux, faux, roux, préfíx, hacen douce, fausse, rousser
préfixc'.,
-j Los adjetivos en enr ó en tevr, qne proceden de un 
participio presente, hacen su femenino en ense. Ejem­
plos: menteur, mentEUM&fÜrotnpeur, trompkuse. Sin em­
bargo, exécuteur, inyenteur, persecuteur, aunque forma­
dos de un participio presente, hacen el femenino exécu- 
trice, inventrice, persecutrice; pécheur hace pechéressei 
enchanteur, enchanteresse; vengeur, vengeresse.')
Los adjetivos en teur que no vienen de un partici­
pio presente hacen su femenino en trice. Ejemplos: 
accusateur, accusatrice; «¿lélateur, délatrice; conducteurr 
conductrice, etc.J
Los adjetivos mcilleur, majeur, minenr, y los que 
terminan el masculino en eireur, forman después de la 
regla general, su femenino por la adición de una e mu­
da. Ejemplos: meilleur, meilleure; supérieur, supérieur t.
los adjetivos chátain, dispos, fat, no tienen feme­
nino-)
- Los adjetivos blanc, franc, sec, frais, public, caduc, 
ture, grec, malin, bénin, long, tiers, favori, COT,3hacen}éI 
femenino: blanche, franche, seche, fraíche, publique, ca­
duque, turque, grecquegynaligue, bévigne, longue, tierce, 
favorito, coiteP
®1 plural de los adjetivos se forma añadiendo una 
s al singular. Ejemplos: grand, grands; petite, petites.
Cuando los adjetivos terminan el singular por una 
s ó X, no se agrega nada para el plural masculino.*'
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Ejemplos: un mur épais, des murs épais; un fruit doux, 
des fruits doux.
Los adjetivos en eau, como beau, nouveau, jumeau, 
etcétera, toman una x en el plural masculino. Ejemplos: 
un beau jardín, des beaux jardins.
La mayor parte de los adjetivos en al hacen su plu­
ral masculino en aux. Ejemplos: ¿gal, éyaux; moral, 
moraux.
Algunos adjetivos en al, poco usados desde luego 
en el plural masculino, forman su plural añadiendo 
una s. Ejemplos: des événements fatals; des combats 
na vals.
Otros adjetivos en al, no toman casi el plural sino 
en el género femenino. Ejemplos: des plantes medicina­
les; des fetes patronales.
Adjetivos determinativos.—Los adjetivos de­
terminativos, son aquellos que restringiendo la exten­
sión del sustantivo, sirven para precisarle, para deter­
minarle. Ejemplos: Ce livre; cette table: deux portes.
Adjetivos indefinidos.—Los adjetivos indefini­
dos, son los que indican que el nombre es empleado 
de una manera abstracta y general. Ejemplos: AUCUNX 
lettre nest arrivée; quelque malheur nous menaee. Es­
tos adjetivos son: aucun, autre, certain, chaqué, maint, 
méme, nul, plusieurs, quelconque, quelque, tel, tout.
CERTAIN, es adjetivo indefinido cuando significa 
un (un), quelque (algún), como en; certain homme, cer­
tain renard gargon.—Cuando significa sus (seguro), 
assuré (asegurado); es adjetivo calificativo, como en j'en 
suis CERTAIN.
Formas gramaticales del adjetivo.—Del mis­
mo modo que los sustantivos, los adjetivos, en el fran­
cés antiguo, tuvieron su declinación, derivada de la 
lengua latina; pero desapareció quedando reducidos
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los accidentes gramaticales en el francés moderno, al 
género y al número, y sin que de la antigua declinación 
del adjetivo, se conserve ningún vestigio, como no sea 
en algunos comparativos.
Comparativos y superlativos en la lengua 
francesa.—De dos adverbios magis y plus que en 
latín servían excepcional me nte para expresar el com­
parativo, el francés adoptó plus: plus gr and, plus me­
diant.
En todo tiempo cierto número de comparativos la­
tinos, habían pasado en el viejo francés, y algunos sub­
sisten aún en la lengua. Así se encuentra en la Edad 
Media, halgor (altiorem, más alto), bellezour (belua­
tiorem, más bello), forgor (fortiorem, más fuerte), 
graindre, greignor (grandior, grandiorem, más gran­
de), nualz (nugaluis, peor), y sondéis, sordois (sordi- 
DUIS, peor). Hemos conservado meüleur, mieux, moin- 
dre, moins, pire, pis. Es preciso añadir los sustan­
tivos maire, sire y seigneur, los adjetivos majeur 
(a. tras, maieur) y mineur, (a. frs. menear), y el sustan­
tivo indefinido plusieurs, que se remontan á los compa­
rativos latinos.
Tenemos como resto de los comparativos latinos 
meüleur y mieux, moindre y moins, pire y pis. Y en 
nuestros días moindre tiende á ceder el paso á plus pe­
tit, pire y pis, á plus mauvais y plus mal.
El superlativo absoluto era señalado en el antiguo 
francés por los adverbios assez, beaucoup, durement, 
fort, grandement, mout, piar y ya por tres (lat. trans) 
que, en el sentido de «au déla» del otro lado, que tiene 
en trépasser, toma el de «au déla de tente limite» más 
allá de todo límite. En la lengua moderna, este tres que 
es el más empleado para indicar el superlativo absoluto
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al lado de bien, ertremement, fort, y oíros adverbios 
sobre todo, usados en la lengua popular.
En cuanto al superlativo relativo, que el latín trata­
ba como absoluto, las lenguas romanas han hecho una 
especie de comparativo, un comparativo determinado.
Ya en latín se empleaba el comparativo en el sen­
tido de superlativo, cuando se trataba de dos objetos: 
valimos manuum, (la plus forte des deux mains), la 
más fuerte de ambas manos. Esta acepción del super­
lativo relativo, es la que ha triunfado. El francés for­
ma su superlativo relativo anteponiendo al comparativo, 
el artículo determinado: plus fort, le plus fort; plus 
grand, le plus gr and; meüleur, le meüleur; moindre, 
Le moindre. .
Hasta el fin del siglo XVII, la lengua no ha distin­
guido completamente, ni separado, la expresión del 
superlativo de la expresión del comparativo que le ha­
bía engendrado.
La lengua no ha conservado ningún rasgo del su­
perlativo latino. La terminación—ISSIMUM debía dar en 
francés—esme. En el antiguo francés no se encuentran 
más que dos formas que proceden fonéticamente de 
superlativos latinos, y son: pesme (lat. pessimum), que 
corresponde al comparativo pire y mes me, me me. En 
cuanto á las formas hautisme, grandisme, seintisme, que 




ESI articulo: Su definición.—Articulo definido.
—Artículo indefinido.—Articulo partitivo.
t El artículo: Su definición.—El artículo es una 
palabra que se coloca delante de los nombres comunes, 
para demostrar que estos se toman en un sentido deter­
minado. (Ejemplos: la bonté de Dieu est infinit; jai 
trouvé le livre que je chercháis; sai regu UNE lettre que 
j’attendais. -l
(El artículo toma el género y el número del nombre 
á que se refiere.
Los nombres propios que tienen por sí mismos un 
sentido determinado como Bossuet, Fénelon, Paris, 
Lyon, nunca debían ser precedidos del artículo; sin 
embargo, esta regla no comprende más que los nombres 
de hombres y ciudades, que son, en verdad, los más 
numerosos.
Para los otros nombres propios geográficos, Fr anee, 
Bourgógne, Bhin, Pgrénées, así como para ciertos títu­
los de obras, Iliade, Enéide, Messiade, etc., se emplea 
el artículo: la France, la Bourgogne, LE Bhin, les 
Pgrénées, l’Iliade, etc.; pero aquí la excepción no es más 
que aparente; porque en estos casos y en todos los qu®
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se parecen, el artículo se refiere á un sustantivo común 
sobreentendido: La Fr anee significa la comarca ó te­
rritorio llamado Francia; LA Bourgogne, significa la 
provincia llamada Borgoña; LE Bhin, el rio llamado Bhin,. 
les Pgrénées, las montañas llamadas Pirineos; l’Iliade 
la epopeya llamada Iliada, etc71
Artículo definido.—Algunos gramáticos, como 
Larousse, sólo admiten la existencia de un artículo en 
francés; pero otros, como Brachet y Dussouchet, admi­
tan dos clases: el artículo definido y el indefinidoli 
fEl artículo definido, se coloca delante de los nom­
bres cuyo sentido está ya determinado, como: Le chéual 
de mon pére, est noir. El artículo definido, sirve para 
designar objetos conocidos, y es le- para el masculino: 
LE liare; la para el femenino: LA rose; les para el plural 
de los dos géneros: LES liares, LES roses.
Es preciso tener en cuenta respecto al artículo de­
finido le y la, que cuando preceden á una palabra que 
comienza por vocal ó h muda, el artículo pierde su vo­
cal, que es reemplazada por un apóstrofo (’).
Ejemplos: L'enfant^Vhonneur, Vhumanité; y á esta 
supresión de la vocal se llama elisión,--que tiene por 
objeto evitar lo que los latinos llamaban hiatus j los 
franceses battlement, es decir, el efecto desagradable 
que se produce por el encuentro de dos vocales, la una 
al fin de una palabra y la otra al principio de la si­
guiente:)
Delante de un nombre masculino singular, que prin­
cipie por una consonante ó una h aspirada, se pone mtpor 
a le; du, por de le; ejemplo: au pére, au héros; DU pire, 
Du hérosLRn plural delante de todos los nombres, de 
les, se cambia en des; a les, se cambia en aux; ejemplo: 
DES pires, AUX pires, y á esto se llama contracción del 
artículo.
- 140
Artículo indefinido.—Se llama al que se coloca 
delante de los nombres, cuyo sentido se encuentra in­
determinado, es decir, vago, poco ■ preciso, como un 
cheval, en esta frase: UN chaval s'est ahattu.
Es preciso no confundir UN artículo indefinido, con 
UN adjetivo numeral. El primero no expresa más que 
una indicación vaga, sin ninguna idea de unidad ó de 
pluralidad: Un general doit étre le pére de ses soldáis, 
es decir, tout general doit étre etc#.El segundo sirve 
para señalar la cantidad: il y en a UN ou deux'.
Artículo partitivo.-^El artículo partitivo, es, se­
gún el distinguido filólogo español Sr. Araujo, el mis­
mo artículo le, la, les, precedido de la preposición de, 
en sus diversas formas íntegras, elididas ó contractas, 
según los casos, como lo muestra el cuadro siguiente:
Ante nombres femeninos que 
empiezan por consonante ó h
aspirada: DE LA.........................
Ante nombres masculinos ó fe­
meninos que empiezan por
vocal ó h muda: DE L1............
Ante nombres masculinos que 
empiecen por consonante ó h 
< aspirada: BU...............................










de la hiere. 
DE LA houille,










El pronombre.—Su definición.—Pronombre» 
personales.-Pronombre» demostrativos.--Pro­
nombres posesivo».— Pronombres relativos.— 
Pronombres interrogativos.—Pronombres 
indefinidos.
El pronombre: Su definición.—El pronombre 
es una palabra que ocupa el lugar del nombre.. En esta 
frase: Paul est espiégle, mais il deviendrá raisonable, il 
que se coloca en lugar de Paul, es un pronombre. El 
pronombre es del género y número del nombre á quien 
sustituye. Ejemplo: Les hirondelles partent; elles vont 
dans les pays chauds. Elles, es femenino y plural, por­
que hirondelles tiene estos mismos accidentes.
Hay cinco clases de pronombres: personales, demos­
trativos, posesivos, relativos é indefinidos.
Pronombres personales.—Son los que desig­
nan personas, indicando el papel ú oficio que éstas 
desempeñan en la o ración.-T
("En esta frase: Je devine que TU viens de diez LUI; 
se distinguen tres personas diferentes:,je, tu y lui, que 
son los tres personajes de este pequeño drama. Estas 
tres personas, que encontramos representadas por tres
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palabras distintas, desempeñan oficios diferentes: la 
primera es el sujeto que dice, la segunda el de quien 
se habla, y la tercera aquella de cuya casa viene el 
«egundo)
He aquí las formas de los pronombres personales:
« /1 ,a persona: je, me, mol. j 
3 \ 2.a persona: tu, te, toi. I 
S J 3.a persona: il, elle, lui, le,\
53 ' la, soi. ' J 7 \ para ambos
Í
 1.a persona: nous. \se,eu, yj números.
2.a persona: vous. f
3.a persona: ils, elles, eux,[ 
les, leur. V
Como se ve los pronombres il, ils, eux, le y los elle, 
tiles, la, son respectivamente masculinos y femeninos, 
pues que los nombres por ellos representados tienen 
estos géneros respectivamente. f.
Aun cuando el género neutro no existe en francos, 
en los sustantivos se hallan algunos rasgos suyos en 
los pronombres.
Il y le significando cela (eso), no pueden ser ni 
masculinos ni femeninos en frases como las siguientes: 
il est vrai; il est beau de mourir pour sa patrie; étes- 
vous mere? je le suis.
En todos estos casos IL y LE son (al menos en la 
forma) neutros.
Como en castellano, algunas veces se emplea NOUS 
en lugar de je, revistiendo á la persona representada 
por él, de autoridad ó dignidad, y entonces las palabras 
que han de concertar con ella, lo harán en el número 
singular Ejemplos: On Va réprimandé souvent, mais 
NOUS .sommes opiniátre.
Vous, se emplea en lugar de tu, por cortesía, y el 
adjetivo queda en singular. Ejemplos Paul, vous etes 
sagé.
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Es preciso no confundir le, la, les, pronombres, con 
le, la, les, artículos. Cuando son pronombres van inme­
diatamente antes ó después del verbo: je te la donne; 
prends LA. Cuando son artículos, preceden á un sustan­
tivo: ni h’or, ni la grandeur ne nous rendent hereux. 
Pues aun cuando á veces preceden á un verbo, éste 
entonces hace oficio de nombre: le savoir ne remple pos 
d’espacej)
4 Leltr, es pronombre, cuando significa Á eux, Á 
JCLLES y entonces acompaña al verbo y no toma la s. 
Ejemplos: je leür ai donné un livre.
Es adjetivo, cuando significa de ellos, de ellas ó po­
sesión, y entonces puede tomar la s característica del 
plural. Ejemplos: sai donné LEU lis livres a* ees en fanis.
EN, es pronombre, cuando se emplea en lugar de 
de lui, d'elle, deux, etc. Ejemplos: j’aime cet enfant et 
j’en suis armé. Otras es adverbio j’en viens, ó preposi­
ción: je suis en Fr anee.
Y es pronombre, cuando significa Á CETTE CHOSE, Á 
oes choses, Á cela. Ejemplo: L'affaire est importantef 
j’y donnerai tous mes soins.
Otras veces adverbio: Tu Y cours.
en, Y, también pueden ser considerados como 
neutros, cuando significan de cela, a cela. Ejemplos: il 
vient, j’en suis contení; on menace, j’y songe raí.
Pronombres demostrativos.—Son los que in­
dican la persona ó cosa de que se habla. Ejemplo: Mon 
cheval est moins beau que celui-ci,





Ce es del neutro y no se aplica más que á las cosas: 
j’irai voir ce qui est arrivé.
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CeLUI, puede aplicarse á las personas y á las cosas: 
mon cheval est noir; CELUI de mon pére est blanc. En 
plural es CEUX.
Para el femenino es OELLE en singular y cclles en 
plural.
Así como á los pronombres personales se les agrega, 
para darles más vigor, la palabra méme, así á los de­
mostrativos se les añade las de ci y LÁ con el mismo 
objeto. 1
(No hay que confundir ce pronombre, con ce adje­
tivo. Es pronombre:7tL.° Cuando es sujeto de un verbo: 
Ce doit Ctre son frcre; est-ce lui? 2.° Cuando sirve de 
antecedente á los pronombres: qui, que, quoi, clont: 
j’irai vóir *ce qui est arricé.
Es adjetivo, cuando determina á un nombre: CE livre. 
Pronombres posesivos.—Son los que envuel­
ven la idea de la posesión. Ejemplos; Ge livre est plus 
beau que le vótre.
Formas singulares.
1. a' persona: le míen, la mienne, les miens, les miemies,
2. a — le tien, la fie une, les tiens, les tiennes,
3. a — le sien, la sienne, les siena, les siennes.
Formas del Plural.
1. a persona: le nótre, la nótre, les nutres, leS nutres,
2. a — le vótre, la vótre, les vótres, les vótres.
3. a — le leur, la leur, les leurs, les leurs.
Por cortesía se emplean le vótre, la vótre, les vótres, 
en lugar de le tien, les tiens: j ’aime mon cheval, mais je 
préfére le vótre; j ’aúne mes chevaux, mais je préfére 
LES VÓTRES.^
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Pronombres relativos.—Son los que unen una 
frase con un nombre ó un pronombre, y con los cua­
les tienen una relación íntima; llamándose estos últi­
mos antecedentes. Ejemplos: L'homme qui vint hier 
était miserable. Este QUI se refiere al hombre é indica 
la relación ó unión de los dos miembros de la frase.
Los pronombres relativos son: qui, que, quoi, dont 
(invariable) y leguel que varía en género y número.
SINGULAR PLURAL
Masculino: Femenino: Masculino: Femenino:
lequel, 1 aquel le, lesquels, lesquelles.
duquel, de la quelle, desquels, desquelles.
auquel, á laquelle, auxquels, auxquelles.
Se puede unir á estos pronombres, el adverbio od
que también sirve para unir dos oraciones.
El pronombre relativo, es siempre del mismo gé­
nero, número y persona que su antecedente. Ejemplos: 
C'est TOi qui commandes.
Qui. que, dont, se pueden emplear en los tres gé­
neros. Quoi es siempre néutro: A quoi pensez vous?
E j necesario no confundir que adverbio, que conjun­
ción, con que pronombre; es pronombre cuando se le 
puede sustituir por lequel, laquelle, lesquelles. Ejemplos: 
Voici la rose que sai cueillie (es decir, laquelle sai 
meillie). Es adverbio cuando significa combien (cuan­
to): y conjunción cuando significa ni lequel, ni com­
bien. Ejemplos: Je crois que tu lis: Que de belles roses 
sai cueillies!
También se coloca entre los pronombres relativos el 
adverbio oh que sirvo para indicar el lugar y el tiempo 
y puede ser precedido de las preposiciones, par, de, 
jusque. A
10
Pronombres interrogativos.—Son los mismos 
relativos empleados en sentido interrogativo. Ejem­
plo: QUE étes-vous? QUE demandez-vous? A quoi étes- 
vous bou? Voici deux accnsós, lequel est conpable?
DONT, es el único pronombre relativo que no sirve 
para interrogar, y por lo tanto no es interrogativo. Los 
interrogativos no tienen antecedente.
Además de los pronombres interrogativos propiamen­
te dichos, que se emplean solos y sirven para reemplazar 
ai nombre, existe un adjetivo interrogativo, quel, que 
se emplea con un nombre ó un pronombre. Ejemplo: 
QUEL age, avez-vous? QUEL varía en género y número:
Sing. mase. quel. Pin. mase. quels.
Sing. fem. quelle. Pin. fem. quellcsD
Pronombres indefinidos.—Los pronombres in­
definidos son los que designan una persona ó cosa de 
una manera vaga, general é indefinida. Ejemplos: 
Quelqu’un est venu; on nous I’ a dit; respetez le bien 
d'autrui. Estos pronombres son: (ó Von), chacun, autrui, 
personne, ríen, quelqu'un, quiconque, Vun, l’autre. Algu­
nos gramáticos llaman nombres indefinidos á on, per­
sonne, rien, y en efecto, en su origen eran verdaderos 
sustantivos.
La palabra personne es un pronombre masculino 
cuando no está acompañado ni del artículo, ni de nin­
gún adjetivo. Ejemplos: Personne ríes venu; es nombre 
femenino cuando va acompañado del artículo ó del ad­
jetivo. Ejemplos: Ces personnes son obligeantes.
La palabra RIEN, es pronombre, cuando no va acom­
pañada, ni del artículo ni de! adjetivo: je nai ríen vu; 
y nombre masculino cuando lo está. Ejemplos: un songe, 
un ríen, tout lui fait peur.
Algunos adjetivos indefinidos, no yendo seguidos de
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nombre, se pueden emplear como pronombres indefini­
dos. Ejemplos: Ntri n’est irreprochablejcroUT est perdu. 
Y son: cintre, mil, tel, tout, certain, plusieurs, ancun, 
etcétera..
tAüTBE, es pronombre, cuando no está acompañado, 
ni de un sustantivo, ni del artículo un: Un nutre que moi 
ne vous parlerait pas ainsl. En el caso contrario es 
adjetivo.
NtlL, es pronombre, cuando no está acompañado de 
un sustantivo, y en este caso tiene la misma significa­
ción que personne, no usándose más que en masculino 
singular. Ejemplos: NüL n'est conteut de son sort.
Tel, empleado como pronombre tiene el sentido de 
celui y no se usa en plural. Ejemplos: tel qui rit ven- 
dredi, dimanche pleurera.
Tout, empleado como pronombre es siempre ó del 
masculino ó del neutro, cuando el género no está de­
terminado por un nombre. Ejemplos: Tout languit, 
tout s1altere; aff'ahle a tous avec dignité.
Certain, es pronombre indefinido en plural cuando 











El verbo: Su definición.—El verbo es la pala­
bra por excelencia, de que nos servimos para expresar 
la existencia, el estado ó la acción. Ejemplos: Je suis, 
il est blessé, tu cultives. Se reconoce que una palabra es 
verbo, cuando delante de ella se puede poner: je, tu, il, 
nous, vous, ils: chanter, es verbo, porque se puede 
decir: je chante, tu chantes, ü chante, nous chantons. vous 
chantez, ils chantent.
Es necesario considerar en los verbos: la radical, 
la terminación, el. número, la persona, el modo, el tiem­
po, el auxiliar y la conjugación.
Radical del verbo.—El verbo está formado de 
dos partes distintas, una fija, que raramente cambia; 
dicha parte es la radical del verbo.
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Terminación del verbo.—La terminación del 
verbo es la parte variable que sigue á la radical; así 
en je mar díte, nom marchóos, vous marche rez, la radi­
cal es march y las sílabas e, ons, erez, que siguen á 
la radical son las terminaciones.
Número. —Los verbos, como los nombres, tienen 
dos números: el singular y el plural: je marche, volts 
marchez.
Personas.—La acción que expresa el verbo pue­
de ser hecha por la persona que habla (1.a persona), 
por la á quien se habla ('2.a persona) y por la de quien 
se habla (8.a persona).
Estas diferentes terminaciones por las cuales el 
francés señala los cambios de personas, se llaman perso­
nas del verbo.
Modos. —El modo, es la manera especial en que el 
verbo presenta el estado ó acción que expresa. Y en 
francés son cinco: indicativo, condicional, imperativo, 
subjuntivo é infinitivo.
El indicativo, muestra simplemente que la acción 
tiene lugar: tu lis.
El condicional, indica que la acción tendría lugar 
si cierta condición se cumpliese: je sortirais sil 
faisait beau.
El imperativo, se emplea para el mando: marchez, 
lisons.
El SUBJUNTIVO, presenta la acción de una manera 
dudosa, porque depende siempre de otra condición: je 
veux QUE TU V1ENNES.
El INFINITIVO, presenta la acción de una manera 
vaga, indefinida, sin distinción de números y personas: 
lire, faire.
Tiempos.—El tiempo es la forma que toma el 
verbo para señalar en qué momento se ha hecho la
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cosa de que se habla. Y los principales son tres: presen­
te, pasado y s aturo.
El presente, indica que la acción se ejecuta en el 
momento qne se habla: je marche; el PASADO, indica 
que la acción ya se verificó: j'cki marché; el FUTURO, que 
la acción se verificará: je marcherai.
Presente, no hay más que uno; pasados y fu­
turos hay varios, porque toda acción puede colo­
carse en diferentes momentos en el pasado y en el 
futuro.
Hay cinco clases de pasados ó perfectos; imperfecto, 
perfecto definido, perfecto indefinido, perfecto anterior y 
pluscua mperfecto.
El Imperfecto, expresa una acción actualmente pa­
sada, pero que no lo estaba todavía, cuando otra se cum­
plió: je lis ais quand vous étes entré.
El PERFECTO definido, expresa una acción hecha 
en una época determinada, definida, completamente pa­
sada en el momento en que se habla: JE lus hier toute 
la jpurneé.
El perfecto indefinido, expresa una acción ocu­
rrida' en una época indeterminada, ambigua, indefinida: 
sai lu ce liare.
El perfecto ANTERIOR, expresa una acción hecha 
antes que otra igualmente pasada: Quand j’eus llt ce 
libre, je sortis.
. El pluscuamperfecto, expresa una acción verifi­
cada antes que otra igualmente pasada: .LAVAIS LU ce 
liare quand JE sortis.
Se distinguen dos clases de futuros: f uturo simple y 
futuro anterior.
El futuro simple, indica simplemente que la ac­
ción se hará: je lirai ce liare.
El futuro anterior, indica que la acción se
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verificará antes que otra, que está por hacer: jjAURAl 
Lu celivre quand vous viendrez.
Auxiliares. —Se llaman auxiliares los verbos KTBE 
y avoir, cuando ayudan á la conjugación de los otros 
verbos je suis vena; sai dormi.
Se llaman tiempos simples, los conjugados sin auxi­
liares: süinie.
Se llaman tiempos compuestos, los conjugados con 
uno de los auxiliares:/Al aime; je serais aimé.
El auxiliar avoir se aplica especialmente, en fran­
cés, á la conjugación de los tiempos compuestos activos 
y el étre á los pasivos.
Los verbos pronominales, que desempeñan indistin­
tamente un papel activo ó pasivo, puesto que el sujeto 
hace y sufre la acción, forman siempre sus tiempos 
compuestos con el auxiliar ctre, conservando la signifi­
cación activa: je me suis promené. Los verbos neutros 
sufren la regla que rige los otros verbos; si sus tiempos 
compuestos enuncian un acto, toman avoir: /Al couru; 
si enuncian un estado, toman ctre: je SUIS arrivé.
Se pueden considerar como auxiliares secundarios 
ciertos verbos, tales como devoir, aller, venir de faire 
en estas locuciones: il devait venir ce matin; je vais. 
sortir; il vient de parlar; je le país faire son devoir.
Conjugación.—La reunión de todos los tiempos 
de un mismo verbo á todos sus números y personas, se 
llama CONJUGACIÓN.
En francés hay cuatro conjugaciones, que se distin­
guen por la terminación del infinitivo.
La 1.a conjugación tiene el infinitivo terminado en 
er, como aimer.
La 2.a, en IR, como finir.
La 3.a, en OIR, como recevoir, y
La 4.a, en RE, como entendre.
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El francés tiene (según el Diccionario de la Aca­
demia) cerca de 4.000 verbos simples (dejamos á un 
lado los compuestos), de los cuales: 3.600 terminan en 
er; 330 en ir (con el imperfecto en issciis); 28 en ir 
(con el imperfecto en ais); 17 en OIR, y 50 en RE. La 
primera conjugación, en ER, comprende las cuatro 
quintas partes de los verbos franceses.
LECCIÓN 25.
Verbos auxiliares.—Su importancia en la 
lengua francesa.—Auxiliares principales y 
secundarios.—Conjugación del verbo avoir.
Verbos auxiliares.—Según hemos dicho se lla­
man verbos auxiliares, los que sirviendo para la for­
mación de los tiempos compuestos, ayudan á la conju­
gación de los verbos á que se agregan. Avoik y Éter, 
no son auxiliares más que cuando sirven para conjugar 
otro verbo, es decir, cuando están seguidos de un 
participio pasado; no se les puede dar este nombre 
cuando se emplean solos, como en: j’aí un chéval, JE 
tiUlS pauvre. Avoir es entonces un verbo activo y Étre 
es un verbo sustantivo.
Su importancia en la lengua francesa.—Es
indiscutible la importancia de los verbos auxiliares en 
la lengua francesa, y así se explican las polémicas que 
los gramáticos de todos los tiempos han sostenido res­
pecto al número de estos verbos, llegando algunos á 
negar su existencia, otros como Destutt-Tracy, á decir 
que no existe más verbo auxiliar, que étre, y otros 
como Condillac, diciendo que existen cuatro auxiliares, 
avoir, étre, aller y venir, á los cuales agregaron algunos 
gramáticos el verbo devoir; pero siendo la opinión más 
generalmente admitida, que los verbos auxiliares fran­
ceses son: avoir y étre.
Auxiliares principales y secundarios.—Los
citados verbos avoir y étre, son los auxiliares principa­
les, y los auxiliares secundarios, llamados por algunos 
gramáticos semiauxiliares, son: rendre, allér, devoir, 
venir, courir, penser, vouloir y otros.
Conjugación del
MODOS.






11 ou elle a.
Nous avons.
Vous avez.
Ils ou clics ont.
.1'aura i
Tu aurais.
11 ou elle anrait.
Nous auriofls.
Vous auriez.




11 ou elle avalt.
Nous avions.
Vous aviez




1 11 ou elle eut.
[Nous sumes.
I Vous efnes.









II ou elle a en.
Nous avons eu.
Vous avez eu.
Ils ou elles ont en.
.1'aurais eu.
Tu aurais eu.
II ou elle aurait eu.
Nous aurlons cu.
Vous auriez eu.




[ 11 ou elle eut eu.
1 Nous eñrnes eu.
Vous eslíes eu.




Tu a vais en.
11 ou elle avait eu.
Nous avions eu.
Vous avien eu.





II ou elle aura.
1 Nous amone.
1 V.ius aunes.





I Tu auras eu.
11 ou elle aura eu.
Nous aurons eu,
Vqus aurez en.
Mis ou elles auront eu.
Avons eu.
A vez en.
(1) Se di'-e también: J’eusse en, tu eusses eu, il eút en, nous eussions cu, voa* 




SUBJUNTIVO. | INFINITIVO. PARTICIPIO.
Que j’aie.
Que tu ales.
Qu’ll ou qu’elle ait.
Que nous ayons.
Que vous aven.





Qu’il ou qu’elle eút.
Que nous eussions.
Que vous eussiez.
Qu’ils ou qu’elles eussent.
9
Quej’aie eu
Que tu ales en.
Qu’il ou qu'elle ait eu.
Que nous avons eu.
Que vous avez eu.
Qu’ils ou qu’elles aient ou.
A voir eu. Ayant eu.
Que j’eusse en.
Que tu eusses eu.
Qu’ll ou qu’elle eút eu.
Que nous eussions eu.
Que vous cnssiez eu.
Qu’ils oit qu’elles eussent eu.
Que j’aie, ete.
(Como el presente.)
Que j’aie, eu, ete.
(Como el perfecto )
LECCIÓN 26.
Conjugación del verbo auxiliar BTRJC.
Conjugación del verbo auxiliar ÉTRE.—El
verbo ctre, que corresponde al sum, de los latinos, es 
un verbo sustantivo, cuyas aplicaciones, ya se le con­
sidere en su significación propia, ya como auxiliar, son 
numerosas. Significa: ser, haber, existir: il est un Dieu, 
hay ó existe un Dios. Ser, se usa como auxiliar para la 
formación de las oraciones pasivas. Haber, auxiliar de 
los verbos neutros de movimiento, partir, sortir, aller, 
venir, arriver, monter, entrer, descendre, etc., cuando se 
emplean como tales neutros: je suis.partí, me he mar­
chado: tu es sortí, has salido; elle est allée, ella ha ido; 
nous somnies venus, hemos venido, etc. El mismo auxi­
liar llevan los verbos recíprocos: ils se sont toutjours 
aimés, siempre se han amado. Estar, hallarse ó perma­
necer en algún lugar: il est la, allí está. Estar, que sirvo 
para. expresar el estado actual de los seres positivos ó
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imaginarios, así como ser denota el estado habitual de 
los mismos.
Étre, puede usarse con cualquier adverbio y signi­
ficar ser ó estar, según lo que se quiera expresar, pre­
sentándose muchas veces en la oración con carácter 
impersonal: il est bien, está bien; il est mal, está mal; 
il est tard, es tarde; é est pea, es poco, etc.
Étre mieux, antes de otro verbo, ser mejor, va­
ler más.
Vous y étes, está usted en ello, lo comprende usted,
II faut étre tout un ou tout autre, es preciso fijarse, 






^ \ Je stiis.
^ * Tu es.
¡a i 11 ou elle est,
) Nous soinmes.
^ i Vous étes.
a, f lis ou el les sont.
fe «erais, 
fe serais.
1 ou elle serait.
Nous strions.
Vous serlez. 






I II ou elle était. 
j Nous ét.ions.
Vous étiez.
1 lis ou elles étaient.
1 PERFECTO DEFINIDO.
\ II ou el le fut.
• Nous fúmes.
1 Vous lilt.es.
’ Us ou elles furent.
! PERFECTO INDEFINIDO.
O J’ai été.
C¡ Tu as été 
^ 11 ou elle a été.
< Nous avon= été. 
pi, Vous avez été.
lis ou elles ont été.
.l’aurais été.
Tu aurais été.
11 cu elle aurait élé.
Nous aurions été.
Vous auriez été. , .
lis ou elles auraient éte l1)
I PERFECTO ANTERIOR, 
j.l ’eus été. 
jTu cus été. 
i 11 ott elle eut été.
1 Nous e simes été.
1 Vous eiltes été
1 lis ou elles euvent été.
F PLUSCUAMPERFECTO.
1 J’avais été.
Tu avais é é 
| II ou elle avait été. 
t Kous avions élé.
' Vous aviez été




1 11 ou elle sera.
\ Nous serons,
O 1 Vous serez.
oí J lis ou eiles seront.
H \ FUTURO ANTERIOR,
p 1 J’aurai été. 
i Tu auras été,
I 11 ou el i e aura été.
I Nous aurons été.
\ Vous aune* été.























Que tu ales eté.
Qn’it ait été.
Que nous ayons été.
Que vous avez été.
Qu’ils aient ¿ié.
Avoir été. Ayant été.
Que j’eusse été.
Que tu eusses été .
Qu’il eut élé.
Que nous eussions été.
Que vous eussiez été.
Qu’ils eussent été.
Que je sn¡s, etc.
fComo el presente-)
¡L
Que .j’aie été, etc.
(Como el perfecto.)
|1) Se dice también; J’eusse été, tu eaases été, il ou elle eit été, nous e«g- 
sions é¡é, vous eussiez été, il» oti elle» eussent été.
LEGC1ÓN 27.
"Verbos transitivos. — Verbos intransitivos.— 
Verbos activos.—Reglas generales aplicables 
ú la conjugación de los verbos regulares 
actives.
Verbos transitivos.—Se dividen los verbos en 
dos grandes clases: los transitivos y los intransitivos, y 
éstas se gubdividen á su vez en varias categorías.
Se llaman verbos transitivos, los que hacen pasar 
la acción del sujeto al complemento. Un verbo es, pues, 
transitivo, cuando tiene ó puede tener un complemento 
directo. Ejemplo: Le cheval traíhre la voiture. Traí- 
rre es un verbo transitivo, porque transmite la acción 
del caballo al coche.
El verbo transitivo, se llama activo, cuando el sujeto 
hace ó ejecuta la acción. Ejemplo: Pierre Al ME Paul. 
Invistiendo el orden ó construcción se tiene: Paul E3T 
AiMÉ de Pierre. El verbo se transforma en pasivo, 
porque el sujeto Paul sufre la acción.
El verbo se llama reflexivo, cuando el sujeto 
ejecuta y soporta la acción. Ejemplo: II SE FLATTE. El 
sujeto il y el complemento se, designan la misma 
persona.
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Para terminar esta Lección expondremos algunas 
reglas particulares de ortografía que se refieren á 
ciertos verbos de la primera conjugación regular.
Los verbos que terminan el infinitivo en cer, como 
avancer, prononcer, toman una cedida bajo la c de­
lante de las vocales a, o. Ejemplos: Xous avan carnes> 
■mus prononcons.
Los verbos que terminan el infinitivo por g, como 
ménager, partager, toman una e después de la g 
delante de las vocales a, o. Ejemplo: Nous ménage 
ames, partageons.
Los verbos que terminan el infinitivo en eler, éter, 
etteler, ficeler, niveler, cacheter, jeter, souffleter, repiten 
la I y la t delante de una e muda. Ejemplo: que je 
soufflette.
Los verbos que tienen una e muda antes de la 
última sílaba del infinitivo, como amener, sanier■ r, 
cambian esta e muda en é abierta. Ejemplos: 11 amá­
ñe je souléverai.
Los verbos que tienen una é cerrada antes de la 
última sílaba del infinitivo como espérer, empiéter, 
cambian esta é cerrada en é abierta delante de una 
sílaba muda. Ejemplos: Jespere, ü empiéte.
Los verbos que terminan el infinitivo por yer, 
como coudoyer, appuyer, cambian la y en i delante de 





H Tu aira es.
id 11
V2
« Nous aim ons.tí





II aun ait. 
Nous aim ions. 
Vous aim iez. 
lis aim aient
PERFECTO DE F,NIDO .
Tu aun as. 
i II aim a.
I Nous aim simes.




Tu as aim é.
11 a aim é.
Nous avons aim e.
Vn us a vez aim é
lis ont i aim e.
PKHFECTO ANTERIOR.
ÍJ'eus aim é.
I Tu cus aim é.
III eut aim é.
Nous efvnes aim é. 
Vous eúies aim é. 
lis euvenr. aira é.
PLUSCUAMPERFECTO,
J’avais aim é.
Tu avais aira é.
I a vais. aim é. 
Nous » vions aira é. 
Vous aviez aira é. 





. Nous aimer ons.
Vous aimer ez.
) lis aimer ont.
H \ FUTURO ANTERIOR. 
D J J’aurai aira é.
Tu auras aun é.
II aura aira é.
Nous aurons aira é.
\ Vous aurez aira ó. 










vous aimer iez. 
lis aimer a ¡ent.
J’aurais aira e. 
Tu aurais aira ó. 
II aura i t aira é. 
Nous aurions aim é. 
Vous auriez aira é. 





del verbo AIM ER—Radical AIM,
MODOS.
SUBJUNTIVO.
Que j’ aira é. 
Que tu aim es 
Qu’il aim e. 
Que nous aira ions. 
Que vous aira iez. 
Qu’ils aim ent.
Que j’ aim asse. 
Que tu aira asses. 
Qu’il aira at. 
Que nous aira assions 
Que vous aira assiez. 
Qu’ils aira assent.
Que j’aie aira é.
Que tu aies aun é. 
Qu’il ait aira é.
Que nous ayons aim é. 
Que vous ayez aim é 
Qu’ils aient aim é.
Que j’usse aim é.
Que meusses aira é.
Qu’il eüt aim é.
Que nous enssions aim é.
Que vous eussiez aira é.






Aira é, aira ée, 
ayant aira é.
(1) Se dice también: J’eusse aira é, Tu eusses aira ó, II ettt aira é, Nous 















i .le fin i s.
II fin i t.
\ Nous fin iss ons. 
I Vous fin iss ez.
! lis fin iss ont.
IMPERFECTO. 
Je fin iss ais. 
Tu fin iss ais. 
li fin iss ait. 
Nons fin iss ions. 
Vous fin iss ¡ez. 
lis fin iss aient.
Nous avons fin i. 
Vous avez fin i. 
lis ont í'm i.
PERFECTO ANTERIOR.
'.Veus fin i.
ITu eus fin i.
' Ii eut fin i.
1 Nous e si mes fin i. 
Vous efices fin i. 
lis euvcní fin i.
PLUSCUAMPERFECTO. 
•Vavais fin i.
Tu avais fin i.
II avaiti fin i. 
Nous avions fin i. 
Vous aviez fin i. 
lis a va i ene fin i.
FUTURO SIMPLE.
Je finir ai.
Tu finir as, '
1 i finir a . 
i Nous finir ons.
I vous finir ez.
/ lis finir ont.
FUTURO ANTERIOR,
J’aurai fin i.
' Tu auras fin i.
II aura fin i. 
Nous aurons fin i. 
Vous aurez fin i. 










1 PKRFECT 0 INDEFINIDO.
JJ¿u fin i.
Tu as si n i.
11 a fin i.
Je finir ais. 
Tu finir ais.
II finir ait. 
Nous finir ions. 
Vous finir iez. 
lis finir aient.
IMPERATIVO.
Fin iss ons. 
Fin iss ez.
J’aurais fin i. 
Tu aura i s fin i. 
II auvait fin i. 
Nons aurions fin i. 
Vous auriez fin i. 
lis auraient fin i. (II.
J
(1) Se dice también: J'eusse fin i, Tu eusses fin i, II eut fin i, Nous eussions 
fin i, Vous eussiez fin i, lis eussent fin i.
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del verbo FIN IR—Radical FIN.
SUBJUNTIVO.
Que je fin iss e.
Que tu fin iss es.
Qufil fin iss e.
Que nous fin iss ions.
Q ue vousfin iss iez, 
Qu’ils fin iss ent.
Que je fin iss «. 
Que tu fin iss es. 
Qu’il fin it.
Que nous fin iss ions. 
Que vous fin iss iez. 
Qu’il fin iss ent.
Que j’aie fin i.
Que tu aies fin i. 
QiVil ait fin i.
Que nous avons fin i. 
Que vous avez fin i. 
Qu’ils aient fin i.
Que j'eusse fin j.
Que tu eusses fin i, 
Qu’il esit fin i.
Que nous eussions fin i. 
Que vous eussiez fin 
Qu’ils eussent fin i.
MODOS
INFINITIVO. PARTICIPIO.
Fin ír. Fin iss a li.




















II regoi t. 
Nous recev cns, 
Vous recev ez. 
lis regoiv ent.
imperfecto. I Je recev ais.I Ta recev ais.
II recev ait, 
Nous recev ions. 





> II reg ut.
! Nous reg Mines.







Vous avez regu. 
lis ont regu.
1 PBRPBÓTO ANTERIOR.
i Tu eus regu.







II avait regu . 
Nous avions regu. 
Vous aviez regu. 




II recevr a .






II aura regu. 
Nous aurons regu. 
Vous a tire z regu. 
lis aiiroñe regu.
CONDICIONAL.
Je recevr ais. 
Tu veeevr ais.
11 recevr ait. 
Nous recevr ions. 






Vous auriee regu. 





(1) Se dice también- J’ eusse regu, tu euases regu, ¡1 eüt regu, Nous eussion» 
regu, Vous eussiez regu, lis eussent regir.
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verbo RECEV OIR—Radical RECEV.
MODOS.
SUBJUNTIVO.
Que je regoiv e. 
Que tu rogoiv es. 
Qu’il regoiv e.
Que nous recev ions. 
Que vous recev iez. 
Qu’ils regoiv ent.
Que je reg usse. 
Que tu reg usses. 
Qu’il reg ñt.
Que nous reg ussions. 
Que vous reg ussiez. 
Qu’ils reg ussent.
Que j’ale regu.
Que tu aies regu. 
Qu’il ait regu.
Que nous avons regu. 
Que vous ayez regu. 
Qu’ils aient regu.
Que j’eusse regu.
Que tu eusses regu. 
Qu’il eüt regu.
Que nous eussions regu. 
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| Tu romp s.
11 romp t 
i Nous romp ons. 





11 rernp ait. 
Nous romp ions. 




Tu rom is. 
i II romp it.
[Nous romp ¡me*.




Tu as romp u.
II a romp u.
Nous a vous romp u. 
Vous avez romp u. 
lis eut romp u.
PERFECTO ANTERIOR,
/.T'eus romp u.
¡Tu eus romp u.
111 eut romp u.
Nous eúmes romp n. 
Vous cutes romp u. 
lis eurent. romp u.
PLUSCUAMPERFECTO.
J’avais romp u.
| Tu avais romp u.
I 11 avait romp n. 
I Nous avlons romp u.
• Vous aviez romp u. 





Nous rompr ons. 
Vous rompr ez. 
lis rompr un’.
FUTURO ANTE KJOR .
•Vaurai romp u. 
' Tu auras romp u. 
II aura romp u 
Nous aurons romp u. 
Vous aiirez romp u. 
lis auroiit romp u
MODOS.
CONDICIONAL. IMPERATIVO.
Je romp ais. 
Tu romp ais.
11 romp ait. 
Nous romp ions. 
Vous romp iez. 
lis romo aient.




Tu aurais romp u.
II aurait romp u. 
Nous aurions romp u, 
Vous auriez romp u 
lis auraient romp u (1).
U) Se dice también: J’eusse romp u, Tu eusses romp n, II eflt romp u, Nous 
eussions romp u, Vous eussiez romp u, lis eussent rompr u,
SUBJUNTIVO.
Que je romp e. 
Que tu romp es. 
Q’il romp e.
Que nous romp ions. 
Que vous romp iez. 
Qu’ils romp ent.
Que je romp isse. 
Que tu romp isses. 
Qu’ll romp it.
Que nous romp issions 
Que vous romp issiez. 
Qu’ils romp issent.
Que j’aie romp u.
Que r,u ales romp ti, 
Qir'il ait romp u.
Que nous ayons romp u. 
Que vous ayez romp u. 
QiVils aient romp u.
Que j’eusse romp u.
Que tu eusses romp u. 
Qu’il eut romp u.
Que nous eussions romp n. 
Que vous eussiez romp ti. 
QiUils eussent romp u.
MODOS.
INFINITIVO. PARTICIPIO.
Romp re. Romp ant.
Avoir romp u Romp u, romp ue, 
ay ant romp u.
CUADRO de terminaciones de ios cuatro 
verbos regulares.
INDICATIVO, PRESENTE, CONDIC 10 NAL, — presente .
1.' ! 2,- ¡ 3. ‘ 4," 1 ,* a.* 3.* 4.*conju- : conju■ ; conju - conju- conju• : CO)lju- conju- conju-
(/ación. ; gación yación. 0ación. i y ación. y ación. yación.
g jg ¡ Q¡g s erais i irais ¡ rais : rais
ons issons j ons eriotis
ez isseZ i 62 ez : iriez ;
ent issent ¡ oivent] ent erasen t ; iraient ¡ raient ¡ raient
IMPERATIVO'.
IMPERFECTO. 6 i is i oís : s
ons ; issons i ons : ons
ais issais ; ais i ai s ez : ^ssez : ez ; ez
ais
ait issaít ait ai fí SUBJUNTIVO.-presente.
¡ons issions • ions ions 0 ■ isSM i n
issiez : iez
aienl issaient ; aient aient 6 : isse i e i e
ions ¡ issions ; ions ■ ions
PERFECTO DEFINIDO ent i issent I ent i ent
aí is i US is IMPERFECTO.
as is ; US is asse : isse i usse • ÍQ«B
ames
¡ t : nt
¿mea ; times
it
frnes fib i ít
usses : issea
ales ¿Les i ñtes i tes a*s¡on s : issions : ussions -
érent irent ¡ urent irent assiez : issiez ; ussiez i issiez
as-ent : issent : ussent ■ issent
FUTURO. INFINITIVO —PRESENTE •
er i ir : oír i ve
irai : rai rai
eras iras ¡ ras ras PARTICIPIO presente
era i va : ra ra ant ; issaiib i an fc ■ anterons i roñe : irons
¡rez i irez PARTICIPIO PASADO.
eront iront .¡ iront i ront e, ée i i, ie i u, ue : u, ue
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La mayor parte de los verbos activos pueden con­
vertirse en pasivos ó reflexivos.
Verbos intransitivos —Se llaman verbos in­
transitivos, los que expresan un estado, ó bien una 
acción que no se ejerce sobre otro objeto. Ejemplo: Le 
cheval coürt, Venfant dort.
Estos verbos que se llaman también NEUTROS no 
pueden tener complemento directo; algunos pueden 
llegar á ser REFLEXIVOS; pero ninguno PASIVOS.
A los verbos neutros se refieren los impersonales, 
llamados así porque expresan una acción que no se 
puede atribuir á una persona ó cosa determinada. Ejem­
plo: IL NEIGE, IL PLEUT.
En resumen, la lengua francesa admite seis clases 
de verbos: el verbo activo, el pasivo, el reflexivo, el 
neutro, el impersonal y el sustantivo.
Verbos activos.—El verbo activo, es todo aquel 
que expresa una acción, hecha por el sujeto y que tiene 
un complemento directo. J'aime vbtre frére. Se conoce 
que un verbo es activo, cuando se pueden colocar in­
mediatamente después de él las palabras quelqú'un ó 
quelque chose. Así aimer, finir, recevoir, rompre, son ver­
bos activos, porque se puede decir: j'aime QUELQU’UN; 
sai finis QUELQUE CHOSE, etc..
Reglas generales aplicables á la conju­
gación de los verbos regulares activos.— 
Respecto á los verbos de la primera conjugación, de­
bemos consignar las siguientes: Verbos en cer. Los 
verbos acabados en cer cambian la c en g, ante las 
terminaciones que empiezan por a ú o, para que la c 
siga sonando suave: así placer, colocar, hace plagant, 
nous plagons.
Los terminados en ger interponen una e entre la q 
y las terminaciones que empiezan por ayo para que la
H
-// suene como en el infinitivo del verbo: manger, comer, 
il mangad, nous mangEons.
Respecto á los verbos pertenecientes á la segunda 
conjugación los podemos dividir en dos grupos: unos 
.que terminan en ant el participio presente y formas 
que de él se derivan, precedido de iss como finir 
.(modelo) finissant, y el de los que carecen de esta 
prolongación de la radical. El primer grupo forma la 
conjugación viva en ir, y el segundo la conjugación 
muerta. Son regulares los verbos del primer grupo é 
irregulares los del 2.°.
Los verbos regulares en IB tienen dos radicales: la 
caracterizada por la sílaba ISS y la que carece de esta 
prolongación: la primera engendra el participio presen­
te y sus derivados, y la segunda todas las formas res­
tantes.
En la tercera conjugación no hay más verbos regu­
lares que devoir, concevoir, décevoir, percevoir, recevoir, 
redevoir, apercevoir, todos como se ve terminados en 
evoir; los demás son irregulares.
Las formas son estériles, no podiendo dar origen á 
ningún nuevo verbo.
Los verbos terminados en cevoir, convierten la c en 
C ante las terminaciones que empiezan por o, u, así 
riCEvoir, hace je regois, il regut.
Son verbos regulares, de la cuarta conjugación, úni­
camente los acabados en dre, y aun hay no pocas ex­
cepciones. Todos los demás son irregulares.
La tercera persona del singular del presente de in­
dicativo en los verbos regulares de la cuarta conjuga­
ción, pierde la t característica porque la radical termina 
en la dental d: il vend (por il venda).
LECCIÓN 32.
Verbos conjugados en forma Interrogativa.— 
Verbos pasivos.—Verbos neutros.—Verbos 
reflexivos.—-Verbos Impersonales.
Verbos conjugados en forma interrogativa.
Para conjugar un verbo en forma interrogativa, se 
pone el pronombre después del verbo en los tiempos 
simples: Ainient-ils? recevez-VOUS? Y en los tiempos 
compuestos, se coloca el pronombre entre el auxiliar 
y el participio: Ai-JK-aimé? Atirai-.m-regu?
Sólo en los modos indicativo y condicional se puede 
conjugar los verbos en forma interrogativa.
Si la primera persona del singular termina en una 
sílaba muda (j'aime) esta sílaba se acentúa cuando el 
verbo se conjuga interrogativamente: aim É je? Si la 
tercera persona del singular termina en vocal, se pone 
una t entre el verbo y el pronombre: aime-T-il?
Para conjugar los verbos en forma negativa, basta, 
para los tiempos simples, poner una de las partículas 
nc, pas, point, entre el pronombre y el verbo: je N’ ai 
PAS voulu.
Para conjugarlos interrogativa y negativamente, el
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pronombre queda siempre unido al verbo por un guión: 
«’ aimez-vous pas voire mere?
Para formar los tiempos simples, es suficiente con 
agregar á la radical del verbo las correspondientes ter­
minaciones.
Los tiempos simples son once: cuatro en el indica­
tivo: presente, imperfecto, perfecto, definido y futuro; 
uno en el condicional, que es el condicional simple; una 
en el imperativo, el presente; dos en el subjuntivo, pre­
sente é imperfecto y dos en el participio, presente y 
pasado.
Presente de indicativo.—Es preciso tener en 
cuenta que los verbos en er de la primera conjugación, 
no tienen en su primera persona la s final: je chante, 
mientras que los de las otras conjugaciones si: je finís, 
je rends.
No siendo la primera conjugación, todas tienen, en 
la tercera persona, una t: il finiT, il rompa. En la cuarta 
conjugación, los verbos como rendre, vendré, etc., aban­
donan la t y toman la d que existe en la radical: il renT)f 
il venD; en lugar de il renda, il venda.
Las tres conjugaciones forman su plural igual: ons, 
ez, ent; pero á esta observación hay que añadir, que la 
conjugación en ir coloca delante de estas terminaciones 
la partícula iss: finissons, fin-iss-ez, fin-iss-ent, según ya 
hemos dicho.
El imperfecto, es igual para todas las conjuga­
ciones (ais, ait, ions, iez, aient).
El PERFECTO definido tiene una t en la tercera 
persona, salvo en la primera conjugación: il aima. 
Siempre tiene un acento circunflejo en la primera y se­
gunda persona del plural: aimánies, ainiCites.
El FUTURO se forma igual en todas las conjugacio­
nes, es decir, añadiendo al infinitivo del verbo, el
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presente de indicativo del verbo avoir (ai, as, a, etc. je): 
chanter-ki, aimerxi.
El condicional simple (como el futuro) se forma 
de una manera idéntica para todas las conjugaciones, 
es decir, añadiendo ais, ait, ions, etc.
En el IMPERATIVO todas las personas tienen la mis­
ma forma que las correspondientes del presente de in­
dicativo, salvo en la primera conjugación, que dice 
chante sin s; mientras que en las otras tienen la s del 
indicativo: tu finis, tu romps.
Pero la s de chante se halla expresa y reaparece 
cuando el imperativo se coloca delante de una palabra 
que empieza por una vocal, como y ó en: chantes-en 
une partie, vas~y voir, etc. El imperativo no tiene pri­
mera persona.
El imperfecto de subjuntivo, se escribió desde 
luego, aimasse, aimasses, aimast, y más tardo, por el 
abandono de la s, aimát.
El presente de infinitivo, como ya hemos dicho 
es: er, ir, oir, y re: chantan, finiR, recervoír, rompUK.
El participio presente, es ant, para todas las con­
jugaciones: chant-ant, romp-ANT, fin-iss-ant.
El PARTICIPIO pasado, es siempre en é para la 
primera conjugación (chanté); para las otras tres sus 
desinencias varían.
Ya hemos dicho que se llaman tiempos compuestos 
los que se forman con la ayuda de un auxiliar: sai lu. 
A cada tiempo simple corresponde uno compuesto en la 
forma siguiente: al presente, el perfecto indefinido; al 
imperfecto, el pluscuamperfecto; al perfecto definido, el 
perfecto anterior; al futuro, el futuro anterior; al con­
dicional, el condicional anterior; y lo mismo ocurre en 
los demás modos.
Verbos pasivos.—Son los que expresan una
acción sufrida ó soportada por el sujeto: Vagneau a été 
mangó par le loup.
Todo verbo activo, puede transformarse en pasivo; 
manger, es activo en: le chut mange la souris; es pasivo 
en: la souris est mangée par le chat.
No hay más que una conjugación pasiva; formada 
por el auxiliar etre seguido en todos sus modos, tiem­
pos y personas del participio pasado del verbo que se 
quiere conjugar: je suis aimé, j’ai été aimé, je serai 
aimé, etc. Teniendo, como es consiguiente, cuidado de 
concertar el participio con el sujeto del verbo: il est 
aimé, elle est aimée, ils sont aimés, etc.
Verbos neutros.—Son los que expresan el esta­
do ó acción del sujeto, pero sin tener complemento di­
recto: tombe, nous languissons.
Se conoce que un verbo es neutro ó intransitivo, 
cuando no se pueden poner inmediatamente después 
de él, las palabras quelqu'un ó quelque chose. Así aller, 
partir, son verbos neutros, porque no se puede decir: 
aller quelqu'un, partir quelque chose. Los tiempos sim­
ples de estos verbos, son los mismos que en los activos; 
y los compuestos se forman indistintamente con el 
auxiliar avoir ó con el etre: je suis arricé, j’ai dormi. Y 
cuando se conjugan con el auxiliar etre, el participio ha 
de concordar con el sujeto del verbo: il est arrivé, elle 
est arrioée, ils sont arrices, etc.
Verbos reflexivos.—Se les llama así, porque la 
acción ejecutada por el sujeto refleja sobre él y por 
consiguiente la hace y padece. También se llaman pro­
nominales porque se conjugan con dos pronombres 
en una misma persona.
No hay que confundirlos verbos reflexivos propia­
mente dichos, que son los en que la acción verificada 
por el sujeto, recae en él mismo; con los recíprocos, que
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son aquellos en que un sujeto hace lo que otro padece, 
y éste hace á su vez lo mismo para que aquél lo sufra. 
Ejemplo: Je me blesse; le cliien et le loup se blessent 
(recíprocamente).
Por la forma, hay que distinguir dos clases de reflexi­
vos: unos que lo son verdadera y esencialmente: s’écrou- 
ler; y otros que en la forma son reflexivos y en el fon­
do, activos ó néutros: je me sais levé; je me sais nui.
Los verbos reflexivos se conjugan con dos pronom­
bres en la misma persona, una sujeto (Je, etc.) y otro 
complemento (me): je me léve, tu te nuis, etc. Sin em­
bargo, en imperativo y en infinitivo no hay más que­
na pronombre: repens-TOi; se repentir.
En los tiempos simples, los reflexivos son parecidos 
á los activos, pero forman sus compuestos con el auxi­
liar étre.














































El participio de los verbos reflexivos, se concierta 
cuando el verbo es reflexivo, por naturaleza: ils se sont 
repentis. Cuando no es más que en la forma, se concierta 
si el verbo es activo (ils se sont airnes); y permanece 
invariable si es neutro: elles se sont plu.
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Cuando se conjuga en forma interrogativa, el pro­
nombre sujeto se pone después del verbo, pero el pro­
nombre complemento queda colocado antes: se frappet* 
11? VOUS repentez-vous?
Verbos impersonales —Son los que expresan 
una acción que no se puede atribuir á persona deter­
minada y no se emplean más que en la tercera persona 
del singular, siendo precedidos del pronombre il que 
no se refiere á sujeto alguno y sólo poseen un sentido 
vago é indeterminado: il neige, il pleut. Esta tercera 
persona se conjuga como su correspondiente del verbo 
activo.
También se emplean impersonalmente los verbos 
activos y los neutros: il tombe de la grcle; il fait beau, 
il convient d'obeir.
LECCIÓN 33.
"Verbas irregulares y defectivos.—Verbes irre­
gulares de la primera conjugación francesa.
Verbos irregulares y defectivos.—Todo verbo 
que no se adapta á los modelos de las cuatro conju­
gaciones regulares, se llama verbo irregular.
El verbo irregular lo puede ser de dos maneras ó 
puede carecer de alguno ó algunos modos, tiempos ó 
personas, de los verbos regulares, y en este caso es un 
verbo defectivo; ó poseyendo todos los modos, tiem­
pos y personas, se separa, para su fonnación, de las 
reglas prescritas, y entonces es IRREGULAR propia­
mente dicho. La cualidad de defectivo no es un ele­
mento verdadero de clasificación, puesto que los verbos 
que son hoy defectivos tenían en su origen, todos sus 
tiempos, modos y personas, por lo demás un verbo 
puede ser defectivo sin ser irregular.
Lo que distingue esencialmente los verbos regulares 
de los irregulares, es que en los primeros,-la radical, 
permanece casi siempre invariable y que sólo las ter­
minaciones cambian con los tiempos, modos y personas 
(chanter, chantons, chanterai) mientras que en los se­
gundos, la radica] no se escribe de la misma manera
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en todos los tiempos de la cóiijügacióh (teñir, je tiens, 
vouloir, je veux, savoir, sus, sache, etc.).
Verbos irregulares de la primera conjuga­
ción francesa.—Los verbos como mener, lever, ache- 
ter, modeler, appeler, jeter, que tienen una e muda en 
la penúltima sílaba del infinitivo, tomando una é abierta 
en el presente de indicativo.
Para indicar que esta e se ha convertido en sonora 
y transformar la e muda en é abierta, estos verbos em­
plean dos procedimientos: uno señalando la vocal con 
un acento grave: jé núne, léve, achate; y otro dupli­
cando la consonante: j’appeJA¡e,je jeT'íe. Esta e conser­
va entonces su ortografía delante de toda otra sílaba- 
muda: j'achkterai, Ikverai, appELLerai.
Acento grave.—Los verbos siguientes, que tienen 
una e muda en la penúltima sílaba del infinitivo, cam­
bian esta e muda en é abierta, cuando es seguido de 
una sílaba muda y hacen j'adiéte, je léve, saché ve., etc.
acheter, celer, harceler, peler.
achever, crever, lever, pesor.
amener, coártele r, ma ríele r,. promene r.
becqueter, enlever, mener, semer.
bourreler, geler, modeler, soulever.
Los verbos siguientes, que tienen una é cerrada en 
la penúltima sílaba del infinitivo, cambian esta é cerrada 
en c abierta, cuanto va seguido de una sílaba muda y 
hacen j'accélére, j'altére, etc.
accélérer, 
allécher, 



















compléter, ¡nterpréier, p resé re r, tole ver, 
considerer, lacé re r, proceder, végéter,
diñé re r, léclier, régner, vénérer.
Pero la é cerrada reaparece en el futuro y en el 
condicional: saccel É rerai, salt E rerrais, etc., porque 
se forma directamente del infinitivo.
Duplicación.—Loa verbos siguientes en eler, eter, 
duplican la consonante l y t delante de una e muda y 
hacen j'amovedle, je cachette, etc.:
amonceler., chanceler, feuilleter, projeter,
appeler, ciseler, ficeler, rapeler,
atteler, denteler, fu reter, rej eter,
cacheter, ensorceler , jeten, ruisseler,
caqueter, épeler, museler, soufleter,
camelen, etinceler, nivelen, voleter.
Los verbos en cer como PERCEK, EFFACEE, TRACES,
etcétera, toman una cedida debajo de la c, siempre que1
esta letra está delante de una a ó de una o: je perdáis,
nolis effayons.
agencer, devaneen, glacer, percer,
avancen, enfoncer grincer, pircer,
balance r, ensemencer 1 ancer, renoncer,
bercer, enlacen. lancen, renoncer,
commencer, torcer, menacer, rincer,
déplacer, ge roer, nuancer, tracen, etc.
Los verbos en ger como VEN GER. MANGER, LOGER,
etcétera, etc., toman una e muda después de la g, siem-
pre que esta letra está delante de una A ó una o: je
U6MGE ais, nous manQKons.
abréger, changer, juger. ranger,
abroger, charger, ménager, ra vager,
alléger, corrigen, nager, ronger,
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allonger, dedommager, partager, saccager, 
arranger, éponger. plonger, songer,
avautager, interroger, proteger, venger, etc.
En los verbos en éer, ier, como creer, frier, las 
vocales s, r, forman parte de la radical. Estos verbo» 
hacen, pues, eré e, je eré E, jé eré erai, je pri erai: 
como por ejemplo:
agreér, procréer, ali ier, étudier,
dégréer, ragréer, apprécier, mitier,
gréer, récréer, associer, lier,
mangróer, suppléer, etc. color ier, vérifiér, etc.
La primera conjugación no tiene propiamente más 
que dos verbos irregulares: ALLER y envoyer.
ALLER.—Ind. pres. je vais, tu vas, il va, nous 
allons, vous allez, üs vont; Imp. j'allais, nous allions; 
Perf. des. sallai, nous allantes; Perf. indef, je suis alié 
{también se emplea el auxiliar étre); Fut. j’irai, nous 
irons, vous irez, ils ivontCond. pres. j' irais, nous 
irions, vousiriez, ils ir aiens.; Impía, va, allons, allez: 
Subj. pres. que j'aille, que nous allions, que vous alliez, 
qu' ils aillent; Imp. que j' allasse, que nous allassions, 
qu' ils allassentPart. allant, alié, allée.
ENVOYER.—Ind. pres. j' emole; il envoie, nous 
envoyons, ils envoient; Imp. j' envoyais; Perf. des. j' en­
voy ai, tu envoyas, nous envoyames; Fut. j' enverrai, nous 
enverronsCond. pres. j' encerráis, nous enverrións.; 
Impra. envoie, euvoyotu, envoyer.', Subj. pres. que j' en­
voie, que nous envoyions’ qu’ ils envoient; Imp. que 
j' envoyasse, que nous envoyassions, qu' ils envoyaseent; 
Part. envoyant, envoyé, envoyée.
ECLOPER. —Este verbo defectivo no se emplea 
más que en el infinitivo presente y en el participio 
pasado: éclopé, eclopée.
— 173 -
Observaciones.—Los verbos en oyer, uyer, (coma 
envoyer, essuyer,) cambian la y en i delante de una e 
muda: s emploiE, s essuie. Ejemplos:
aboyen, coteyer, gerroyer, ployer,
apitoyer, coudoyer, louvoyer, rudoyer,
charroyer, déployer, néttoyer, tutoyer, etc.
chatoyer, employer, noyer, appuyer,
choyer, íbudroyer, ondoyer, essuyer, etc.
Los verbos en ayer, eyer, (como payer, grasseyer,) 
ordinariamente conservan la y. Ejemplo: je paYe, je 














VERBOS irregulare» de la segunda con­
jugación.
Verbos irregulares de la segunda conjuga­
ción.—BENIR.—Tiene dos participios, béni, bénie y 
bénit, bénite: este último que hoy no es más que un 
simple adjetivo, solamente se usa cuando se trata de 
objetos que lian recibido una bendición litúrgica: pain 
bénit, eau bénite.
FLEURIR.—Tiene dos formas: fleurissais, fleuris- 
sant; florisSait, florissant.
HAIR.—ISfo se escribe sin crema más que en el sin­
gular del presente de indicativo; je liáis, tu liáis, il hait, 
y en la segunda persona del singular del imperativo, 
hais.
Ir con imperfecto en ais.
Ya hemos dicho que en realidad hay dos conjuga­
ciones en IR: una (compuesta de más de trescientos 
verbos) que intercala ISS entre la radical y la termina­
ción (finmsais): y otra (compuesta solamente de unos 
veinte verbos) que se limita á agregar directamente á 
la radical, la terminación simple (je sentAis). En las
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-conjugaciones regulares dejamos esta; pero la estu­
diaremos aquí en detalle en cada uno de los verbos 
que la componen.
ACQUERIR.—Indic, pres. sacquiers, il acquiert, 
■notis acquérons, ils acquiérent; Impf. facquérais, nous 
acquérions; Per. des. facquis, nous acqutmes; Fut. s ae­
quer r ai, nous acquerrons, ils acquerront. Cond. pres. fac- 
querrais, nous acquerrions. Impt. acquiers, acquérons, 
acquérez. Subj. pres, que faequiére, qiCil (inquiere, que 
nous acquésions, qu'ils acquiérent; Imperf. que j'acquies- 
se, que nous acquissions, qu'ils acquissent. Part. acqué- 
rant, acquis, acquise. Se conjugan igual que conquerir, 
REQUERIR.
ASSAILLIR.—Igual que tressaillir.
BOUILLIR.—Ind. pres. je bous, tu bous, il bout, 
nous bouülons, vous bomllez, ils boillent; Imp. je bouil- 
lais, nous bouillions, etc.; Perl. des. je boillis, nous 
bouillimes; Fut. je bouillirai, nous bouülirons. Condi­
cional presente; je bouillirais, nous bouillirions. Imper­
fecto bous, bouülons, bouillez. Sub. pre. que-je bouille, 
que tu bouilles, qu'il bouille, que nous bouillions, que 
nous bouilliez, qu'ils bouillent; Impf. que je bouillisse, 
que nous bouillisions; Part. bouillant, bouilli, boullie.
COURIR.—Ind. pres. je cours,tu cours,ilcourt,nous 
courons, vous courez, ils courent; Impf. je courais, 
nous courions; Perf, des. je con rus, nous courumes; 
Fut. je courrai, nous courrons, ils courront; Cond.pres. 
je courrais, ’nous courrions; Impt. cours, courons, cou­
rez; Sub. pres. que je coure, que tu coureg, qu’ il con re, 
que nous courions, que vous couriez, qu’ ils courent; 
Impf. que je courusse, que nous courussions, qu' ils 
courussent; Part. courant, couru, courue.
CUEILLIR.—Ind. pres. je cueille, nous cueillons,ils 
cueillet; Impf. je cueiliáis, nous cueillons; Perf. des. je
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cueillis, nous cueillímes; Fut. je cueillérai, nous cuei- 
11 erone; Gond. pres. je cueillerais, nous cueillerions; 
Impt. cueille, cneillons, cueiller; Subj. jwes. que je 
cueiile, que nous cueillions; Impf. que je cueillisse, 
que nous cueillissions, qu’ils cueiUissent; Part. cuei- 
llant, cneilli, cuelllie.
DORMIR.—Indi. pres. je dors, tu dore, il dort, 
nous dormons, vous dormez, ils dorment; Impf; je dor- 
mais, nous dormione; Perf. des. je dormís, nous dor- 
mímes; Fut. je dormí raí, nous dormirons; Condicional 
presente, je dormirais, nous dormírions; Impt. dors, 
dOrmons, dormez; Subj pret, que je darme, que nous 
dormíons, qu’ils dorment; Impf. queje dormisse, que 
nous dormissions, qu’ils dormissent. Part. dormant, 
dormí.
FAILLIR.—Varios tiempos de este verbo, tales 
como el presente de indicativo, el imperfecto y el futu­
ro, son poco usados. — Indic, pres. je faux, tu faux, il 
f'aut, nous faillons, vous faíllez, ils faillent; lmperf. je 
salíais, nous faillions; Perf. des. je faillis, nos failli- 
mes; Fut. je faudrai, nous faud.ro ns; Condl. pres. je 
faudrais, nous faudrions; Impt. no se usa; Imperfecto 
de subjuntivo, que je sai)lisse, que nous faillissions, 
qu’ils faillissent; Part. fallíant, failli, faillie.
FERIR.—No conservado más que el participio féru.
FUIR.—Indi. pres. je sais, tu luis, il fuit, nous 
fuyons, vous fuyez, ils fiiient; lmperf. je fuyais, nous 
fuyions; Perf. des. je sais, nous taimes; Fut. je fu i raí, 
nous tuirions; Condl. pres. je futráis, nous fuirious; 
Imp. sais, fuyons, fuyer; Subj. pres. que je fule, 
que nous fuyions, qu’ils fuient; Impf. que je fuisse, 
que nous fuissions, qu’ils fuissent; Part. fuyant, 
fui, fuie.
G-ESIR. —Este verbo no se usa en infinitivo, se usa
- 177 -
solamente: il git, nous gisons, ilsf glsent; il gisait; gi- 
sant. Ci-gtt significa: ici est conché (aquí reposa, aquí 
descansa.) En francés usual, en lugar del ci~git se em­
plea el ici repose; siendo por consiguiente arcaica la 
primera forma empleada en los epitafios.
ISSIR (sortir). —Este verbo no se emplea más que 
en participio pasado.
MENTIR. — Indic, j/res. je meíis, nous mentons; 
Imperf. je mentáis, nous mentions: Pers. des. je men­
tís, nous mentimos; Fnt. je mentiras, nous mentirons; 
Condl. pres. je mentir ais, nous mentirions; Impera­
tivo, mena, mentons, menter; Snbj. pres. que je mente, 
que nous mentions, qu’ils mentent; Impf. queje men- 
tisse, que nous mentissions, qu’il mentissent; Partici­
pio, mentant, menti.
MOURIR. — Indi. pres. je meurs, il meurt, nous 
mourons, ils meurent; Impf., je mourais, nous mou- 
rions; Perf. des. je mourus, nous mourumes; Fnt. je 
mourrai, nous mourvons, Condl. pres. je mourrais, 
nous mourrions; hnpert. meurs, mourons, mjourez; 
Snbj. pres. queje meure, que nous mourions, qu’ils 
meurent; Imperf. que je mourusse, que nous rnourus- 
sión, qu’ils mouvussent; Part. mourant, mort, morte.
OFFRIR.— Indic, pres. j'ofire, nous offrons; Im­
perfecto, j’oífrais, nous oífrions; Perf. des. j’offris, nous 
offrimes; Fnt. j’offriraí, nous oís r i mus; Perf. des. j’of- 
frirais, nous offririons; hnpert. offre, offrons, offrez; 
Snbj. pres. que j’off're, que nous offrion, qu’ils offrent; 
impf. que j’offrisse, que nous oftrissions, qu’ils ofrent; 
Part. offrant, offert, offerte,-
OU1R.—Este verbo no se usa más que en infinitivo pre­
sente, oui'r, en el part.pasado, oui;en el perf. des. j’ouis, 




OUVRIR. — Véase offrir.
PARTIR.—Véase mentir.
Q.UERIR (buscar). Este verbo no es usado más 
•que en infinitivo: allez querir le maítre (ir á buscar al 
maestro).
SENTIR, SERVIR y SORTIR, como mentir.
SOUFFRIR. — Véase offrir.
TEÑIR . — Lid. pres. je tiens, tu tiens, il tient, nous 
tenons, vous tenez, ils tienent; Impf. je teñáis, nous 
tenions; Perf. des. je ti US, nous times, vous tintes, ils 
tinrent; Fut. je tiendrai, nous tiendvons; Condl. pre­
sente je tieudrais, nous tiendrons; Impt. tiens, tenons, 
tenez; Subj. pres. que je tiene, que nous tenions, qu’ils 
tienent; Impf. que je tinsse, qu’il tint, que nous tins- 
sions, qu’ils tinssent; Part. tenant, tenu, tenue.
TRANSIR.—Este verbo fuera del infinitivo no se 
emplea más que en el pres. de indi., en el perf, inde­
finido y sobre todo en el participio pasado: le froid me 
transit; le vent m'a transí; je suis transi.
VENIR. — Véase teñir.
VÉTIR.—Indi. pres. je véts, tu véts, il vét, nous 
vétons, vous vétez, ils véteut; Imper. je vetáis, nous 
vétions; Perf. des. je vétis, nous vétimes; Fut. je vo­
tiva i, nous vétirons; Cond. pres. je vétirais, nous vé- 
tirions; Impt. véts, vétons, vétez; Subj. pres. que je 
vete, que nous vétions, qu’ils véteut; Imp. que je vétis- 
se, que nous vétissions, qu’ils vétissent; Part. vétant, 
vétu, vétue.
Los verbos irregulares de la segunda conjugación, 
se pueden dividir en tres clases, según su perfecto 
definido: la 1.a clase tiene el perfecto definido en is 
(dormir, je dormis); la 2.a clase en us (courir, je courus); 
la o." clase forma su perfecto con el auxilio de la radi­
cal del verbo (teñir, je tins).
LECCIÓN 35.
Verbos irregulares de la tercera conjugación 
francesa.
Verbos irregulares da la tercera conjuga­
ción francesa.—Los verbos irregulares de la con­
jugación en OIR, son los siguientes:
APPAROIR (parecer). —Este verbo uo se usa más 
que en infinitivo y en la tercera persona del singular 
del presente de indicativo: ü appert.
ASSEOIR. — Indi, prese, j’assieds, il assied, nous 
asseyons, vous asseyez, ils asseyent; Impf. j’asseyais, 
nous asseyions; Perf. des. j'assis, nous, assímes; Futu­
ro, j’assiérai (se dice también: j’asseyerai, nous asseye- 
rons); Condl. pres. j’assiérais, nous assierions (tam­
bién se dice: j’asseyerais, nous asseyerions); Impera­
tivo, assiedz, asseyons, asseyez. Subj. pres. que j’asseye, 
que nous asseyions, qu’ils asseyent; Impf. que j'assis- 
S@, que nous assissions, qu’ils assissent; Part. asseyaut, 
assis, assise.
CHOIR (caer).—Este verbo no se emplea más que 
en infinitivo y "" pequeño número de casos.
DECHOIR. — Indi. pres. je déchois, nous décboyons, 
ils dechoient; ' ripf. je déchoyais, nous déchoyions;
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Terf des. je déclios, nous déchumes; Fut. je decherrai, 
nona décherrons; Cond. pres, je décherrais, nous dé- 
cherrions; Sub. pres. que je déchoie, que nous décho- 
yions, qu’ils déchoient; Impf. queje déchusse, que nous 
déchussions, qu’ils déchussent. No tiene participio pre­
sente; Tart. pas. déchu, dechue.
ECHOIR.~-Se conjuga sobre déchoir y no se usa 
más que en la 3.a persona del presente de indicativo, 
il échoit; Perf. des. j’échus; Fut. j’écherrai; Condicio­
nal presente, j’écherrais; Imperf. subj. que j’échusse; 
Tart. pres. écheant; Tart. pas. échu.
FALLOIR.— Indi. pres. il faut; Impf. il fallait; 
Perf. des. il fallut; Perf. indef. il a fallu; Fut. il tun­
dra; Cond. pres. il faudrai: Subj. pres. qu’il faille; Im­
perfecto qu’íl fallút; Part. pas. fallu.
MOUVOIR. —Indi. pres. je meus, tu mena, il meut, 
nous mouvons, vous mouvez, ¡ls meuvent; Impf. je 
mouvais, nous mouvions; Perf. des. je mus, nous mu- 
mes; Fut. je mouvrai, nous mouvrons; Cond. pres. je 
mouvrais, nous mouvrions; Impf. meus, mouvons, mou­
vez; Subj. pres. que je mouve, que nous mouvions: 
qu’il meuvent; Imp. que je musse, que nous mussiong, 
qu’ils mussent; Part. mouvant, mu, mué.
PLEUVOIR.—Indi. pres. il pleut; Impf. il pleu- 
vait; Perf. des. il plut; Fut. il pleuvra; Cond. pres. il 
pleuvrait; -Subj. pres. qu’il pleuve; Impf. qu’il plut; 
Part. pleuvant, pin.
POUVOIR.— Indi, pres. je peux ó je puis, tu peux, 
il peut, nous pouvons, ils peuvent; Impf. je pouvais, 
nous pouvions; Perf. des. je pus, nous pilmes; Fut. je 
pourrai, nous pourrons; Cond. pres. je purrais, nous 
purrions; Irnpt. no se usa; Subj. pres. que je puisse, 
que nous puissons, qu’ilspuissent; Impf. queje pusse, 
que nous pussions, qu’ils puissent; Part. pouvant, pu.
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PROMOUVOIR.—Apenas si se emplea más que en 
el infinitivo pres., en el part. pasado, promu, promue y 
en los tiempos compuestos.
SAVOIR.—pres. je sais, il sait, nous savons, 
ils savent; Imperf. je savais, nous savions; Perfecto 
definido je sus, nous sumes; Fat. je saurai, nous sau- 
rons; Cond. pres. je saurais, nous sauvions; Irnpet. sa­
che, sachons, sachez; Subj. pres. que je sache, que nous 
sachions, qu’ils sachent; Impf. que je susse que nous 
sussions, qu’ils sussent; Part. sachant, su, sue.
SEOIR.—Este verbo, en el sentido de étre assis 
(estar sentado) no está en uso. Se le emplea algunas 
veces en el participio presente, séant, y en el participio 
pasado, sis, sisse. En el sentido de étre convenable (es 
conveniente), se emplea todavía en algunos tiempos y 
siempre en la tercera persona del singular ó del plural: 
il sied, ils siéent, il seyait, il síéra; Part. Pres. seyant.
SOULOIR (acostumbrar).—Este verbo no tiene más 
que imperfecto; il soulait (acostumbraba).
VALOIR. — Indi. pres. je vaux, il vaut, nous va­
lona, ils valent; Impf. je valais, nous valions; Perfecto 
definido, je valus, nous valümes; Fat. je vaudrai, nous 
vaudrons; Condi. pres. je vaudrais, nous vaudrions; 
Impt. vaux, valons, valez; Subj. pres. que je vaille, que 
nous valions, qu’ils vaillent; Impf. que je visse, que 
nous vissions, qu’ils vissent; Part. valant, valu, valué.
VOIR.—Indi. pres. je vois, il voit, nous voyons, ils 
voient; Impf. je voyais, nous voyions; Perf. des. je vis, 
nous vimos; Fat. je verrai, nous verrons: Condicional 
presente, je verrais, nous verrions; Impet. vois, vo­
yons, voy ez; Subj. pres. queje voie, que nous voyions, 
qu’il voient; Impf. que je visse, que nous vissions, 
qu’ils vissent; Part. voyant, vu, vue.
VOULOIR.—Indi. pres. je veus, il veut, nous
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voulons, iis voulent; Impf. je voulais, nous voulions; 
Perf.def. je voulus, nous voulumes; i'at. je voudrai, 
nous voudrons;Condi, pres. je voudrais,nous voudrions; 
Inipt. veux, voulons, voulez ó veuille, veuillons, veui- 
llez; Subj. pres. queje veuille, que nous voulions, qu’ils 
veuillent; Impf. que je voulusse, que nous voulussions, 
qu’ils voulussent; Part. voulaut, voulu, voulue.
Los verbos irregulares de la tercera conjugación, se 
pueden divivir en dos clases, según su perfecto defi­
nido: la primera forma tiene el perfecto en us: jé vallis, 
je regus, je sus; y la segunda clase le tiene en is: je 
vis, j’assis.
LECCIÓN 36.
Verbo a irregulares de la cuarta conjugación, 
francesa.
Verbos irregulares de la cuarta conjuga­
ción francesa.—Son los siguientes:
ABSOUDRE.—Verbo defectivo, no tiene ni perfec­
to definido, ni imperfecto del subjuntivo. En el partici­
pio pasado, hace absous, absoute, y el resto de la conju­
gación igual que resondre.
ACCROIRE.—Este verbo no se usa más que en el 
presente de infinitivo: Vous voudriez, nous en faire ac- 
croire.
BOIRE. — Indi. pres. je bois, il boit, nous buvons, 
vous buvez, ils voivent; Imperf. je buvais, nous bu- 
vións; Perf. defi. je bus, nous bíimes; Fut. je boirait,.. 
nous boirons; Condi. pres. je boirais, nous boirions; 
Irnpt. bois, buvons, bu vez; Subj. pres. que je boive, que 
nous bussions, qu’ils bussent; Part. buvant, bu, bue.
BRAIRE.—Este verbo apenas si se emplea (dice ia 
Academia) más que el infinitivo y en las terceras per-, 
sonas del presente de indicativo, del futuro y del
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condicional: braire; il brait; il braira, íl$ brairont; il 
brairait, ils brairaient.
BRUIRE.—Este verbo no tiene más que las formas 
siguientes: bruire, il brait, il bruissait, ils bruissaient. 
Bruyant es hoy más un adjetivo que participio de 
presente.
CLORE.—Este verbo no tiene más que el Parti­
cipio pasivo dos; las tres personas de singular del 
Pres. de indi. je dos, tu dos, il clot; Fut. je clorait, et­
cétera; Cond. pres. je cloráis, etc.; Impf. sing. dos; 
Subj. pres. que je clore y los tiempos compuestos.
CONCLURE.—Indi. pres. je conclus, nona con- 
cluons; Impf. je concilláis, nous concluions; Perfecto 
definido je conclus, nous conclümes; Fut. je condurai, 
nous conclurons; Cond. pres. je conclurais, nous con­
clusione; Impf. conclus, concluons, concluez; Subjunti­
vo presente que je conclue, que nous concluions, qu’ils 
con cluent; Impf. queje conclusa e, que nous conclus- 
sions, qu’ils conclussent; Part. concluant, conclu, 
conclue.
CONDUIRE.—Se conjuga como nuire, salvo el 
Part. pas. conduit, conduite.
CONAITRE.—Indi. pres. je comíais, il. connaít, 
nous connaissons; Imp. je connaissais, nous connais- 
sions; Perf. defi. je connus, nous connúmes; Fut. je 
connaítrai, nous connaitrons; Cond. pres. je cornialtrais, 
nous connaítrions; Impf. connais, connaissons, connais- 
sez; Subj. pres. queje connaisse, que nous connaissions; 
Impf. que je connusse, que nous connussions, qu’ils 
connussent; Part. conaissant, connu, connue.
COUDRE.—Indi. pres. je conde, tu couds, il coud, 
nous consona, vous cousez, ils coussent; Impf. je cen­
sáis, nous cousions; Perf. des. je cousis, nous cousi- 
mes; Fut. je coudrai, nous coudrons; Cond. pres. je
coudraig, nous coudrions; Imps. couds, cousons, cou- 
sez; Subj. pres. que je couse, que nous cousions, qu’ils 
cousent; Impf. que je cousisse, que nous cousission, 
qu’ils cousissent; Puré. cousant, cousu, cousue.
CRAINDRE.— Indic, pres. je crains, tu crains, il 
craint, nous craignons, vous craignez, ils craignent; 
Impf. je craigtiais, nous craignions; Perf. des. je craig- 
nis, nouscraiguímes; Fué. je craindrai, nous craindrons: 
Condic, pres. je craindrais, nous craindrions; Impera­
tivo crains, craignons, craignez; Subj. pres. que je 
craigne, que nous craignions, qu’ils craignent; Imper­
fecto que je craignisse, que nous craignissions, qu’ils 
craignissent; Part. craignaut, craint, crainte.
CROIRE. — Indic. pres. je crois, tu crois, il croit, 
nous croyons, vous croyez, ils croient; Impf. je croyáis, 
nous croyions; Perf. des. je crus, nous crümes; Fut. je 
croirai, nous croirons; Condic, pres. je croirais, nous 
croirions; Impt. crois, croyons, croyez; Subj. pres. que 
je croie, que nous croyions, qu ila croient; Impf. que 
je ornase, que nous crussions, qu’ils crussent; Partici­
pio croyant, cru, orne.
CROITRE. — Indic, pres. je crois, tu crois, il croit, 
nous croissons, vous croissez, ils croissent; Impf. je 
croissais, nous croissions; Perf. des. je crus, nous cro­
mes; Fut. je coitrai, nous croitrons; Condic, pres. je 
croitrais, nous croitrions; Impt. crois, croissons, crois- 
Sez; Subj. pres. que je croisse, que nous croissions, 
qu’ils croissent; Impf. que je crusse, que nous crus­
sions, qu’ils crussent; Part. croissant, cru, crue.
DIRE.—Indic, pres. je dis, tu dis, il dit, nous di- 
rons, vous dites, ils dirent; Imperf. je disais, nous 
disions; Perf. des. je dis, nous dimes, vous dites; Fu­
turo je dirai, nous dirons; Condic, pres. je dirais, nous 
dirions; Impt. dis, dirons, dites; Subj. pres. que je dise,
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que nous disions, qu’ils disent; Impf. que je disse, que 
nolis dissions, qu’ils dissent; Part. disant, dit, dite.
ECRIRE. — hulic. pres. j'écris, nous écrivous; Im­
perfecto j’écrivais, nous écrivions; Perf. des. j’écrivis, 
nous éterivímes; Fut. j’écrirai, nous écrirous; Condicio- 
nal presente j’écrirais, nous écririons; Impt. écris, ecri- 
vons, ecrivez; Subj. pres. que j’écrive, que nous ócri- 
vions, qu’ils écrivent; Impf. que j’écrivisse, que nous 
ócrivissions, qu’ils écvivissent; Part. écrivant, écrit, 
écrite.
FAIRE. — Indic, pres. je sais, tu sais, il fait, nous 
faisons, vous faites, ils font; Impf. je sai sais, nous 
faisins; Perf. des. je fis, nous simes; Fut. je ferai, nous 
ferons; Cond. pres. je fe vais, nous ferions; Impf. sais, 
faisons, faites; Subj pret, que je fasse, que nous fas- 
sions, qu’ils tassent; Impf. que je fisse, que nous fis- 
sions, qu’ils iissent; Part. taisant, fait, faite.
FOINDRE. — Véase craindre.
METTRE. — Indi, pres. je mets, nous mettons; 
Impf. je mettais, nos mettions; Perf. des. je mis, nous 
mimes; Fut. je mettrai, nous mettrons; Condi. pres. je 
mettrais, nous mettrions; Impt. mets, mettons, mettez; 
Subj. pres. que je mette, que nous mettions, qu’ils 
mettent; Impf. que je misse, que nous missions, qu’ils 
inissent; Part. mettant, mis, mise.
NAITRE.—Indi. pres. je nais, il naít, nous, nais- 
sons; lmperf. je naissais, nous naissions; Perf. des. je 
iiaquis, nous naquimes; Fut. je naitrai, nous naitrons; 
Condi. pres. je naítrais, nous naítrions; Impt. nais, nais- 
sons naissez; Subj. pres. queje naisse, que nous nais­
sions, qu’ils naissent; Impf. que je nuisisse, que nous, 
nuissions, qu’ils misissent; Part. nuisant, nui.
PLAIRE. — Indi. pres. je piáis, il plaít, nous plai- 
sons; Impf. je plaisais, nous plaisions; Perf. des. je
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plus, íious plúmea; Val. je pía Ira i, noua plairons; Con- 
dicional pres. je plaírala, nona plairions; lmpt. piala, 
plaisons, plaisez; Subj. pres. que je plaise, que noua 
pial alona, qu’ils plaiaent; Impf. que je pluase, que noua 
plussions, qu’ils plussent; Parí, plaisant, plu.
PRENDRE.— Indi. pres. je prenda, nona prenons; 
Impf. je preñáis, noua preniona; Pres. des. je pris, noua 
primes; Pul. je prendrai, noua prendrona; Condi. pres. je 
prendrais, noua prendrions; lmpt. prenda, prenons, 
preñez; Subf. pres. que je premie, que nona prenions, 
qu’ils prinent; Part. prenant, pris, prisas.
RÉSOUDRE. — Indic, pres. je résous, tu résous, 11 
résout, noua résolvona, voua résolvez, lia resolvent; 
Impf. je resolváis, noua résolvions; Per/, des. je résolua, 
noua résolümes; Ful. je resondra!, noua résoudrons; 
Condic, pres. je resondráis, noua résoudrions; lmpt. re­
sona, résolvona, résolvez; Subj. pres. que je résolve, 
que noua résolvions, qu’ iis resolvent; Impf. que je 
résoluase, que noua résolussions, qu’ ils resolussent; 
Part. resolvant, resolu ó résous, résolue ó resoute.
RIRE.—Indi pres. je ris, tu ría, 11 rit, noua rions, 
voua riez, ils rient; Impf. je riáis, noua riions; Perfecto 
definido je ris, noua rimes; Fut. je rirai, noua rirona; 
Cond. pres. je rirais, nona ririona; Impf. ris, rions, riez; 
Subj. pres. que je rie, que noua riions, qu’ils rient; 
Impf. que je ríase, que noua rissions, qu’ils rissent; 
Part. rían, ri.
SUIVERE. — Indi. pres. je aula, nona su i vori a; 
Impf. je suivaia, noua suivions; Perf. des. je s ni vía, 
noua suivímes; Fut. je suivrais; Cond. pres. je suivrais, 
noua suivrions; lmpt. aula, suivons, suivez; Subjuntivo 
presente que je suive, que noua suivions, qu’ila sui- 
vent; Impf. queje sui víase; que noua suivisaions, qu’ila 
auiviaaent; Part. auivant, suivi, suivie.
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TAIRE.—Indi, pres. je tais, tu tais, ii tait, nous 
taisons, vous taisez, ils taisent; Impf. je taisais, nous 
taisions; Perf. des. je tus, nous turnes; Fut. je tairai, 
nous tairons; Cond. pres. je tairais, nous tairions; Impe­
rativo tais, taisons, taisez; Stlbj. pres. que je taise, que 
nous taisions, qu’ils taisent; Impf. que je tusse, que 
nous tussions, qu’iís tussent; Part. taisant, tu, tue.
VAINCRE.—Indi. pres. je va ines, tu valúes, ils 
vainc, nous vainquons, ils vainquent; Impf. je vaiu- 
quais, nous vainquions; Perf. des. je vainquis, nous 
vainquimes; Fut. je vaincrai, nous vaincrons; Condi­
cional presente je vaincrais, nous vaicrons; Imperativo 
Vaincs, vainquons, vainquez; Subj.pres. queje vainque, 
que nous vainquions, qu’ils vainquent; Impf. que je 
vainquisse, que nous vainquissions, qu’ils vainquis­
sent; Part. vainquant, vaincu, vaincue.
VIVRE,—Indi. pres. je vis, nous vivons; Imper­
fecto je viváis, nous vivions; Perf. des. je vécus, nous 
vécúmes; Fut. je viví-ai, nous vivrons; Cond. pres. je 
vivrais, nous vivrions; Impt. vis, vivons, vivez; Sub- 
fyntivo presente que je vive, que nous vivions, qu’ils 
vivent; Impf. que je vécusse, que nous vecússions, 
qu’ils vecussent; Part. vivant, vécu, vécue.
Los verbos irregulares de la cuarta conjugación, se 
pueden dividir en dos clases, según su perfecto defini­
do: la 1.a clase tiene el perfecto definido en vis (crain- 
dre1 je craignis); la 2.a le tiene en us (conaitre, je co 
nous).
LECCIÓN 37.
El participio.—Estudia gramatical de su doblo 
naturaleza como verbo y como adjetivo.—Par» 
ticípio de presente.—Participio de pasado.
El participio.—El participio es una palabra que 
participa de la índole del verbo y del adjetivo.
Estudio gramatical de su doble naturaleza 
como verbo y como adjetivo. —E¡ participio pre­
sente, es verbo, cuando expresa la acción; y entonces 
permanece invariable: II est doux de voir des enfants 
AiMANT leur mere et lui obéissant avec empressement.
El participio presente es adjetivo, cuando expresa 
la cualidad de una persona ó de una cosa; y entonces 
es variable; Ces enfants sont aimants et obéissants.
El participio presente empleado como adjetivo, toma 
el género y número del nombre á que se refiere. Ejem­
plo: Un homme aimant; des eaux courantes.
La regla precedente es igualmente aplicable al par­
ticipio pasado. Ejemplo: Un pcre honorÉ, une ai'eule 
respectée, des champs en semen cés.
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Participio de presente.—Por lo anteriormente 
expuesto se ve que hay dos clases de participios; uno 
se le llama de presente y siempre termina en ant: 
aim-Á.NT, finiss-ÁNT, recev-ant, rend-ant.
Participio de pasado.—Es la otra clase de par­
ticipio que aun no habíamos manifestado, cuyo repetido 
PARTICIPIO DE PASADO, tiene un gran número de termi­
naciones diferentes: aini-% fin-1, reg-U, rend-Ü, promis, 
écri-T, sai-T, contrain-T, joín-T, pein-T, inclu-s, absou-s, 
mor-T, ouver-T, etc.
LECCIÓN 38.
E¡1 adverbio.—Sus especies.—Locuciones ad­
verbiales.—Adverbios empleados interroga­
tivamente.
El adverbio.—El adverbio es una palabra que 
sirve para modificar la significación del verbo, del ad­
jetivo ó de otro adverbio. Ejemplo: Le chevál convert 
vite; cette rose est tres belle; cet enfant marche tres
LENTEMENT.
Sus especies. — Se distinguen siete clases de ad­
verbios, que son: de lugar, de tiempo, de modo, de 
CANTIDAD, de AFIRMACIÓN, de NEGACIÓN y de DUDA.
Los principales ADVERBIOS DE LUGAR son: ailleurs, 
alentour, gd, dega, dedans, dehors, déla, dessous, dessus, 
en. ici, ci, Id, loin, oil, partout, y etc. Ejemplo: Je par- 
tirai d\ici pour aller partout oú tu voudras; restez lá; 
allons ailleurs.
Los principales de tiempo son: alors, aujourd'hui, 
auparavant, aussildt, autrefois, bientót, demain, depuis, 
deja, désormafo, dorénavant, encore, en fin, ensuite, hier, 
jadis, jamais. longtemps, lors, maintenant, magueré,
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pars oís, puis, quand, quelquefois, sitbt, soudaiñ, souvent; 
tantót, tard, tbt, toujours, etc. Ejemplo: Tirai demain^ 
Ü Ut TOUJOURS.
Los principales adverbios de modo son: ainsi, 
bien, comme, comment, ensemble, exprés, gratis, mal, 
mieux, pis, plutbt, quasi, etc.
Es preciso añadir á estos adverbios, los que se 
forman con la ayuda de un adjetivo femenino, al cual 
se únela terminación MENT: il mourut couragenseMTSXn 
(es decir, valientemente); il vecut sa^eMENT (es decir, 
sabiamente). Los adjetivos terminados en ent, ant, 
hacen sus adverbios en EMment, AMment: prud ent, 
prud em ment, sav ant, sav AM ment.
El francés forma todavía los adverbios de modo, 
empleando en ciertos casos el adjetivo simple, como en: 
chanter juste, voir clair, parier BAS, etc.
Grados de significación. —Los adverbios de 
modo en ment, tienen como los adjetivos de que pro­
ceden los tres grados de significación (ó comparación): 
CLAIREMENT,—PLUS dair ement, — tres clairement,—ó 
le plus clairement. Y lo mismo ocurre á los adjetivos, 
que se emplean como adverbios de modo.
Los adverbios de modo bien y mal, forman sus gra­
dos de significación irregularmente: BIEN fait en compa­
pa rativo, en superlativo le mieux (ó tres bien); mal fait 
pis ó plus mal, le pis ó le plus mal (ó tres mal).
Entre los adverbios de tiempo y de lugar, algunos 
solamente toman el comparativo y el superlativo; tales 
son: loin, longtemps, prés, proche, souvent, tard, tbt; pero 
pea, no se emplea más que en el superlativo; tres peu.
Los principales adverbios de cantidad son: assez, 
anssi, autant, beaucoup, combien, davantage, guére, moins, 
peu, plus, presque, si, tant, tellement. tres, trop.
Los principales adverbios de afirmación son: oui,
- 193 -
§r, assurément. volontiers, certes, vraiment, etc. Ejemplo: 
Vúndrez-vous? O vi. — Cette pensée est vraiment belle.
Los principales adverbios DE negación son: non, 
ne, pas, point, rient. Ejemplo: Non, je ne, venx, pas. En 
realidad no hay más que dos adverbios de negación: non 
y ne; las otras palabras tales como pas, point, goutte, etcé­
tera, no son sino sustantivos (un pas, un point, une goutte) 
empleado adverbial mente como términos de comparación.
Los principales adverbios de duda son peut-etre~ 
probablement, apparemment. Ejemplo: II sera probable, 
ment, ici demain. Puede haber una elipsis por cela peut 
etre lo que se explica, porque se puede poner que des­
pués de este adverbio. Ejemplo: Peut-étre queje vien- 
drai, es decir, cela peut-htre queje... etc.
Adverbios empleados interrogativa mente. 
—Algunas veces se pueden emplear los adverbios inte­
rrogativamente: Cómbien etes-vous? Oú aller-vous? Com- 
MENT dites-vous? etc.
Locuciones adverbiales. —Se llama locución 
adverbial una reunión de palabras, que equivale á un 
adverbio; tales son: a V envi; au déla, endega, tout afait, 
poin du tout, d accord, a peu prés, de méme, pour néant 




Le» preposición. — Formación de las .preposi­
ciones simples.—Formación di© las locuciones 
prepositivas.
La preposición. — La preposición ea una palabra 
invariable que sirve para unir dós palabras, señalando 
la relación que entre ellas existe: Ejemplo: Le lime 
de Paul;utüe Á Vhomne.
Las principales relaciones expresadas por las pre­
posiciones son cinco:
1.0 Be TENDENCIA ó alejamiento: a, contre, de, 
envers, pour, jusque.
2.0 De causa, de propiedad ó de origen: de, par, 
pour.
3.0 De modo ó medio: avec, de, par, selon, sans, hors, 
hormis, outre, malgré.
4.° De tiempo: arant, aprés, des, depuis, pendant.
5.0 De lugar: a, dans, en, de, diez, devant, Cernie­
re, sur, sous, vers, entre, parmi, voici, voild,
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Varias preposiciones se pueden emplear como ad­
verbios y éstas son: aprés, auprés, avant, depuis, de­
rruye, devant, etc.
No se puede confundir Á preposición con A tercera 
persona del singular del verbo avoir, pues se distingue 
en que la primera.lleva un acento grave y la segunda 
ninguno: a cheval; ü a un livre.
Por la misma razón no se confunde des preposición, 
con des artículo: les feuilles DBS arbres.
Formación de las preposiciones simples.— 
Se llaman preposiciones simples, cuando constan de 
una sola palabra: a, des.
El francés recibió del latín un número grandísimo 
de preposiciones simples, pero él mismo ha formado 
varios con la ayuda de los adjetivos y de los verbos 
franceses.
La lengua francesa ha sacado de sí misma preposi­
ciones nuevas con la ayuda de los sustantivos, adjetivos 
y verbos:
1. ° Con el auxilio del sustantivo: malgré (com­
puesto del antiguo adjetivo mal, malo y del sustantivo 
gré, voluntad).
2. ° Con el auxilio del adjetivo: sauf, la vida sauve, 
etcétera). Ejemplo: SAUF mes intércts (es decir, mes 
intéréts étant saufs).
3.0 Con el auxilio del VERBO, en imperativo: voici, 
voilá (por vois-ici, vois-lá). En participio pasado: atien­
da, attendu sa faiblesse. En participio presente: durant, 
pendant, suivant, touchant (participio presente de los 
verbos durer, etc.) Ejemplo: durant le jour, es decir, 
le jour durant, etc.
Formación de las locuciones prepositivas.
—Se llaman locuciones prepositivas ó preposiciones 
compuestas, las que constan de más de una palabra, y
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se forman, ya con el auxilio de los sustantivos, ya con 
el de los adverbios, seguidos de la preposición de: así 
los nombres tales como face, forcé, faute, bout, aide, 
cause, dépit, etc., han dado las locuciones en face de, 
á forcé de, faute de, a bout de, a V aide de, a cause de, en 
dépit de, etc.; y los adverbios tales como loin, autour, 
etcétera, han formado loin de, autour de, au-devant de, 
vis-a-vis, etc.
LECCIÓN 40.
L» conjunción,—Oiiaj naciones simples.—Le-
eaeiomes conjuntivas.—La interjección.
La conjunción.—Es una palabra invariable que 
sirve para reunir dos palabras ó dos miembros de una 
frase. Ejemplo: Pierre et Paul sont freres; aimons 
notre frére pl'isqu’il est bon: et y puisquil son con­
junciones.
Las conjunciones formadas de una sola palabra, 
como et, oii, ni, mais, son simples; y las formadas de 
dos ó más palabras, como tañáis que, bien que, parce que, 
S6 llaman LOCUCIONES CONJUNTIVAS.
Conjunciones simples.—Ya indicamos antes 
que se llaman conjunciones simples, las que están 
constituidas por una sola palabra, y las principales son: 
car, comme, done, et, ou, quand, que, mois, ni, or, si, que 
no se forman realmente más que de una sola palabra. 
A estas hay que añadir las plutót, puisque, néanmoins, 
cependan, aussi, encore, lorsque, que en realidad están
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formadas de dos palabras distintas, pero que la orto­
grafía moderna las lia reunido en una.
Locuciones conjuntivas —Son las formadas de 
dos ó más palabras, y las principales son: afin que, au 
contraire, m moins, tañáis que, alors que, sans que, des 
que, avant que, ciprés que, etc.
Que, es pronombre relativo cuando significa LE- 
QUEL (el cual), LAQUEELE (la cual); es adverbio cuando 
significa COMBIEN (cuánto); y por último, es conjun­
ción cuando cumple su definición.
Oú, adverbio, indica el lugar y lleva un acento grave. 
Sirviendo para unir dos oraciones, puede ser conside­
rado como pronombre relativo: Dites-moi OÚ vous validez 
en venir. Y por último, es conjunción significando ou 
bien y no toma el acento: Mon frére ou moi.
Si, es adverbio cuando significa tant, tellement; 
en los otros casos es conjunción: Je sortirai si le temps 
est beau.
Bajo el punto de vista del sentido, las conjunciones 
se dividen en dos clases conjunciones de coordinación y 
conjunciones de subordinación. Ejemplo: II travaille et 
iljoue; aquí ET, es de coordinación, porque sirve para 
unir dos oraciones, que, sin embargo, quedan indepen­
dientes; II jaut que vous écoutiez; aquí que es de subor­
dinación, porque une dos oraciones, indicando que la 
segunda, queda subordinada á la primera.
Las principales conjunciones de coordinación son las 
siguientes: et, ou, ni, mais, car, done, or, cepeudant, 
néanmoins, sinon, toutefois.
Las principales conjunciones de subordinación son: 
comme, lorsque, puisque, quand, que, quoique, si, etc.
La interjección.—Es un grito, una exclamación 
que expresa los movimiento súbitos del alma: ah! oh!, 
ti!, helas!
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Para expresar dolor: Ah! Aíc! helas! ouf!
gozo: Ah! 
temor: Ha! hé! ho! 
admiración: Ah! eh! oh! 
aversión: Fi! oh! 
infundir ánimo: Sus! t.A!
Para llamar: Hola! hé!
A esta lista hay que añadir, gran número de palabras 
que accidentalmente, se emplean como interjecciones; 
como las siguientes: bon, peste, misericorde, allons, cou- 
rage, serme, alerte, gr ace, salüt, bravo, vivat, etc.
Las interjecciones se forman, ya con el auxilio de 
nombres (paix! courage! patience!), ya con el de verbos 
(soit! allons! suffit!), ya por simples exclamaciones (ah! 
oh!) etc.
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